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  PRÓLOGO


  



  'Del amor al odio, un ardiente paso' es el libro número 12 en la saga "una propuesta indecente." Esta cuenta la historia de Darren Kavanagh y Seth Evans.


  



  Seth Evans es un joven de tan sólo veinte años de edad. El muchacho se aburrió de ser tratado como una persona especial sólo por ser hijo de uno de los multimillonarios más acaudalados de todo el Reino Unido. Decidiendo querer conocer el mundo fabrica una identidad falsa, tiñe su cabello rubio a oscuro y usa lentes de contacto color gris para disimular su aspecto aristocrático muy conocido en las revistas; con esa idea, abandona su casa y consigue trabajos ganándose así su propio dinero. El único dinero que recibe es el de su abuelo, quien le paga su carrera en la universidad siendo así un chico universitario normal como todos. Sin embargo, Seth se ve rodeado en una situación de la cual no se pudo zafar y terminó envuelto en un contrato de matrimonio entre dos familias millonarias que invirtieron demasiado tiempo y dinero en esa unión.


  Seth termina comprometido con Darren Kavanagh, el CEO dueño de una compañía exitosa de teléfonos celulares que cubre casi toda la red de Irlanda. Al principio, Seth pensó que la unión no podía ser tan mala: Su prometido era un chico exitoso, famoso y muy atractivo. No obstante, el muchachito cambia de opinión cuando el tipo le dice que sólo se está casando con él por el contrato entre sus familias y le dice que le hará la vida imposible para obligarlo a renunciar al matrimonio porque el no era gay. Desde ese momento Seth se lo toma personal y acepta el matrimonio jurando que le hará la vida imposible al maldito chico que osó a decirle esas idioteces sólo para ganar los terrenos de petróleo que ambas familias se estaban disputando.


  Sin embargo, con el correr del tiempo el supuesto chico que era heterosexual se comenzó a comportar diferente con él y los sentimientos de odio de Seth se comenzaron a nublar con ciertos deseos carnales que ninguno de los dos pudo controlar, porque simplemente del amor al odio había sólo un jodido paso.


  



  ¿Pero serán verdaderos aquellos sentimientos?


  ¿Estará actuando Darren? ¿Quizás sólo quiere engatusar a Seth para conseguir el divorcio y así ganar los terrenos de petróleo?


  ¿Podrá Seth superar el delgado hilo de mentiras que los separan para ser una pareja de verdad con el chico?


  



  Seguir leyendo y descubrir


  


  CAPITULO 1


  “¿QUÉ QUIEREN?”


  Traqueteos torpes, tintineos constantes de la campana de la puerta abriendo y cerrándose, una oleada de olores exquisitos y risas contagiosas de estudiantes se podían escuchar por todo el lugar. La cafetería cerca de la universidad Kingston era un lugar asequible, muy popular para comer bueno, rico y a un muy buen precio, ¡Una total ganga! A la hora de del almuerzo el lugar se convertía en una disonancia de ruidosas charlas de todo tipo, abarcando diferentes temas, y en cada mesa se encontraba un grupo de estudiantes intelectuales que alzaban sus voces para ser escuchadas por encima del gran estruendo. Esa cafetería era uno de los lugares favoritos de Seth, al chico le gustaba escuchar a las personas charlando desde las mesas, le atraía apreciar como ahí se podía sentir el ambiente de libertad al ver como los estudiantes bromeaban, se burlaban entre ellos y algunos más atrevidos fumaban yerba hasta terminar cantando en voz alta y desafinada. La comida era sencilla y la decoración también; para Seth eso era perfecto y podría comer ahí todos los días si fuera posible.


  Seth bebió de su refresco con satisfacción, había sido una buena idea esperar a Erick en el lugar ordenando por ambos, ahora gracias a eso, ellos estaban disfrutando de sus malteadas y patatas a la francesa. El chico de cabello oscuro le dijo algo a su amigo, pero al parecer fue muy claro porque éste exageró: "¿Qué?" Sus patatas se le cayeron de regreso al plato. "¿Dormiste con él?" Preguntó Erick en voz alta. Seth le cubrió la boca, algunos estudiantes los miraron por el bullicio. Seth se alarmó "shh quédate callado, ¡Es vergonzoso!" Su cara se tornó roja. "Uh, sí solo pasó, de acuerdo." Se restregó la parte de atrás del cuello mirando hacia un lado. Se le había lanzado al tipo cuando estaba un poco ebrio y no estaba orgulloso de eso.


  Erick soltó una risita, su mirada fue curiosa "¿Están saliendo ahora?" Seth se restregó el cabello. "No lo sé, umm supongo." Dijo con una mordida de labio. El chico de cabello en tintes azulados agarró una patata "pudiste haber elegido a alguien más, oye el tipo cree que tienes veinticinco." Le alzó ambas cejas. Seth arrugó la nariz y enchuecó la boca "¿Podrías tratar de no arruinar mi momento?" Se puso la pajilla de su malteada en la boca y bebió de su contenido. Erick arrojó una risita y le contestó "bien, bueno entonces cuéntame los detalles, viejo. Oye nunca pensé que el dueño del club te follara." Soltó una carcajada más grande. "Eres un culo," gruñó Seth mirando hacia un lado. "Se ofreció a llevarme a la pensión y le dije que no era necesario, luego una cosa llevó a la otra y ¡Uh! Lo terminamos haciendo en su auto." Se mordió el labio inferior con fuerza. Su amigo asintió "viejo, si te gusta deberías confesarte." Bebió refresco. Seth se mordió el labio inferior y comió una patata "me gusta, pero creo que él quiere ir lento." Habló con la boca llena, su amigo soltó una risita. Erick restregó su mejilla y agarró una patata y le apuntó con ella "bueno, tampoco es como si fueras un púber, pero al tipo no le va a gustar saber que falsificas tu edad para encontrar trabajos. Viejo ¿Es eso acaso legal?"


  Seth, suspiró "pienso que no, pero lo tuve que hacer." Hizo una mueca "¿Crees que la gente normal me daría trabajo si sabe que soy Seth Evans? ¿Un chiquillo, quien es hijo de el hombre más multimillonario de todo el Reino Unido? Obviamente no lo harían y me tratarían como todos los demás: Con la punta de los dedos." Su amigo asintió, había sido una sorpresa descubrir la identidad escondida de Seth; de hecho si no hubiera encontrado sus documentos verdaderos aún seguiría creyendo que Seth era un huérfano muerto de hambre que estudiaba gracias a una beca en la universidad, la que dicho de paso, eran compañeros de clases. Erick comió una patata del plato que ambos compartían "¿Por eso teñiste tu cabello a negro y usas esos lentes de contacto?" Le preguntó agarrando su malteada. Seth asintió. "Nadie me conoce con este aspecto, el rubio era muy notorio y además mis ojos celestes se mimetizan con los lentes de contacto color gris. Es un buen disfraz." Se restregó el cabello teñido que retocaba semana por medio, porque sus raíces rubias eran jodidamente muy rebeldes.


  Erick sacudió la cabeza "eres muy raro, por mí sería el hijito de papá siempre, ¿Por qué trabajar si tengo todo a mi alcance? Tienes todo en bandeja de plata y lo desaprovechas cabrón." Lo apuntó con una patata, Seth la agarró y se la comió. "Eso es lo que no me gusta, quiero ganar mi propio dinero y por eso me fui de la casa apenas cumplí mayoría de edad. No soportaba que me trataran diferente por ser un millonario, además ellos te unen en compromisos forzados como ahora lo está mi hermana, uh, con un tipo que ni siquiera conoce." Agarró su malteada y le dio sorbos hasta acabarla por completo. Erick asintió, los ricos seguían su propio riel y la familia aristocrática de su amigo de seguro era una de cumplir aquellos ritos tan antiguos. "Entonces, ¿Qué pasó con Sunny? Pensé que te gustaba la chica, viejo la porrista quiere contigo." Dijo Seth riendo. Erick le siguió la risa "yo quiero con el capitán de básquetbol, uh, no debí acercarme a la chica para ver al tipo, el chico suda heterosexualidad por todos los poros de su exquisita piel." Se lamió los labios al imaginar el cuerpo de Brendon, el chico era una jugosa polla digna de apreciar en las prácticas de básquet.


  Seth se echó a reír, luego miró hacia el fondo de la cafetería "el tipo está sentado justo por allá, una chica está en sus piernas viejo." Su amigo bebió la malteada a fondo claramente amargado con la escena. Seth rió "hey, eso no es cerveza, no te deprimas ¿Por qué no te inclinas por alguien más? Los heterosexuales son difíciles de alcanzar." Le sonrió. Erik se encogió de hombros "tal vez tengas razón, ¿Crees que el profesor de Cálculo avanzado sea gay?" Le preguntó arrugando la nariz con la risa de su idiota amigo. "¿Qué es tan chistoso Seth? El viejo es muy atractivo, aunque sea un culo vale la pena joderlo ¿No crees?" Seth se terminó de reír, si su amigo supiera que el profesor Alec estaba casado con un chico muy guapo y que además ellos tenían un hijo se iba a caer de seguro de trasero al piso de la impresión. "¡Ejem!" Se aclaró la garganta. "Viejo, deja de apuntar por imposibles, umm ¿Que tal ron? Dijiste que congeniaste con él la semana pasada, ¿Por qué ya no hablas del tipo?" Le preguntó mirando la hora en su reloj de pulsera clavado en su muñeca. Erick rodó los ojos "no me hables de él, viejo quería noviazgo después de sólo un polvo, definitivamente no lo debí follar." Ambos rieron y se levantaron para ir a su próxima clase. "Lleva los libros, iré a dejar la bandeja con los trastes." Dijo Erick. El chico agarró los restos de comida y se fue al fondo de la cafetería con la bandeja para dejarla sobre las demás. Seth lo esperó en la entrada de la cafetería con los libros de su próxima clase bajo el brazo, entonces una vez que su amigo llegó a su lado, éste le pasó un brazo por el cuello y lo abrazó "andando, el profesor de informática aplicada se comporta como un culo con los estudiantes atrasados." Seth asintió y juntos caminaron a su primera clase de la tarde.


  ∞∞∞


  
     
  


  Seth se estiró con flojera, mirando hacia el lado sacudió la cabeza de su amigo, quien dormía en su hombro. "Viejo la clase de software terminó, anda levántate debo ir a trabajar." Seth continuó sacudiendo su hombro hasta que Erick despertó con un gran bostezo. "Al fin, esta fue la última clase del día," se estiró haciendo sonar algunos huesos y continuó hablando "¿Vas a ir con el chico enfermo?" Le preguntó con otro bostezo. Seth se levantó de la silla y comenzó a ordenar sus cosas "Marti hoy tuvo quimio. Voy al club, pero iré a la pensión a dormir unas horas antes de ir." Metió las cosas en su mochila "¿Te vas?" Le preguntó alzándole una ceja. Erick se levantó de la silla "Okay vámonos, señor apuro." Dijo metiendo las cosas de sopetón en su mochila, saliendo así de la sala de clases.


  Después de unos minutos ambos chicos ya estaban dentro del auto de Erick: Una furgoneta colorinche que el chico hippie había adornado con tonos psicodélicos. "Oye viejo ¿Sabes si tu amigo Allan tiene cigarrillos especiales?" El chico de pelo azul preguntó. Seth sacó su celular "no lo sé, le enviaré un mensaje para saber." Comenzó a teclear las palabras en la pantalla de su teléfono celular. El chico se había hecho amigo de Allan desde aquella vez que su, ahora esposo, se emborrachó con su psiquiatra en el club, ¡Dios! Fue todo un lío sacarlos del bar y luego ponerlos en el auto de Allan. No obstante, gracias a ese encuentro su amistad con el chico que le proveía de yerba, se hizo profunda y actualmente ellos eran muy buenos amigos. Seth sonrió mirando la pantalla "dice que sí, está terminando una clase de piano, dice que si quieres ir vayas ahora porque a la niñera aún le queda una hora." Guardó el celular en su bolsillo "déjame aquí, tomaré el metro." Se quitó el cinturón de seguridad. Erick sonrió pasándole una tira de condones "usa protección, que no te jodan en seco." Habló con una sonrisa maliciosa posada en sus labios. "Come mierda cabrón." Seth agarró los condones y salió del automóvil escuchando las carcajadas de su idiota amigo. "¡También te amo, de nada por las gracias!" Le gritó Erick desapareciendo en su furgoneta.


  Seth caminó hacia la estación de metro, pero pudo sentir que alguien lo seguía. Así que decidió hacer unas pruebas y el tipo vestido de negro lo seguía a todas las partes que él se desviaba o se detenía a propósito. Eso era un problema y no iba a tolerar cosas tan ridículas a esas alturas de su vida; después de todo había abandonado el palacio en el que vivía hace ya casi dos años. Con determinación, Seth se giró en sus talones y miró al hombre que lo perseguía para enfrentarlo. Con cara contraída habló "¿Qué quieres? Morgan, no seas ridículo ¡Sé que eres tú!" Se cruzó de brazos. El hombre se quitó el gorro negro de la cabeza rubia y las gafas oscuras que ocultaban su identidad. "Joven amo ¿Cómo supo que era yo?" Le preguntó el mayordomo de su casa, un hombre de no más de cuarenta años y de contextura delgada. Seth chasqueó la lengua "tsk, tu altura gigante te delata, viejo mides como dos metros ¿Acaso piensas que soy idiota?" El hombre sacudió la cabeza de lado a lado "¡Por supuesto que no joven amo!" Chilló mordiéndose el labio inferior.


  Seth rodó los ojos, "¿Qué quieren?" Le preguntó mirándolo a la nerviosa cara. El mayordomo suspiró "joven amo, debemos conversar ¿Tiene tiempo ahora?" Le preguntó con voz tensa. Seth hizo una mueca "debo dormir para ir al club a trabajar, te anotaré mi celular y me llamas mañana." Sacó una libreta de su mochila. El mayordomo se mordió el labio viéndolo escribir su número de teléfono en aquella hoja. "Joven Seth su padre recibió un trasplante, debemos hablar sobre eso y no debe ser por teléfono." Agarró la hoja que el chico le pasó. "¿Un trasplante?" Habló con sorpresa, no tenía idea que el viejo estaba enfermo del corazón. El mayordomo asintió "no se desespere joven amo, su padre está bien ahora pero debemos discutir ciertos pormenores de la situación." El muchachito asintió "mañana llámame y discutimos con mayor detalle, ¿Seguro que está bien el viejo?" Indagó otra vez para asegurarse bien y quizás no ir a trabajar para discutir el tema enseguida. "Está bien, mucho mejor joven Seth." Le señaló el hombre con seguridad. El muchachito asintió y finalmente le terminó "bien, ahora me debo ir Morgan y te aconsejo que practiques tus dotes de ninja, viejo eres pésimo." El mayordomo se acarició la parte de atrás de su cuello con torpeza "lo haré joven amo, entonces lo llamaré mañana." Se despidió del chiquillo que bajó las escaleras del metro.


  Sacando su celular de su bolsillo, Morgan hizo una llamada: "El joven Seth quedó de hablar mañana conmigo, regresaré a la mansión ahora amo." Colgó la llamada y regresó al automóvil en el que había estado siguiendo al joven Seth, con el único fin de contarle todo lo que había pasado con su hermana, el trasplante de corazón de su padre y por último hablarle sobre el compromiso con el CEO de la compañía Incall.


  


  CAPITULO 2


  “MAÑANA HABLAMOS”


  Seth bajó del automóvil, Marti hizo lo mismo y juntos caminaron en rumbo a aquella cafetería, en la cual el chiquillo se iba a juntar con el doctor con quien al parecer ahora salía. A lo lejos se divisaba un tipo, Seth miró al hombre, quien a su vez se levantó del suelo en dónde estaba para acercarse a ellos, pero Marti pensó que él haría algo porque lo detuvo con una sonrisa. Tranquilo es mi amigo" le dijo a Seth, quien miró al vagabundo a los ojos. El hombre sonrió de soslayo y comenzó a saludar a su protegido "hey Marti, niño ¿Qué te habías hecho? Luces más delgado que Nosh." Seth observó como Marti sacó de su mochila dos sándwiches junto a una botella de refresco y se las entregó al vagabundo. Le sonrió "estaba enfermo, bueno aún lo estoy Nosh pero no me he olvidado de ti, toma esto; tus favoritos." El hombre recibió la comida que le entregó Marti muy contento. Seth sólo los miró en silencio. Nosh miró de reojo al guardia y le sonrió a Marti "niño tienes que cuidar tu salud, umm los guardaré para la cena, el rubio guapo me va a traer el almuerzo ahora." Puso los sándwiches en una especie de bolsa color negro.


  Seth cambió el peso de un pie para el otro mientras escuchaba la conversación de los chicos manteniéndose al margen. Marti le sonrió "¿El rubio guapo?" Le preguntó con curiosidad. Nosh asintió con un brillo en los ojos "desde que te fuiste el rubio guapo me alimenta, Nosh está muy agradecido de él." Le señaló una dirección con su dedo, Seth la siguió con la vista y pudo notar algo, pero se quedó callado. Nosh habló "trabaja por ahí, um ahora está comprando un pastel que Nosh quería comer, es salado y se hace de maíz." Le contó restregándose la panza. Marti asintió con una sonrisa y Seth rodó los ojos. "Me alegra escuchar eso, bueno tengo que entrar Nosh, me juntaré con alguien y lo quiero esperar..." Las palabras de Marti se detuvieron. Seth siguió la mirada de Marti y se encontró con un chico rubio casi de su misma altura, muy atractivo, que se venía acercando. Raramente Nosh no le quitaba los ojos de encima, luego le gritó: "¡Hey! Rubio guapo ven a conocer a Marti, mi amigo." El chico se acercó con lentitud, sus ojos se fijaron en Marti, quien a su vez se sujetó de su brazo. "¡Marti, pensé que estaba imaginándote!" El chico atractivo habló con una blanca sonrisa llegando al lado de Nosh, quien lo miró con una expresión envolvente, casi queriendo atraer su atención.


  Nosh miró al atractivo rubio "¿Conoces a mi amigo?" Sus ojos se fueron hacia Marti y luego se enfocaron en el chico rubio. Seth pudo notar la mueca de Nosh "¿Es idea de Nosh o ustedes están mirándose muy fijo?" Les preguntó observando la tensión de los jóvenes, algo pasaba entre ellos y Seth decidió intervenir antes que Nosh hiciera algo estúpido porque su cara reflejaba una expresión extraña. "Marti debemos entrar" le indicó agarrando su brazo para llevarlo hacia adentro. El jovencito asintió "sí, vamos Seth." Ellos se comenzaron a mover mientras que Nosh recibía la comida del rubio. "Disfruta la comida Nosh, el postre está adentro." Sus pies lo condujeron hacia Marti, "no te vayas ¿Podemos hablar?" El chico miró al guardaespaldas "¿Quién es él?" Preguntó mirando la mano de Seth en el brazo de Marti. "Soy su guardaespaldas, no imagines cosas." Le aclaró Seth quitando la mano del brazo de Marti, al parecer había algo entre ellos y no quería dar entrada a malos entendidos. "Por favor, no te quitaré tanto tiempo." Le pidió el chico y Marti suspiró ya rendido "bien, vamos a hablar, entremos a la cafetería." El jovencito miró a su guardaespaldas "Seth debo hablar esto con él en privado, quédate con Nosh ¿De acuerdo?" Se mordió el labio mirando de reojo al rubio. Seth asintió "se ve complicado, estaré aquí afuera por si me necesita joven Bennett." Marti asintió y el rubio se exaltó con sus palabras "¿Te cambiaste el apellido?" Arrugó el ceño y el joven Bennett suspiró "vamos a hablar adentro Carl, después de todo necesitamos conversar." Ambos jóvenes caminaron hacia el interior de la cafetería y Seth se quedó con Nosh.


  Girándose en sus talones el pelinegro chasqueó la lengua mirando al hombre, quien lucía una cara torcida. "Tsk, actúas muy bien viejo, ¿Qué mierda con esa cara?" El chico también chasqueó la lengua "tsk, tsk ¿Qué pasa con mi cara? Es la única que tengo." Guardó la comida que Carl le había entregado en la bolsa que tenía los sándwiches de Marti. Seth soltó una risita, luego le habló "viejo conmigo no tienes que disimular, estás celoso y estás que ardes." Seth sonrió mirando al chico guardar la comida con torpeza, ¡Oh wow! Se había puesto celoso. "No me digas que te gusta el tal Carl, ¿Hablas en serio?" Se puso la mano en la boca producto de la sorpresa. El chico a su lado se mordió el labio inferior con fuerza "no me gusta, no seas imbécil. Es mi amigo eso es todo Seth." El guardaespaldas asintió con una risita reprimida en los labios. "Gustar de él sería un problema, estás disfrazado de vagabundo y te ves como de cuarenta años. Viejo con esa pinta no conquistas a nadie." Se echó a reír "lo único que tienes es tu gran altura, es muy sexy, pero lo demás nada." Rió nuevamente con la divertida situación. El chico gruñó "ya cállate, ya te dije que Carl no me gusta y no te metas en nuestra vida personal." El joven se sacudió el polvo inexistente de sus ropas. "Las agentes del sector cinco hicieron un buen trabajo, me veo como un vagabundo de unos cuarenta años. Es perfecto, nadie sospecharía que soy un agente del MI6 de veintisiete años infiltrado en las calles."


  Seth dejó de reír "no te enojes Dave, oye ¿Es esa tu edad real?" Se inclinó hacia el chico para mirarlo de cerca. "Tus ojos se ven raros ¿Estás usando lentes de contacto? ¿De qué color es tu cabello real." El muchacho alto rodó los ojos y caminó hacia una banca, se sentó. "Deja de molestar, eso es información clasificada." Sacó una cajetilla de cigarrillos "¿Ya me tienes una respuesta?" Extrajo un cigarrillo y lo comenzó a encender con una lumbre color rojo. Seth se lamió los labios "¿Por qué yo? Siempre hay mejores." Se quedó en silencio con la risa de Dave. "Viejo no seas prudente, eres el mejor y por eso el MI6 te quiere reclutar." Le contestó con una bocanada de humo. Seth apretó sus labios "¿Qué pasa si digo que no?" Le preguntó mordiéndose el labio. Seth tenía algunas dudas, no estaba seguro si quería trabajar para una organización tan importante como lo era el servicio secreto. Dave sonrió "nada, pero te arrepentirás." El chico le tocó el hombro "ganarás mucho dinero, tendrás nuestra protección, la policía de tu lado y trabajarás para tu país. Piénsalo, te doy veinticuatro horas más." Se levantó de la banca mirando a Carl salir de la cafetería con cara de funeral. "Ve a verme a la veterinaria con la respuesta, ahora debo seguir a mi bebé... ¡Ejem! A Carl." Agarró sus cosas y salió corriendo tras el chico. Seth rodó los ojos, Dios se notaba a millas de distancia que el agente sentía cosas por el rubio y que Dave hubiera salido tras él sin presionarlo por su respuesta lo demostraba. "Te gusta, no me engañas agente EH0." Dijo con risa en voz alta caminando hacia la cafetería.


  Llegando al lugar se sentó en una mesa mientras esperaba a Marti, quien al parecer estaba hablando con una amiga en las dependencias del personal de servicio. Mientras esperaba, un chico rubio le trajo un café "hola ¿Te gusta el latte? Tenías cara de querer un vaso de café." Le sonrió amplio. Seth asintió el flirteo, después de todo tenía un fetiche con los chicos que eran altos, muy altos como el joven a su lado. "Gracias, umm ¿Cuál es tu nombre?" Le preguntó mirando de reojo la piocha con el apellido del chico. "Norman, veintiuno y estoy disponible ¿El tuyo?" Le arrojó una sonrisa galardona consigue citas. Seth soltó una risita "vaya manera de presentarse, ¿Qué edad crees que tengo?" Bebió un vaso de café mirándolo a los ojos. El chico se tocó la parte de atrás de su cuello "umm ¿Diecinueve?" Dijo mirando la risita de Seth con una lamida de labios. "Bueno iré directo al punto, me gustó tu boca carnosa ¿Te pusiste ácido hialurónico o algo, viejo resaltaba desde el mostrador de pedidos en el que estaba." Soltó una risita que Seth siguió.


  El muchachito no podía culpar a Norman, porque siempre se le acercaban chicos en el club diciéndole que se habían sentido atraídos por su boca roja, jugosa y carnosa. Dios ¿Qué hacer frente a la herencia de su abuela Alisa? La madre de su madre tenía una boca encantadora con un labio inferior groseramente más grueso que el labio superior y muy roja. Esta característica no se traspasó a su madre, tampoco a sus demás hijos y menos al resto de sus nietos porque él fue el afortunado de ese regalo. Seth sonrió, gracias a su boca obscenamente regordeta comenzó a experimentar con chicos desde que terminó sus estudios en Irlanda y regresó a Londres. Sus experiencias sexuales fueron saludables como cualquier adolescente de su edad, gracias a eso, pudo saber que era bisexual; sin embargo, ahora no le interesaban tanto las chicas y se inclinaba más por los chicos, ¡Dios! ¿De seguro ahora era gay? Seth reprimió una sonrisa, no le importaba pero claramente eso le traería un gran dolor de cabeza a sus padres de la alta sociedad quienes nunca jamás lo comprometerían a un chico, tan sólo el mero hecho de pensar eso sería una utopía que definitivamente era muy lejana a su realidad.


  "Te quedaste en la luna, perdona si fui atrevido ¿Estás molesto? Desde luego eres más recto que una flecha de acero." Dijo el chico con voz torpe. Seth le sonrió "eres simpático y tu altura me provoca cosas, pero estoy enredado con alguien y aunque sea algo liviano entre nosotros; soy fiel a lo que sea que tengamos." Sacó su billetera para pagarle el café, pero el chico lo detuvo "descuida, no tienes que pagar, fue un placer mirarte; de todos modos ya me pagaste con eso." Ambos sonrieron, Norman habló "ahí viene Marti, te dejo para que lo cuides." Seth asintió con una sonrisa caminando hacia el chico y lo trajo hacia una mesa para hablar. "¿Estás bien? Si quieres podemos regresar a la casa." Le dijo tocándole la frente para ver si tenía fiebre o algo raro. "No tienes fiebre, pero estás con las mejillas rojas ¿Sucedió algo con ese chico, joven Bennett?" Le acarició el corto cabello con cariño, Seth había desarrollado afecto por el chiquillo que siguió por unas semanas hasta convertirse en su guardaespaldas. Marti soltó un suspiro "era mi ex-novio," habló con voz baja. Seth alzó las cejas en asombro, quizás Dave tenía posibilidades ahora que él tenía la información de que ellos eran ex-novios. "Vaya, eso no me lo esperaba." Le dijo ofreciéndole café "¿Quieres un poco? Sólo bebí unos sorbos cariño." Le acarició el cabello y lo miró con suavidad, mientras lo veía beber café. Seth sabía que a Marti le gustaba escuchar palabras lindas mientras era mimado, tal vez eso había sido lo que lo atrajo del doctor Nick, porque el hombre siempre usaba apodos cariñosos con Marti. "Gracias, ya me siento mejor Seth," le agradeció con una sonrisa y el pelinegro sonrió "de nada, para eso estamos. Bebe todo el café." Le siguió haciendo cariño en la cabeza por un rato hasta que Nick llegó a la cafetería.


  Seth divisó a los chicos hablar en otra mesa, entonces decidió llamar al idiota de su mayordomo para decirle que se vieran mañana porque por las caras de los chicos, algo raro pasaba con ellos y quizás tendría que volver con Marti a la casa. Entonces marcando el número que tenía registrado de siempre, esperó en la línea. "¡Joven amo!" Le respondió el hombre desde el otro lado. Seth suspiró "Morgan ¿Podemos juntarnos mañana? Creo que me desocuparé más tarde de lo esperado y debo asistir a una clase en la tarde." Se mordió el labio esperando la respuesta del mayordomo. "Joven amo, no podemos posponer más esto hay cosas que deben avanzar y algunas respuestas que se deben dar, por favor mañana sí o sí debemos hablar." Seth rodó los ojos "bien, mañana te envío la ubicación de la cafetería cerca de mi universidad. Hablamos mañana entonces." Colgó la llamada y se restregó el cabello, ¿Qué sería lo tan importante que Morgan tenía que decirle? Seth rodó los ojos, de seguro le iba a pedir que regresara a la casa y dejara la universidad, pero Seth tenía bien claro sus ideales y jamás iba a regresar a ser el mismo señorito consentido y adulado por todos.


  


  CAPITULO 3


  “COMPROMISO”


  La cara de Seth cayó más rápido que un pájaro con botas de cemento en sus patas. En ese instante su piel se volvió pálida en tonos fantasmales, su gruesa y roja boca estaba abierta con los labios ligeramente separados y sus ojos estaban tan abiertos como podían estirarse; luego las lágrimas salieron en picada por sus orbes, ellas brotaron como el agua de una presa desbordada derramándose por todo su triste rostro. El mayordomo acarició su mano en lamento mientras observaba la barbilla de Seth temblar en pequeños espasmos. "Tranquilo joven amo, hemos investigado bien y su hermana sufría depresión desde hace mucho tiempo. Al parecer el término con su novia la dejó muy mal y decidió hacer..." Hizo una pausa, en segundos continuó "bueno lo que ya le conté." Morgan tomó aire y le limpió la cara, el joven amo siempre había estado a su cuidado y aunque el chico no se hubiera dado cuenta; él siempre lo siguió y estuvo pendiente de él todo el tiempo.


  Seth apretó la mano de su mayordomo, una lágrima se deslizó de sus cálidos ojos color grisáceo debido a los lentes de contacto. El torrente constante de lágrimas saladas fluyó por sus pálidas mejillas liberando la tristeza y la impotencia que se había contenido dentro de él, ¿Por qué su hermana había hecho esa barbaridad? Dios siempre había soluciones a los problemas, además sus padres no eran unos cavernícolas que no sabían dialogar, ¡Joder! Su hermana debió haber conversado las cosas antes de cometer esa terrible acción que la llevó a la muerte, ella debió decirles que ya tenía una novia y que sus gustos eran diferentes a lo que dictaba la norma. Si su hermana hubiera hablado antes, sus padres hubieran recapacitado y quizás le hubieran buscado una opción como ahora Morgan le estaba informando con aquel extraño compromiso. "¿Cómo está mi padre?" Le preguntó soltándose del agarre del hombre para limpiar su cara cubierta de lágrimas. El mayordomo le entregó una servilleta, Seth la agarró y Morgan bebió de su taza de té. "Está en rehabilitación joven amo, su padre está con psiquiatras también su madre." El mayordomo le sonrió "no se preocupe joven amo, su doctor está al pendiente y las enfermeras que contratamos están monitoreándolo veinticuatro siete." Seth asintió, su mano limpió las últimas lágrimas que salían de sus ojos. El mayordomo se mordió el labio inferior, el hombre no quería ser insistente pero estaban contra el tiempo y ellos necesitaban darle una respuesta a la familia que estaba esperando en pro de obtener algo que sólo el joven Seth podía decidir si aceptar o no.


  Morgan suspiró, agarró la mano de Seth y lo miró a los ojos para hablarle "pequeño amo, sólo usted puede decidir si aceptar o no aquel compromiso. Sus padres estaban en contra de un segundo matrimonio arreglado, menos de las pintorescas condiciones de esta unión; no obstante, se de buena fuente que usted no tiene problema con el mismo sexo, ¿Quizás me equivoco?" Le sonrió mirándolo a los ojos brillantes, Seth se mordió el labio. "No te equivocas, pero estoy saliendo con alguien y no lo sé ¿Es él alto?" Se mordió la mejilla interna pensando en la tontería que había preguntado, pero Morgan le había dicho que esos terrenos de petróleo habían pertenecido a su abuelo y si no llegaban a un acuerdo con la otra parte, esos terrenos pasarían a ser de la propiedad de la familia del prometido de su esposo todo por la dote que ambos ofrecieron cuando armaron aquel contrato cinco años atrás. Morgan sonrió "joven amo, nadie lo está obligando a aceptar aquel compromiso pero es mi deber informarle sobre la situación ya que sé que usted aprecia a su abuelo; después de todo su abuelo lo ha apoyado bastante y usted sólo acepta dinero de él." Morgan sonrió "él nunca le va a decir que quiere recuperar esa dote, pero es mi deber informarle que esos terrenos él los ofreció pensando que su hermana gustaba de su prometido y quiso ofrecer una buena dote junto a los otros negocios que su padre ofreció para cerrar el trato entre ambas familias." Seth suspiró escuchando las palabras de su mayordomo, todo era tan confuso y a la vez se sentía tan presionado; aunque él sabía que nadie lo iba a obligar considerando lo que había pasado con su hermana. Además, también se encontraba la variable del factor 'inclusión y diversidad' porque las familias estaban uniendo a dos chicos en un compromiso, algo jamás antes visto en el medio social en que ellos estaban envueltos y esa unión podía ser algo épico para las minorías sexuales tan mal vistas por la sociedad actual. Seth se mordió el labio "¿Qué sucede si acepto y el otro chico no lo hace?" Alzó una ceja mirando al mayordomo. El hombre asintió "su familia se quedará con acciones de la compañía de telefonía Incall, algunos terrenos en Cork y una empresa cervecera en Dublín." Morgan sonrió "aún no tenemos la respuesta de ellos, pero su padre cree que el chico va a aceptar pues esa familia son gente de negocios y jamás pierden un trato."


  Seth arrugó la nariz, ahora él era un trato ¡Qué bien! Carajo, todo apestaba pero quizás no era tan malo si pedía el divorcio. Seth miró al mayordomo "dime algo Morgan, ¿Me puedo divorciar? Bueno, quiero decir, um ¿Cuánto tiempo tiene que pasar para que se anule el trato después de casados?" Se mordió el labio inferior. El hombre se restregó la barbilla "hay varias clausulas del trato: La primera es la muerte natural de alguna de las partes. En este caso esta clausula quedó invalidada porque la prensa filtró la muerte de su hermana como suicidio y nuestros abogados lograron resguardar la anulación de esta clausula por ser considerada desfavorable; por lo tanto el trato se mantenía vigente si saltaba al familiar de la parte, apto para un matrimonio sin considerar el sexo." Morgan sonrió "logramos mantener la dote intacta gracias a usted joven amo, así ellos no se quedaron con las acciones de la compañía de licor de su padre, los terrenos de petróleo y los pastizales en Cork al morir su hermana." Seth sólo asintió un poco mareado con las palabras del mayordomo. El hombre continuó hablando "la segunda forma es que una de las dos partes pida el divorcio, pero quién no pida la disolución del compromiso se quedará con la dote de la otra parte." Seth asintió y Morgan finalmente sonrió "la última parte y la que ambas familias esperan es que ustedes vivan seis meses como una pareja normal en un matrimonio que se disolverá cuando una de las partes lo pida al transcurrir ese periodo de tiempo. Así cada uno se quedará con su dote." Seth arrugó la nariz con las palabras de Morgan, entonces después de todo ellos estaban haciendo eso para mantener la dote. Las familias nunca pensaron en la unión de una pareja del mismo sexo por la aceptación de la diversidad, ¡Uh! Ellos querían unirlos sólo para recuperar las dotes que ofrecieron en el primer compromiso.


  Seth se cruzó de brazos "¿Qué dice mi padre sobre esto?" Preguntó con voz seria, su cara contraída. El mayordomo sonrió "va a perder todo, no le interesa recuperar nada joven amo. De hecho mañana mismo viajará a Dublín con su madre para asistir a la cena en dónde se tiene que entregar una respuesta." Seth se sorprendió, Morgan bebió más té y lo miró a los ojos "ellos no saben que he venido con usted a hablar sobre el trato, su familia jamás consideró el compromiso joven amo. Sus padres prefirieron perder todo con el único fin que usted se mantuviera al margen de esto, viviendo la vida normal que siempre quiso vivir." El mayordomo le acarició la mano "es mi deber informarle esto, yo lo conozco casi como a mis hijos amo Seth y sé que usted se hubiera enojado si no le decía nada de lo ocurrido." El hombre se levantó de la mesa y le entregó una carpeta "esta es la información de su prometido, analice las cosas y me llama a más tardar a las nueve de la noche para saber qué hacer el día de mañana." Le restregó el cabello con cariño "no se sienta presionado, joven amo sólo usted puede decidir que hacer con esto; después de todo es usted quien se casará con un hombre." Le hizo un guiño y abandonó la cafetería dejando a Seth solo con sus pensamientos.


  El muchachito se sentía mareado, su cabeza se encontraba pesada y su pecho estaba contraído casi maltratado con la noticia de la pérdida de su hermana y los sucesos de aquel compromiso. Seth recordaría ir más tarde a su casa a visitar las cenizas de su hermana depositadas al lado de las cenizas de su abuela Alisa, en aquel pequeño mausoleo en el jardín de la mansión Evans. Todo era tan difícil, Morgan le había dicho que su abuelo, padre de su padre, anhelaba de vuelta los terrenos de petróleo y conociendo al abuelo Darwin; el hombre jamás le iba a reconocer que quería de regreso esas tierras, de hecho ni siquiera le informó lo de su hermana para no interrumpir el flujo de su vida normal. Seth se llevó ambas manos a la cara, en ese momento se sentía tan egoísta y egocéntrico porque todos se preocupaban por mantener su 'estilo ideal de vida utópica' dejando los problemas de lado para no molestarlo en nada, ¿Cómo podía ser eso posible? Él no podría seguir viviendo la vida de color de rosa sabiendo que ellos estaban perdiendo cosas que se podían recuperar; sólo si él hacia un esfuerzo en aceptar ese compromiso. Después de todo Seth consideraba que seis meses no era tanto tiempo, Dios hubiese sido peor que hubiera sido en el plazo de un año calendario. Seis meses era un plazo considerable y quizás si el chico era amable y apuesto las cosas podrían funcionar entre ellos llevándose bien hasta cumplir el plazo propuesto.


  Seth suspiró y abrió la carpeta con los detalles del chico. En la primera hoja estaba la información del hombre en cuestión:


  



  Nombre: Darren Kavanagh. 
Fecha de nacimiento: 21 de marzo 1987. 
Edad: 32 años. 
Ocupación: Director ejecutivo en 'Incall'. CEO perteneciente a la compañía telefónica más exitosa en toda la red de Irlanda y así en de todo el Reino Unido.
Estatura y peso: 6'1 - 176 libras (1,85 - 80kg)
Signo zodiacal: Piscis. 
Signo céltico: Roble. 
Hobbies: Viajar, golf, hípica, fútbol gaélico. 
Alergias: Sol.


  



  Seth arrugó la nariz "¡Diablos, es un anciano!" Exclamó en voz alta leyendo la ficha del chico deteniéndose un poco en la estatura del muchacho. Sin embargo, cuando dio vuelta la página se encontró con la fotografía del joven que a simple vista era demasiado muy atractivo para el ojo humano: Cabello castaño, profundo ojos azules, piel pálida y una prominente quijada que destacaba sus facciones haciéndolo lucir varonil debajo de toda esa belleza. "¿Qué mierda?" Dijo en voz alta mirando la fotografía del atractivo chico que exudaba virilidad por todos los poros de aquella fotografía ultra HD, ¡Dios santo! ¿En serio? El tipo era muy atractivo y no lucía de treinta y dos años de edad, parecía de veintisiete años. Seth se mordió el labio inferior, el tipo era apuesto en verdad y quizás el compromiso era factible si quizás hablaba con él, tal vez ellos podían vivir juntos y en paz llegando a un acuerdo mutuo hasta que el plazo del contrato llegara a su término; de esa manera ambos ganarían.


  Seth se levantó del puesto, eso haría. Él conversaría con el tipo viajando a Irlanda con su familia el día de mañana a la cena de compromiso, ahí llegaría a un acuerdo con él y así todos quedarían satisfechos hasta que el contrato llegara a su fin. Seth cerró la carpeta y la guardó en su mochila, ahora tenía que ir con Sean para decirle que no iba a poder ir al club mañana y quizás el chico se iba a enojar; después de todo ellos tenían algo raro y tenía que aclararlo antes de explicarle el hecho de que se iba a casar con alguien más.


  ∞∞∞


  
     
  


  Las luces del club estaban en pleno apogeo, la música estruendosa se escuchaba por todas partes con las risas de los asistentes y Seth ya se había hecho paso a las dependencias de su jefe. Caminando a través de la multitud, el jovencito llegó a la puerta, entonces una vez que entró sus ojos parpadearon dos veces al encontrar a Sean con dos chicas bebiendo y fumando muy a gusto en un sofá color rojo. El rubio le sonrió "hey Seth ¿Necesitas algo? Oye hoy no tenías que venir." Le sonrió mirándolo con deseo, sus ojos recorrieron todo el cuerpo del chico quien hizo una mueca a su descaro. "¿Podemos hablar en privado?" Le dijo mirando el brazo del chico sobre el hombro de una pelirroja que le coqueteaba tocándole su entrepierna. "Seguro que a las chicas no les importa ¿Cierto linduras?" Ellas negaron con la cabeza flirteando con el joven en aquel sofá y Seth suspiró. Dios, había sido muy tonto en pensar que ellos eran una cosa. Seth sonrió amargamente entre dientes, no debió ceder tan fácilmente al flirteo del tipo que no lo tomaba en serio ¡Uh! El tipo no cambiaba, siempre lo encontraba con chicas que lo tocaban de más y ahora no pensaba soportar más esa mierda. Erick tenía razón, el tipo era un culo y él sólo se había dejado conquistar por su altura.


  Seth suspiró y habló "te vengo a avisar que mañana no vendré a trabajar y quizás en la semana tampoco, umm he oído que ellos realizan fiestas raras en los compromisos." El joven en el sillón arrugó el ceño "¿Ellos? ¿De qué estás hablando?" Bebió alcohol desde el vaso de la chica rubia. Seth rodó los ojos "viajaré a Irlanda." Le contestó cruzándose de brazos observando al chico. "¿Por qué? Eres mi mejor barista, son muchos días ¿Qué vas a hacer allí?" Preguntó Sean dejando de lado el vaso que una chica le acercó. Seth se mordió el labio inferior y finalmente decidió decirle la verdad "voy a la cena de mi compromiso, me casaré con un chico de Dublín." Apenas terminó de hablar tenía encima al joven, quien lo agarró por los hombros "¿Qué mierda estás diciendo? Se suponía que teníamos algo Seth, ¿Cuánto tiempo llevas...?" No alcanzó a terminar de hablar porque Seth lo empujó. "Eres muy chistoso cabrón, te metes con chicas todos los días y me haces esa pregunta. También pensé que teníamos algo, pero no ser exclusivos nunca ha sido mi lema." Seth chasqueó la lengua "quédate con las zorras con las que estás ahora mismo, terminamos lo que fuera que tuvimos." Se dio la vuelta para salir de aquella oficina, pero el chico lo abrazó por la espalda y corrió a las mujeres "¡Salgan de aquí zorras! ¡Fuera!" Ellas salieron despavoridas y Seth forcejeó "¡Suéltame ya! ¡Sean suéltame!"


  El chico rubio le dio la vuelta, agarró su barbilla "de acuerdo, seamos exclusivos gatito, pero no te cases con el tipo ese, ¡Demonios! ¿Por qué te vas a casar?" Lo miró a los ojos, Seth mordió su labio inferior "no me llames así, tus palabras no me van a hacer cambiar de opinión." Miró hacia un lado sintiéndose indignado con el idiota. Sean comenzó a besar su barbilla "tú eres mío de ningún cabrón irlandés, bien cásate si quieres pero ambos sabemos que él no te gusta y que terminarás siendo mi amante." Fue directo a sus labios para besarlo, Seth forcejeó con él por un rato pero ¿A quién podía engañar? Ese idiota le gustaba y no se pudo resistir a sus envolventes besos, sus atrayentes caricias y tampoco pudo evitar terminar haciéndolo en aquel sofá rojo de su oficina. ¡Carajo, estaba jodido! Seth sabía que no debió ser tan fácil, pero la carne era débil y el tipo era muy bueno follando, tanto que lo dejaba sin aliento al llegar a su final orgasmo.


  Minutos después, Sean expulsó humo por la boca mientras miraba a Seth subirse los pantalones con torpeza. El cigarrillo se fue nuevamente a su boca para dar una calada, Seth ahora estaba vistiendo su camiseta color negra. "Hey gatito, ¿Me vas a decir quién es el cabrón? Por lo menos dime el nombre del tipo a quien me voy a joder." Expulsó el humo por su boca. Seth se acomodó el cabello y se restregó la mano en la cara "escucha, este polvo fue un momento de debilidad ¿De acuerdo? Oye, yo no seré tu amante y se llama Darren." Torció la boca escuchando la risita del chico. "Gatito no tienes para que mentir, ambos sabemos que tú me quieres a mí y no te vas a escapar de mis garras ¿Creías que sería tan fácil?" Le habló levantándose del sofá, sólo sus pantalones estaban en su cuerpo. "No te acerques Sean, ya te dije que no seré eso." Fue succionado en un abrazo hacia el cuerpo del alto chico. "Esa boca de cereza es mía, sólo yo la puedo besar y si te casas no me quedará más opción que matar a tu nueva polla en aquel día especial ¿Quieres que lo haga verdad?" Soltó una carcajada con la cara torcida de Seth "eres un ridículo posesivo, ¿Acaso no te gustan las zorras? Quédate con una de ellas, yo no puedo cancelar este compromiso." Miró hacia un lado siendo apretado en los brazos del chico. "Vas a ir allá y no sé como lo harás, pero quiero que canceles esa mierda ¿Me escuchaste? No te voy a compartir con nadie." Le dijo girando su mirada para encontrar los ojos de Seth "¿Entendido?" Lo miró con ojos desafiantes y brillantes. Seth tragó saliva "¿Tú me quieres?" Le preguntó acariciando una mejilla del joven. Sean asintió "por supuesto que hago eso gatito, te quiero y eres mío." Los unió en un beso que Seth siguió dándole entrada a la lengua del chico para que lo acariciara en las profundidades de su caverna, mientras él se dedicaba a recibir y succionar el placer de ser correspondido.


  Ahora, él sólo tenía que encontrar una manera de hablar con el chico irlandés para juntos buscar una vía escapatoria a ese contrato de matrimonio y así ambos continuar con sus vidas.


  


  CAPITULO 4


  “PENDEJO”


  Apesar de ser un viaje corto de una hora y pico, el traslado en avión había sido cansador y un tanto agotador por varias razones. Los padres de Seth le preguntaron más de una vez si estaba seguro de lo que estaba haciendo y Seth en todas aquellas veces les dijo que sí. Ahora, el jovencito se sentía abrumado porque era muy temprano y no pudo pegar pestaña en aquel vuelo del demonio en dónde a parte de escuchar a sus padres y su sermón de 'no lo hagas por nosotros' tuvo que leer un libro de cultura celta en una manera de interiorizarse y refrescar la memoria sobre el lugar que no había visitado desde que terminó sus estudios hace ya casi tres años atrás. Seth se acomodó en la cafetería del aeropuerto mientras esperaban a su mayordomo, Morgan, regresar con la llave de la limusina que su familia había alquilado para irse a la casa que ellos tenían en el sector más acaudalado a las afueras de Dublín. Con una ojeada a su hijo perdido en el libro, su madre se aclaró la garganta "¡Ejem! Querido, deberíamos comprar algo para llevar a la cena de esta noche ¿Qué dices?" La mujer se acomodó su cabello rubio hecho por su peluquero recién en la mañana. El padre de Seth dejó la taza de té en el platillo y asintió "de acuerdo querida, ¿Qué podemos llevar?" Le preguntó pellizcando una tarta de fresa para comer un bocado. La mujer sonrió y miró a su hijo menor por sobre el libro "¿Qué sugieres tú hijo?" Seth dejó el libro a un lado por un momento y pensó en algo "umm no lo sé, ¿Qué tal si llevas un pastel? Así al llegar, lo rompes sobre la cabeza del novio cuando entremos a su casa, según la tradición celta y este libro eso significa que serás amiga de mi esposo para toda la vida." Se echó a reír a limpias carcajadas y su padre le siguió las risas. "Querida y puedes llevar avena y sal para que los novios coman para efectos de espantar el mal de ojo." Rió a carcajadas chocando puños con su hijo en una risa contagiosa que su madre no pudo evitar seguir, pero era cierto porque la familia de su futuro esposo se llevaba por las costumbres celtas y su ceremonia y luego la boda se celebraría bajo esos ritos.


  Su madre se acomodó el maquillaje de la cara "estoy hablando en serio par de payasos, quiero dejar una buena impresión con la familia Kavanagh." Arrugó la nariz viendo a su familia reír entre dientes mientras ella los miraba con expresión seria. Finalmente la mujer rodó los ojos "llevaré flores, me rindo con ustedes." Se cruzó de brazos mirando hacia un lado. Seth la abrazó por los hombros "un lindo ramos de flores siempre es bien recibido madre, oye no te compliques con banalidades ¿De acuerdo?" La miró a los ojos y ella asintió "hijo ¿Estás seguro que quieres hacer esto? Sé que te lo pregunté por todo el viaje, pero quiero que sepas que con tu padre estamos dispuestos a perder esa dote." Ella miró a su esposo "querido no puedes comer tanto dulce, te vi que picaste de más aquel panecillo." El hombre soltó una risita "sólo era una mordidita." Miró a su hijo "cariño tu madre tiene razón, ¿De verdad quieres hacer esto? Sabes que él es un chico ¿Lo sabes verdad?" Ambos lo miraron a los ojos y Seth dejó caer un suspiro. "Padres, mis gustos son diferentes y que sea un hombre no me molesta, ¿Lo entienden cierto?" Hizo una pausa mirándolos asentir. "Lo que me molesta es el hecho de hacer estos tratos de la edad victoriana en este tiempo, padres esto es muy antiguo. De partida ¿Por qué hicieron ese trato con aquella familia?" Los miró a la cara y ellos se miraron entre sí.


  Su padre dejó caer un suspiro "bueno, el ambiente de los negocios es muy frío hijo y con este trato ambas familias se beneficiaban. Además, nuestro matrimonio surgió de un trato y la familia Kavanagh sufrió la misma experiencia, es por eso que pensamos que la unión resultaría exitosa si uníamos a tu hermana y aquel chico en un compromiso." Su madre continuó "jamás pensamos que con esto estábamos causando un gran daño, ahora nos arrepentimos y sabemos que es tarde. Hijo, es por esto que te preguntamos si quieres seguir adelante con esto, hijito de verdad que no nos importaría perder esas tierras y acciones nosotros sólo queremos tu felicidad." Ambos suspiraron y Seth se mordió el labio inferior, ahora no estaba tan convencido de casarse con aquel tipo más viejo que él. "Lo voy a pensar durante toda la cena, cuando llegue el momento les diré ¿De acuerdo?" Dijo con una sonrisa amplia. Sus padres asintieron y continuaron tomando desayuno mientras esperaban por Morgan.


  Horas más tardes Seth ya estaba de camino hacia la mansión Kavanagh, lugar en donde se realizaría el anuncio del compromiso entre él y el hijo de esa casa. Decir que Seth no estaba nervioso sería mentira, Dios el chiquillo sudaba en frío bajo el traje típico usado en Irlanda y también en Escocia: Un kilt. Sin embargo, el pedazo de tela en su cuerpo era un kilt de origen antiguo que se diferenciaba de la falda más corta que ahora se solía llevar en los hombres; la prenda que Seth vestía era una túnica larga en tonos verdes con rojo como de cinco metros que se recogía sobre su delgado cuerpo cubriendo todo sin dejar nada a la vista. Alrededor de su cintura se posaba un cinturón negro de cuero que cumplía la función de sujetar la prenda para que no se descubriera el cuerpo como también sus piernas. Si se miraba de frente el cinturón daba la ilusión de crear un traje de dos piezas bajo aquella blusa color blanca de mangas anchas. En la parte de arriba, la tela sobrante se colocó por encima del hombro de Seth formando una linda forma como la de una banda que cruzaba su pecho y se sujetaba con un broche de plata en forma de círculo con una perla de color roja en el centro. El chiquillo lucía muy lindo de pies a cabeza y sus padres le sacaron muchas fotografías antes de salir de la casa. Seth no tenía idea que la cena simple que se imaginó era una fiesta de compromiso que asemejaba una boda, ahí ellos harían un ritual bajo las costumbres celtas y si todo salía bien tenía que pasar la noche en la misma casa del novio, pero en diferentes habitaciones. Tan sólo la idea de pasar una noche en la casa de un desconocido hacía que se le revolviera el estómago y las nauseas aparecían de inmediato, sin embargo aún estaba la opción de no aceptar el compromiso marchándose así con sus padres a su vida normal.


  Seth controló su respiración hasta que finalmente llegó a la casa de la familia Kavanagh, una gran mansión de tres pisos que estaba rodeada de un verde prado y muchas flores de varios colores. Al bajar de la limosina, su padre tomó su brazo y lo ayudó a bajar con aquella incómoda prenda sujeta a su delgado cuerpo. Su madre también caminó a su otro brazo y ambos padres le sonrieron amplio. "¿Estás listo hijo?" Preguntaron a coro y Seth asintió respondiendo con un tembloroso "sí". Entonces, en segundos ellos comenzaron a caminar hacia el interior de la casa adornada con el mismo color del kilt que usaba Seth, al parecer el color verde con rojo representaba al clan ancestral de la familia Kavanagh. Una vez que llegaron a la recepción de la casa, la familia de su prometido los recibió, ellos vestían los colores del kilt de Seth y el padre del muchacho también llevaba una falda corta como lo hacía su propio padre: un kilt moderno. Al lado de la pareja se encontraba una chica de cabello castaño que figuraba ser de su misma edad, lo que hizo pensar a Seth que hubiera sido lógico que ellos lo hubieran unido a ella para mantener el equilibrio de ser una pareja heterosexual, pero raramente habían mantenido el compromiso con su hijo varón. Agarrando sus manos el hombre alto de cabello rojizo, ojos turquesa y que simulaba tener unos sesenta años lo saludó de dos besos en la mejilla "buenas noches Seth, te ves muy bien con esa prenda." Le habló con una sonrisa "soy Aldair Kavanagh, padre de Darren tu prometido, y ella es mi esposa Alanna junto a mi hija Éire." Ellas le sonrieron y Seth asintió un poco cohibido porque de pronto comenzó a notar que todos los ojos de los invitados se posaban en él y eso hizo que sus mejillas se tornaran de un débil color rosa.


  "Gracias por el recibimiento Aldair, las prendas que enviaste son muy bellas." El padre de Seth habló sonriéndole a su mujer. "Ya debes conocer a mi esposa Meredith y por supuesto a mi apuesto hijo Seth." Le acarició la mejilla a su hijo y la esposa de Aldair, una pelinegra muy hermosa, unos cinco años menos que su esposo, habló: "Perdón por la ruda pregunta, pero las fotografías que recibió mi hijo eran un poco diferentes, ¿Su hijo ha teñido su cabello?" Señaló la mujer mirando en el oscuro cabello de Seth y en sus ojos color gris. El muchachito chilló "oh, lo siento olvidé quitar mis lentes de contacto y perdón por mi cabello, pero lo teñí hace tiempo." Seth se restregó la mejilla sintiéndose observado, era como si ellos se hubieran sentido timados con su apariencia ¿Acaso le gustaban los rubios o qué mierda? Aldair se echó a reír "es que mi hijo las prefiere rubias, ¡Ejem! Bueno sabemos que esta unión es un raro caso, pero desde luego que te sacarás ese color de cabello y le mostrarás tus verdaderos ojos ¿Cierto?" Preguntó mirando al muchachito que sintió un tic nervioso en su ojo izquierdo, ¿Pero qué jodida mierda con eso? Sus padres se lamieron sus labios, se venía la protesta y ellos iban a conocer a su hijo. Seth se cruzó de brazos, sus lentillas se tornaron más grises de lo normal, sus mejillas se volvieron rosa y su carnosa boca formó una linda y pomposa forma. Ellos se sorprendieron a tal cambio, el muchacho se veía muy atractivo enojado y sus palabras lo demostraban "perdón ¿Qué cosa? Obviamente no señor Aldair, lo siento yo me mando solo y nadie me va a obligar lucir como a su hijo le guste que luzca, ¿Debo recordarle que soy un chico? Bueno entonces que se joda bien jodido porque no lo pienso hacer." Sus brazos se fueron a la altura de su pecho y se doblaron ahí.


  Ellos quedaron con la boca abierta del asombro, pero no alcanzaron a decir nada porque un sirviente anunció al prometido en cuestión: "Señores el joven Darren está bajando las escaleras antes de ser llamado." Seth se dio la vuelta y miró hacia las escaleras, la ansiedad hacía que su corazón latiera rápidamente contra su caja torácica. Era un estúpido porque ya había visto la fotografía del tipo, pero extrañamente los hombres altos llamaban mucho su atención y no lo pudo dejar de mirar con curiosidad mientras el joven hombre se abría paso entre la multitud, atrayendo la mirada de casi todos los invitados, la mayoría chicas. El chico también llevaba un kilt corto con los mismos colores del suyo y el broche sujeto en una esquina de la falda era idéntico al que él tenía en su hombro. Su cabello castaño estaba armoniosamente peinado y su afilada mandíbula quedaba al descubierto junto a aquellos profundos ojos azules que acentuaban sus hermosos rasgos varoniles. Seth miró al chico, las fotografías le hacían honor a su atractivo y el hombre se veía sorprendentemente aun más estupendo en persona; además de eso, estaba su mirada altiva y el aire de grandeza que se respiraba a su alrededor haciéndolo lucir como alguien dominante, autoritario de una expresión fría que sólo reflejaba su falta de simpatía. Seth chasqueó la lengua, "tsk" el tipo era un culo, lucía como todo un culo y debía ser un gran gran culo, un asno que lo miraba con altivez y algo más que en ese momento no pudo descifrar. Cruzándose más de brazos, Seth se posicionó en su lugar. El tipo lo podía estar mirando feo, pero él no tenía que pedirle alguna clase de disculpa por lucir diferente; después de todo él también pertenecía a una de las familias más ricas de todo el Reino Unido y no era un pobretón como solía fingir frente a los demás; por lo tanto, no perdía nada con dejar aquella dote en sus manos.


  Enseñando sus rasgos en una expresión de cortesía neutral, Darren se dirigió hacia sus padres, futuros suegros "buenas noches señor y señora Evans," habló con voz melodiosa. Seth chasqueó la lengua "tsk" susurró bajo pero aparentemente el chico escuchó, porque posó sus profundos ojos azules en el muchachito. "Buenas noches querido prometido," dijo con una sonrisa recordándole su extraño vínculo. "Hola" respondió Seth, los hombros de su padre se tensaron un poco, ¡Uh! Su hijo aún estaba enojado. Darren sólo lo miró fijamente a los ojos grises que no revelaban nada. "Creo que mi hijo está un poco nervioso." Su padre habló mirando a Seth con una sonrisa suave pero indulgente. Su madre le sonrió a Darren "nuestro niño ha cambiado bastante desde entonces, pero sigue siendo el mismo. Además sigue siendo atractivo con ese look ¿No crees?" Ella trató de bajar la tensión del momento, pero pareció que avivó más el fuego entre los chicos que se miraban fijamente. "Eso me da igual" dijo Darren, deslizando la mirada por sobre Seth dando la impresión que lo estuviera escaneando con los ojos. Seth chasqueó nuevamente la lengua "tsk, eso no importa madre no seas superficial." Masculló entrecerrando los ojos mirando al tipo de la misma manera que él lo estaba haciendo, negándose a parecer avergonzado por actuar petulante tal cual el chico lo estaba haciendo con él. Seth miró al tipo a los ojos "es superficial e infantil escoger a alguien por como luce en una foto de papel couché ¿No crees madre?"


  Su madre se aclaró la garganta, "¡Ejem!" Ella rompió las incómodas penetrantes miradas de los chicos. "Seth, no seas grosero. Dios, compórtate por favor." Dijo con voz de advertencia y Seth podía sentir la desaprobación de la familia del tal Darren, pero obviamente los ignoró por completo y enfocó su mirada en el chico, quien le devolvió la mirada impasible, ninguno de los músculos de su cara impávida se movió como si Seth hubiera hecho algo terrible al desobedecer a su madre. "Él demuestra su edad." Habló Darren, mirando a Seth fijamente a los ojos grises. El jovencito arrugó la nariz ¿Qué mierda? El idiota lo había llamado pendejo, ¡Uh! En ese momento a Seth le dieron ganas de pegarle un golpe en aquella idiota cara perfecta para desfigurarle el rostro y cambiar esa maldita expresión de ser superior que se cargaba a cuestas. Seth se contuvo y sólo frunció el ceño ligeramente, no quería salirse de sus casillas con el tipo con quien debía llegar a un acuerdo para anular el matrimonio. "Podría enseñarle modales y etiqueta," Darren expresó con voz plana. Sus padres se mordieron el labio inferior y la familia del chico soltó una risita. Aldair habló "de seguro la edad no será un problema, después de todo ellos lucen casi de la misma edad ¿No creen?" Sus familias se comenzaron a reír mientras Seth pensaba que al padre de Darren quizás le gustaba el hecho de que él era joven, porque su esposa se veía mucho más joven que su esposo. Seth dirigió su mirada hacia su prometido por un momento y el chico no le quitaba la mirada de encima, ¿Acaso lo estaba matando con los ojos? Ni idea pero su penetrante mirada era un poco molesta y no le gustó nada escuchar al padre del tipo. "Vamos a dejarlos solos para que luego de que conversen entre ellos a solas, nos den la respuesta." Dijo mirando a su hijo "Darren lleva a tu prometido a la terraza, ahí hablen por unos minutos." Indicó con una sonrisa.


  Darren miró a Seth "sígueme" le ordenó caminando a través de la muchedumbre y si Seth no estuviera usando ese incómodo kilt lo hubiera perseguido más rápido, pero el jovencito llegó a la dirección que el chico caminó a los minutos después. Darren lo miró sin expresión al llegar a la terraza "¿No se supone que debes obedecer más rápido?" Le habló cruzándose de brazos. Seth batió la lengua "tsk ¿Disculpa? Si no te has dado cuenta estoy usando un disfraz bastante incómodo para caminar cabrón, además no eres nadie para mandarme." Seth lo miró con el ceño fruncido. Darren lo miró directo a los ojos "el kilt no es un disfraz, es el traje típico de mis antepasados. Pero al parecer no estudiaste historia en la escuela porque tu mente es indisciplinada y caótica, ¿Siempre actúas tan irracional e infantil? Es extremadamente molesto." Su voz fue plana, pero el mensaje se transmitió muy bien. Seth respiró hondo y contó hasta diez, diciéndose a sí mismo que asesinar al idiota seguramente era una mala idea porque su familia ganaría automáticamente la dote. Seth cerró los ojos por un momento y al abrirlos habló "mira no sacamos nada con estar discutiendo cosas estúpidas, mejor vamos a hablar de nuestro compromiso." Masculló acomodándose un mechón de pelo tras la oreja. El castaño altivo sonrió mirándolo a la cara "es mejor que vayas diciendo que no para quedarme con esos terrenos de petróleo, eso es lo que más me importa ganar tras este trato." Seth parpadeó dos veces con sus palabras "¿Qué dices?" Preguntó asombrado al ver el cambio en el chico.


  Darren soltó una risita "¿Acaso pensaste que soy gay como tú? Despierta y renuncia al trato, yo no como pollas como tú ¿Oh me equivoco?" Seth soltó un chillido "¿Qué estás diciendo cabrón de mierda? Tus padres propusieron este trato hijo de puta, además mi orientación sexual no te importa." Sus mejillas estaban muy rosadas y su boca muy roja, en cualquier momento explotaba de la ira. Darren lo miró fijo al rostro "no soy un marica come pollas y esta es la última vez que te dejo usar ese lenguaje tan vulgar aquí en mi casa." Lo miró con aires de retos y Seth se echó a reír "tú no eres mi jefe, yo hago lo que quiero y hablo mierda en dónde sea, cuando sea: Aquí en tu casa de hijos de puta, en mi casa o en cualquier jodida maldita parte, ¿Me escuchaste hijo de perra discriminador de mierda?" Su rabia salía por todos los poros de su piel, su rostro se veía cada vez más atractivo y Darren sólo tragó saliva mirando hacia un lado. "Sólo ve allá afuera y renuncia a esto, yo no lo haré." Susurró en voz baja escuchando los jadeos de Seth. El jovencito se acomodó el cabello y las malditas ropas mirando el nauseabundo perfil de aquel chico de mierda. Dios, le costó un esfuerzo increíble no lanzarse a él para golpearlo pero se logró contener y finalmente redujo esos sentimientos de odio en arcadas que controlo de a poco deshaciéndose de las náuseas y mareos físicos que le venían al mirar la cara del maldito chico.


  Seth retrocedió tambaleándose con el pesado vestuario que llevaba encima de su cuerpo. El rechazo y el odio al idiota interesado se acumulaban en su pecho y dificultaban el flujo de aire en su sistema, pero imitando los ejercicios de respiración que Marti hacía en sus crisis; pudo respirar mejor y sin problema. Darren giró su cabeza mientras lo miraba apoyarse en la baranda de la terraza. Con voz pesada le habló "¿Te sientes bien?" Preguntó observando como Seth se estaba quitando el kilt enrollado en su cuerpo. "Hey, no te puedes quitar el kilt cuando estoy aquí ¡Detente, eso sólo significa una cosa!" Darren gruñó y se acercó para detenerlo "¡Detente ya!" Comenzó a forcejear con el muchachito, quien no se quedó mudo: "Cállate ¡Voy a aceptar el matrimonio ¡No me toquetees!" El broche de su hombro cayó al suelo y el cinturón se abrió en dos dejando descubiertas las delgadas piernas del muchachito, quien a su vez quedó expuesto frente al chico que tragó saliva al ver la desnudez. "Tápate ya ¡Uh!" Darren bufó enrollando el kilt nuevamente en el cuerpo del chiquillo. "Voy a aceptar este compromiso, nadie se quedará con mis cosas, menos una jodida mierda como tú." Dijo Seth, forcejeando con las manos del chico. Darren gruñó "¡Ya de acuerdo entiendo, pero tápate! Demonios, eres muy delgado ¡Deja de moverte para poner el cinturón! Joder, mierda, maldición." El cinturón del kilt no se podía abrochar y Seth estaba siendo envuelto como un rollo de canela en aquella tela. Seth chilló "oye idiota me está dando calor, déjame solo ¡Lo estás poniendo mal!" Ellos comenzaron a forcejear nuevamente hasta que se detuvieron.


  "¿Qué están haciendo?" Éire parpadeó rápido viendo a un semi desnudo Seth y a su hermano quien lo trataba de cubrir con la tela. "Ohh" alborotó ella mirando a la pareja que había hecho sus votos. "Madre, padre, todos ¡Ellos ya aceptaron el compromiso!" Gritó la muchacha y las familias llegaron a la terraza. "Seth hijo ¿Aceptaste?" Su madre habló sorprendida mirando el kilt deshecho en las manos de Darren. Aldair sonrió "bien, entonces la ceremonia de compromiso va a comenzar, querida ayuda al chico a ponerse el kilt tradicional que mi hijo le arrancó." Su esposa asintió y Seth miró al tipo que lo tenía agarrado por la espalda baja mientras una de sus piernas estaba por entre medio de las suyas casi al llegar a su entrepierna. "¿Me podrías soltar pervertido?" Seth lo miró a los ojos y Darren lo soltó con cuidado de no tirarlo al suelo. "No te imagines cosas, sólo evitaba que te sacarás el kilt." El jovencito rodó los ojos "sí, por supuesto." Se cubrió con la tela hasta que la madre del chico llegó con él "hijo debes dejar a tu prometido, ve a tomar posición." Le ordenó observando las miradas extrañas que los chicos se arrojaban. "Entonces me voy" susurró Darren. "¡Vete ya!" Gruñó Seth envolviéndose en el kilt. "Ayudaré a vestirlo." Dijo la madre del muchachito llegando al lugar y Darren salió del sitio dejando a las mujeres vestir nuevamente al chico, quien se uniría a él en un sagrado rito. Mirando la escena, Darren sonrió de soslayo y abandonó finalmente la terraza caminando en dirección al lugar que se celebraría el ritual del compromiso.


  


  CAPITULO 5


  “JUEGOS Y RITUALES”


  "Las ceremonias celtas tienen un significado más profundo que en las uniones convencionales. Según los celtas, en la unión dos almas se fusionan para que sus fuerzas y cualidades se dupliquen y suplan sus debilidades, carencias o cualquier defecto con el apoyo del otro. Cuando se celebran los esponsales toda la familia está presente, ya que aquí se abandonan las familias de la pareja para formar la propia, aquí cada familia entrega la dote sin importar cual fuera porque esta siempre es bien recibida por la otra familia y viceversa. Es sabido que los matrimonios ancestrales en Irlanda eran un contrato que duraba seis meses y que la pareja renovaba si ellos se enamoraban y se llevaban muy bien en su unión no queriéndose separar nunca más. Si este tiempo llega se realizará una nueva ceremonia en donde el atado de manos tendrá más efecto en la pareja, debido a que ahora los novios ya están enamorados y los votos de amor no serán fabricados por las familias sino que por la misma pareja. Los ritos irlandeses tenían muchas costumbres y una de ellas es que la celebración de atadura de manos 'hand-fasting' se realizaba nuevamente cuando el matrimonio estuviera consumado físicamente, algo que la pareja debe informar a las familias para llevar a cabo la segunda ceremonia." La madre de Seth terminó de leer la última hoja del pequeño libro que la familia Kavanagh le había pasado a su hijo para que se familiarizara con lo que se iba a desarrollar en minutos en el jardín de la gran casa. La mujer se lamió los labios "bueno, esas son sus costumbres hijo y las debemos respetar aunque se escuchen algo paganas las debemos llevar a cabo." Su madre miró a su hijo quien lucía como si hubiese visto a un fantasma de lo espantado que estaba mostrando esa expresión en el rostro. Su madre le acarició el cabello, no era menor que su hijo estuviera así de sorprendido incluso atónito; después de todo la ceremonia era una boda, sin efectos legales, pero era una boda. "Hijo no te debiste haber sacado el kilt en presencia de tu prometido, ¿Bebé en qué estabas pensando? Con eso decidiste desposarlo de inmediato, ahora en vez de una simple ceremonia ellos se lo tomaron en serio y están en pleno apogeo de celebración del ritual." La mujer rodó los ojos "Seth Evans ¿Puedes decir algo?" Se cruzó de brazos mirando a su mudo hijo perdido en sus pensamientos.


  El muchachito tragó saliva "lo hizo a propósito." Habló con voz plana y baja tanto que su madre a duras penas pudo escuchar. "¿Por qué dices eso?" Le preguntó mordiéndose el labio, "¿Crees que él es... Bueno ya sabes." Le dijo llevando su mano a la boca en señal de sorpresa. Seth jugó con sus manos en la túnica color marrón con blanco que ahora vestía, al parecer el color verde en las ceremonias era signo de mal augurio y todos los invitados habían cambiado sus ropas incluso hasta sus padres. "No lo sé" susurró Seth tratando de revivir la escena en la terraza con el tipo, pero su enojo no lo dejó recordar las caras que el chico había puesto cuando supuestamente le dijo que él era derecho como una flecha. Dios, ¿Acaso el imbécil de mierda le estaba tomando el pelo? Capaz que todo haya sido una trampa para casarse con él y unirlo en aquel matrimonio de mierda. No obstante, Seth no entendía su propia teoría, el tipo jamás se juntó con él cuando asistió aquellas dos veces a su casa de Londres. La primera vez, su hermana se enfermó y no fue a la cita; entonces él fue con su madre a dar las explicaciones del caso hablando sólo con los sirvientes porque la familia no estaba ahí y el jodido chico se había ido a una reunión. La segunda vez su hermana de plano no quiso ir a la cita y él también acompañó a su madre a dar las explicaciones del caso, pero ahí tampoco se encontró con el idiota porque su mayordomo dijo que tampoco estaba en la casa y sólo hablaron con un tío de la familia. Después de eso, se decidió que no habría más citas entre ellos hasta que llegara el compromiso oficial, sin embargo su hermana, quien jamás se encontró con el chico, se adelantó con ese accidente terminando el contrato abruptamente. Entonces regresando a su teoría inicial, era imposible que el tipo gustara de él viendo sólo una simple fotografía, lo que refutaba su hipótesis de que lo había hecho enojar a propósito para casarse con él, ¡Joder! Entonces ¿Por qué mierda lo hizo? Uh, quizás fue sin querer, después de todo el hombre no podía saber que él se volvía loquito cuando se enojaba perdiendo los estribos a tal punto de cometer idioteces como la de hace minutos atrás.


  Seth dejó caer un suspiro, la había jodido y ya no se podía retractar porque los contratos se habían firmado minutos atrás por la mano de su padre y por la del padre del chico. "Supongo que debo poner el pecho frente a las balas, después de todo sólo es una ceremonia pagana." Dijo agarrando la corona fabricada con flores blancas y hojas de hiedra para ponérsela en la cabeza. "¿Cómo me veo?" Preguntó mirando a su madre con una débil sonrisa. La mujer subió el gorro de la túnica posándose arriba de la corona, simulando así el velo de la novia que por claras circunstancias ahora era un novio. "Hermoso como siempre, aunque tu cabello rubio es más lindo." Le dijo mirando en sus ojos celestes libres de lentes de contacto. Seth sonrió "no le daré el gusto en eso, sólo me saqué las lentillas por respeto a su ceremonia pagana." Ambos rieron y su madre asintió "¿Estás listo hijo?" Le preguntó con una caricia en su mejilla. Seth respiró profundo "lo estoy, ve a avisar madre." Respondió recibiendo el beso de su progenitora quien salió de la habitación del novio dejándolo solo con sus pensamientos. 'Sólo es una ceremonia simbólica, sólo es eso, sólo es eso, sólo es eso…' Repitió y repitió Seth en su mente escuchando el ruido que se produjo al salir su madre de la habitación. "¡Diablos!" Masculló en voz alta escuchando el sonido de la música de tambores, arpas, violines y flautas que reproducían una melodiosa canción instrumental que Seth ya había oído antes 'música irlandesa tradicional de bodas' ¡Auch!


  Seth se sentó en la silla adornada con flores a raíz de los nervios apretando el ramo de flores en sus manos, pero no duró mucho ahí porque la puerta se abrió de par en par mostrando a cinco jóvenes apuestos que lo miraron de pies a cabeza. Un pelirrojo, quien parecía ser el líder habló "¡Wow! Este si que es una novia diferente chicos." Sonrió con una amplia sonrisa mirando a Seth. "Es un chico, pero eso no impedirá que lo secuestremos ¿Verdad caballeros?" Dijo otro de cabello castaño. "Definitivamente lo llevaremos con nosotros hasta que el novio lo rescate." Habló otro joven con una sonrisa. Seth sólo los miró en silencio, el rito del secuestro había comenzado. "Es muy bonito ¿Cuánto creen que pagará el novio?" Habló otro pelirrojo. "De seguro una buena dote." Parloteó el chico que era el líder. Todos se le quedaron mirando y Seth tragó saliva, se le habían olvidado las líneas del diálogo, pero a los segundos las recordó "¡Me resistiré!" Dijo mirando a los chicos que se abalanzaron sobre él para reducirlo sobre el hombro del líder. "Este novio es muy delgado, lo puedo agarrar con sólo una mano ¡A los caballos!" Dijo el líder saliendo con un sonrojado y avergonzado Seth al hombro mientras corrían por entre la multitud quienes reían al rito del secuestro de la novia, en este caso del novio.


  Seth fue puesto en un caballo color marrón junto al pelirrojo líder y salieron cabalgando a través de la noche de luna llena, los demás chicos lo seguían de atrás. Entonces desde una esquina apareció Darren, galopando en un caballo color blanco y los persiguió para recuperar al novio. Ellos dieron unas vueltas hasta que volvieron al jardín principal en donde se encontraban las familias. "¡Abajo princesa!" Habló el pelirrojo mirando a un mareado Seth mientras lo bajaba del caballo. "Debemos huir ¿Acaso te quieres casar?" Se echó a reír mirando la cara descompuesta del mareado muchachito, las carreras a caballo no eran su fuerte. "¡Hey!" Gritó Darren. Los invitados sólo presenciaron el espectáculo del rito con deleite. "¡Devuélveme al novio, nos vamos a casar esta noche!" Gritó mirando al pelirrojo, quien tenía agarrado a Seth de la cintura. "¿En serio?" Rió el pelirrojo, los demás chicos llegaron a su lado. "¡Pelea, pelea, pelea por él!" Gritó el padre del castaño, Aldair. El pelirrojo sonrió mirando a Seth y besó su mejilla dejándolo espantado. El chico sonrió "resulta que me lo quiero quedar, ¿Qué ofreces a cambio?" Lo apretó a su cuerpo y Seth miró al tipo estirado que lo estaba mirando a los ojos con un extraño brillo en el rostro. "Te ofreceré una gran dote, ¿Qué te parece un gran cofre de monedas de oro? Las encontré justo atrás del arcoíris el otro día y dentro del tesoro había un trébol de cuatro hojas. Entonces ¿Negociamos?" Dijo cruzándose de brazos, la muchedumbre arrojó un '¡Woah!', la música se hizo más intensa y los secuestradores sonrieron. "Vaya, al parecer te gusta mucho tu novio, hombre ni yo hubiese pensado en esa dote." El pelirrojo miró a Seth, luego regresó la mirada a Darren y habló "aceptó tu dote, pero el chico merece el rito de iniciación." Dijo eso y le dio un beso en la mejilla y así todos los hombres hicieron una fila para besar la mejilla de un perplejo Seth, quien se arrojaba miradas con su madre, la que a su vez sólo se encogió de hombros mirando la escena mientras su padre se ponía en la fila junto al padre de Darren para cumplir aquella costumbre. Todo indicaba que el rito del último beso había surgido porque en segundos el chiquillo estaba siendo besado en la mejilla por todos los asistentes hombres que se encontraban en la ceremonia. "¡Te ves lindo hijo!" Su padre besó sus dos mejillas moviéndose para dar paso al siguiente. "Te queda bien la corona yerno." El padre de Darren le hizo un guiño y le dio un beso en los labios "lo siento, pero me gusta hacerlo tal como lo indica la tradición." Salió caminando dejando al muchachito casi en shock.


  Al terminar, el pelirrojo agarró la mano de un avergonzado y sonrojado Seth para caminar con él hacia Darren. Entonces una vez frente al muchacho, habló: "Te lo regresaré con la dote y si resuelves este acertijo." Darren asintió mirando a Seth mientras que el chiquillo se acomodaba el gorro de la túnica encima de la corona de flores con torpeza. "¡Lo haré!" Exclamó el castaño. El pelirrojo asintió con aires de reto "entonces entrégame el mar entero por él, pero este mar debe tener un fondo de oro." Al terminar de hablar los invitados hicieron sonar pequeños tambores y las familias de la pareja estaban atentas a lo que diría Darren. "No hay problema" dijo el chico caminando hacia una mesa en la que había un gran cuenco. Darren lo llenó con cerveza y puso una moneda de oro en el fondo del cuenco, entonces quitándolo de la mesa se lo llevó al chico pelirrojo "aquí está, ahora dame a mi novio." Dijo ofreciéndole el cuenco al chico con una mano mientras que con la otra agarraba la mano derecha de Seth. "De acuerdo, es tuyo, te lo has ganado." El pelirrojo sonrió amplio y dejó a la pareja que se quedó sola en el centro. Seth sólo miró a los niños que corrían a su alrededor lanzando flores blancas mientras que una especie de sacerdotisa vestida con una túnica blanca dibujaba un gran círculo alrededor de ellos diciendo oraciones que iban dirigidas a la naturaleza y la bendición de su unión. Seth miró hacia arriba para mirar al chico alto que le regresó la mirada, luego éste se aclaró la garganta "¡Ejem!" Miró hacia adelante, "se supone que debes mirar al frente, no a mí." Le habló con voz suave. "Oh, claro." Susurró Seth, escuchando la música del arpa junto a las flautas mientras veía a los hombres que venían hacia ellos cargando troncos mientras rondaban a su alrededor. "¿Qué hacen?" Preguntó con curiosidad mirando como ellos cargaban los troncos cantando cánticos alegres dejando uno alzado a lo alto tras ellos. "Nos van a trenzar el altar." Le contestó el chico apegándose a Seth cuando el trenzado comenzó. "Ohh" chilló el muchachito viendo como del gran tronco salían varias cintas que la gente comenzó a agarrar y a trenzar alrededor de ellos en una manera de cubrir todo el tronco con las cintas de colores.


  Una vez que el tronco quedó terminado ellos fueron sacados de ahí, cada padre se llevó a su hijo y la ceremonia de la dote comenzó. "Mi dote está escrito aquí." Aldair comenzó a leer las tierras y acciones que se habían negociado. Después que terminó de leer, el padre de Seth agarró el papiro y comenzó a leer la dote que su familia había ofrecido, entonces al acabar el padre de Darren agarró el papiro con la dote cerrando así el trato entre las dos familias. Justo cuando Seth pensó que ya estaba listo para realizarse la bendita ceremonia unos hombres con máscaras de paja llegaron haciendo ruidos con unos tambores y flautas a su alrededor. "Queremos bailar con el novio" dijo uno de ellos posicionándose enfrente de Seth. Aldair sonrió "oh, los muchachos de paja han llegado ¿Qué harás hijo?" Miró a Darren, quien a su vez miró a Seth. El jovencito sólo parpadeó ya cansado con tanto maldito ritual, ¡Uh! "Este rival sobrenatural no me va a ganar, ¡Qué empiece el reto!" Gruñó Darren y en instantes el chico con máscara de paja comenzó a realizar pasos de bailes celtas alrededor de Seth mientras competía con Darren en una lucha de pasos por ganar el interés del asombrado novio.


  ¡Joder! Seth miró a su madre y ella estaba grabando todo. Eso estaba bien, porque jamás pensó que el chico estirado estuviera bailando a su alrededor con aquellos pasos de baile mientras sus pies parecían flotar en el suelo. Definitivamente sería un buen chantaje, aunque Seth dudaba que el tipo se avergonzara de sus tradiciones porque se le veía de lo más contento bailando a su alrededor. Seth casi chilló cuando la mano de Darren se posó en su hombro y luego la del otro chico con máscara de paja, fue casi un roce pero ellos comenzaron a bailar sujetándose de su hombro; después de eso ellos se tomaron de las manos y bailaron a su alrededor saltando como gacelas. En un parpadeo, Seth vio como de sus manos salían cintas de un color rojo y estás se comenzaron a enrollar y desenrollar en su cuerpo mientras el sonido de los zapatos de los chicos era lo único que se escuchaba rechinar en el fondo como sonidos de tap hasta que la música nuevamente regresó al lugar. Seth miró a ambos chicos quienes se posicionaron al frente de él, entonces con una sonrisa el padre de Darren habló "¿A quién eliges Seth? Tienes que decidir bien, ¿Al novio o al muchacho de paja?" El sonido de tambores en suspenso hizo que el estómago de Seth se retorciera de los nervios, ni idea que debía hacer pero al parecer debía elegir al muchacho de paja para que se iniciara otro rito. Carajo, a esa altura se terminarían casando como a las doce de la noche. "Al chico de la máscara, supongo." Dijo finalmente con voz plana mientras varios muchachos con trajes de paja se llevaban al novio a una gran silla decorada con flores.


  Aldair sonrió, todo daba a entender que el hombre había esperado mucho ese momento y al parecer le estaba importando una mierda que su futuro hijo fuera un hombre. "El novio ha elegido al muchacho de paja, ¿Qué hacer ahora?" Preguntó en voz alta y la multitud le respondió "¡Lucha de guerreros!" Se escuchó y en segundos los hombres de paja agarraron a Seth y se lo llevaron a otra silla decorada con hojas de hiedra y flores perfumadas. Seth miró al chico de paja avanzar al centro, luego Darren hizo lo mismo y Aldair avanzó hacia ellos. Con un gran vozarrón el hombre se expresó "bien tenemos que elegir, veamos ¿Quién empieza?" Dijo mirando a su hijo y éste habló "tengo mucho dinero para ofrecer." Habló mirando a un observador Seth. "Yo tengo un cofre del tesoro, un duende me lo dio." El chico de paja indicó mirando también a Seth. La multitud rió. Aldair sonrió "hijo ¿Qué dices a eso?" Preguntó con una gran sonrisa. Darren se aclaró la garganta "tengo el cabello más largo y fácil de agarrar." Dijo acomodándose la corona de hiedra que le habían puesto cuando se sentó en la silla. La multitud rió y el chico de paja refutó "mi barriga es más grande que la tuya y tengo barba también." Aldair rió. "Puedo controlar el fuego y tú no, creo que he vencido." Darren habló con una sonrisa de triunfo y el chico de paja asintió. "Has ganado, te dejo al novio." Se retiró hacia un lado y sus hombres de paja llevaron a Seth sentado en la silla hacia Darren. "Aquí está tu novio, te lo has ganado." Ellos dijeron eso retirándose de la escena.


  Darren extendió la mano hacia un nervioso Seth, finalmente el momento había llegado y el muchachito tragó saliva agarrando la mano del chico, quien lo levantó de la silla y le quitó la corona para ponerle la que él estaba usando. "¡Bien, ya estamos listos!" Exclamó el muchacho alto. Seth sólo siguió los pasos del joven caminando a su lado y llegó hacia un arco decorado con flores. En definitiva, la ceremonia de su compromiso finalmente había llegado.


  


  CAPITULO 6


  “CEREMONIA”


  Seth apenas podía ver a través del gorro de la túnica que cubría casi toda su cara, eso simulaba el velo que solamente el novio debía quitar para traerlo al mundo nuevamente, visto que en la tradición celta eso significaba que él regresaría al mundo ya transformado en alguien puro, dando paso a un nuevo comienzo. En su cuerpo llevaba una pequeña herradura de plata y un pañuelo con puntadas que se debía conservar hasta pasárselo a la siguiente generación, Seth ahí se enteró que ese pañuelo había sido usado por la madre de Darren. El jovencito se lamió los labios sintiéndose un poco ansioso, pero ahora estaba un poco más liviano al estar usando un kilt de cinco metros más sencillo, ligero y fácil de llevar en su cuerpo, sus padres estaban a su lado y del otro lado estaban los padres del novio, mientras que éste sujetaba su mano en un apretón que Seth sintió un poco incómodo, pero el chiquillo juraría que el chico le estaba tranquilizando con ese apretón. El sonido de la melodía hermosa del arpa sonó y la flauta comenzó a armonizar con las vibraciones en el aire en mutua fusión formando una linda tonada; entonces Darren le habló a Seth, su voz fue baja para que sólo él escuchara: "Vamos a caminar derecho a través del camino de luces y flores, a la una, a las dos y a las tres..." Apretó su mano y dio el primer paso, por lo tanto Seth lo tuvo que seguir caminando lentamente de la mano del chico para evitar una caída vergonzosa.


  Mientras ellos caminaban hacia el altar haciendo su aparición por el lado Este del lugar, el hombre vestido con una túnica blanca posicionado en el sitio, comenzó a anunciar la ceremonia pidiendo la bendición de todos los puntos cardinales: Norte, Sur, Este y por último el Oeste. El altar estaba decorado con flores blancas ubicado con dirección al Norte, en el piso había un gran círculo formado por flores del mismo color que la decoración, hojas de hiedra, piedras y ramas que simbolizaban el círculo de la eternidad; lugar en donde los novios se debían posicionar. En el altar se encontraban velas: Una de color dorada representando al sol. Una de color plata figurando la luna y una de color blanca representando a los invitados presentes. También había un cuenco con sal y agua que mostraba la tierra y el poder del agua de la naturaleza. Una vez que estuvo todo preparado, el rito comenzó con la entrada de los novios hacia el círculo de flores blancas; entonces Darren soltó la mano de Seth y llevó sus manos hacia el gorro de la túnica, con sigilo quitó la tela y acomodó la corona de flores en su cabeza mientras lo miraba a los ojos celestes. Seth sólo se mantuvo en silencio, por algún extraño motivo parecía que estaba asistiendo a una boda real; lo que era ridículo porque eso no tenía valor legal hasta que ellos se casaran en Londres. Sin embargo su estómago parecía no obedecer los comandos lógicos de su cerebro, porque el maldito estaba sufriendo espasmos de todo tipo al mirar al hombre atractivo posicionado en el altar mientras que su madre le entregaba el ramo de flores del mismo color de la decoración.


  Con una sonrisa el sacerdote habló "estamos aquí para celebrar el rito sagrado, debemos dar gracias a la naturaleza por la importancia de este gran momento." El hombre miró a la pareja en el círculo y sonrió "Seth Evans y Darren Kavanagh, ¿Están en el círculo por decisión propia?" Esperó la respuesta. Darren respondió "así es" dijo apretando la mano de Seth y éste también respondió "nadie me obliga, lo hice solo." Expresó mirando de reojo al tonto chico a su lado. El hombre asintió, "entonces vamos a honrar a los puntos cardinales." Ellos fueron a cada esquina del círculo para pedir la bendición y las familias sólo observaron en silencio el ritual bajo sus ojos. Finalmente el siguiente paso y más importante llegó con la unión de las manos: El hombre vestido en blanco agarró las manos de los novios, las unió de derecha izquierda cruzándolas para finalmente atarlas con un lazo color blanco que fue enrollado con el ramo que Seth cargaba. Las manos de la pareja quedaron unidas formando el número ocho y el hombre comenzó con sus preguntas "Seth y Darren ¿Están preparados para juntar alma con alma, corazón con corazón, uniendo ambas familias reunidas aquí la noche de hoy, en espíritu y en carne alrededor de este círculo sagrado?" Les alzó una ceja. Seth tragó saliva y miró al chico, ¡Joder! El puto estaba tan serio que de verdad parecía una verdadera boda.


  ¡Maldición!


  "¡Si lo estoy!" Dijo Darren con seguridad. Seth suspiró "también yo lo estoy." Respondió rindiéndose al drama que el solito se provocó porque nadie lo obligó. El hombre accedió "Seth y Darren ¿Han traído con ustedes los símbolos de su unión?" Preguntó y Darren respondió "sí, lo hemos hecho." Terminó de decir eso y su madre entró con los anillos sobre un cojín rojo y su suegra con una vela nupcial color blanco en las manos. El hombre bendijo las argollas y puso la vela en las manos de los chicos quienes la sostuvieron mientras el hombre decía sus oraciones. El sacerdote dejó los anillos en la mesa y encendió la vela "¿Juran honrar el uno al otro tal como honran a sus padres, o aquello que tienen más sagrado?" Preguntó mirándolos al rostro. Esta vez ellos respondieron al mismo tiempo sorprendiéndose entre ellos "sí, lo hago." Dijeron mirándose a los ojos. El hombre asintió y aflojó la cuerda de sus manos; entonces los novios debieron desatarse las manos sin desarmar el nudo del lazo para evitar un mal augurio. Dejando la cuerda en el altar junto al ramo, el hombre regresó con los anillos de oro con una extraña forma que Seth definitivamente tendría que averiguar de qué se trataba. "Para ti" le pasó uno a Darren y éste agarró la mano izquierda del nervioso Seth. Deslizando la circunferencia con aquella piedra azul en forma de corazón en el dedo anular, el chico finalizó la tarea mirándolo a los ojos. Seth tragó saliva y recibió el anillo que el hombre de blanco le pasó. "Tu turno" le señaló el sacerdote. Seth se mordió el labio inferior mientras se preguntaba como carajo el chico había adivinado la talla de su dedo. Con un suspiro agarró la mano izquierda del muchacho y finalmente puso la circunferencia en el dedo anular del chico que sólo lo miró en silencio.


  Luego de la unión con los anillos de Claddagh, el hombre agarró la piedra nupcial típica de las bodas celtas y la bendijo diciendo sus oraciones; después de eso la pareja tuvo que posar sus manos sobre la piedra que sostenía el sacerdote para consagrarla. "Qué la tierra y la naturaleza sea testigo de la unión de Seth y Darren, ellos quizás no se unen por amor ahora, pero la tierra hará que ellos se enamoren con fervor ¿Verdad?" El hombre los miró, Seth se sonrojó hasta las orejas, Darren sólo lo miró al sonrojo y las familias respondieron por ellos "¡Qué así sea!" Gritaron a coro y la madre de Seth rió entre dientes mientras que su esposo los miraba boquiabierto. "Bien esta tierra ahora es su hogar, con esto ya están casados y deben sellar el juramento con un beso." El hombre señaló eso retirándose del círculo para darles espacio. Seth miró al tipo que ahora era su esposo simbólico y dudó que el chico lo fuera a besar; sin embargo el escupo que lanzó al cielo del prejuicio le cayó en plena cara cuando el joven lo agarró por el cuello uniéndolos en un beso que fue acompañado de música armoniosa. Darren lo besó suave y lento, desconcertando al jovencito que no supo que hacer más que dejarse besar por el hombre que posó una mano en su mejilla acariciando la zona con su dedo pulgar mientras sus respiraciones se mezclaban. "¡No veo lengua!" Aldair gritó, llamando la atención de su esposa. "¿Qué? Ya están casados querida, hay que aceptar la situación abriendo nuestra mente." Dijo gritando más fuerte "¡No hay lengua!" Chilló riendo al ver la cara sorprendida de los padres de Seth. Los familiares y el resto de invitados le lanzaron pétalos de flores, confeti y granos de arroz mientras ellos se besaban.


  Seth tembló, la última cosa que supo fue que el chico mordió su labio inferior obligándolo a abrir la boca, con aquella acción rozó la lengua por sus labios como casi disculpándose por la mordida y antes de que Seth pudiera reaccionar a la caricia, el muchacho estaba ahondando su boca con el calor de su intrusa lengua. Fue un beso muy intenso y roba aliento, Seth gimió sintiéndose ya sin aire, el tipo le estaba succionando la boca hasta que finalmente luego de unos manotazos en su pecho lo soltó mirándolo a los ojos. Ambos jadearon escuchando los gritos de celebración en el fondo, sus pechos subían y bajaban tratando de recuperar aire. "Tú..." Susurró Seth casi sin aliento. "¡Estabas fingiendo!" Dijo casi chillando. Darren rodó los ojos "piensa lo que quieras." Le contestó con voz plana agarrando su mano para alzarla en el aire. El hombre de blanco se acercó a ellos nuevamente "ahora todos son testigos que Seth y Darren están unidos y los veremos aquí nuevamente si ellos deciden renovar la unión." El hombre los miró con una sonrisa "la bendición de nuestros Dioses y de los Dioses de nuestros ancestros sea con vosotros y con todo lo que adquieran en esta unión." Dijo eso y les entregó un trozo de pan y un vaso con aguamiel comenzando a decir sus oraciones. Al círculo llegaron sus padres y ellos comenzaron a darles pan y de la bebida, Seth hizo todo con respeto sorprendiendo a su madre, quien sólo lo miró con una sonrisa cuando ellos se posicionaron nuevamente en el círculo de flores. "El rito del matrimonio ha terminado," habló el sacerdote haciendo las últimas oraciones. Seth suspiró sintiendo la mano del chico sostener la suya mientras el sacerdote se acercaba nuevamente. "El rito está completo, ahora pueden deshacer el círculo y pasar al banquete de sus familias." Les sonrió por última vez y Darren miró a Seth "vamos" dijo jalando su mano y juntos caminaron hacia la recepción al interior de la casa siendo seguidos por los invitados, los padres de los chicos y por último el sacerdote, quien fue el último en dejar atrás el círculo recitando las finales oraciones de cierre del ritual.


  ∞∞∞


  
     
  


  "¿Tienes frío?" Darren le preguntó mirándolo tiritar en la silla decorada con flores blancas a su lado. "¡No te importa!" Exclamó Seth bebiendo cerveza de malta para tolerar el asqueroso hielo de la noche y su maldito destino. "Tú no tienes idea de quién soy yo, si me importa." Darren se quejó de sus palabras cubriéndolo con la chaqueta negra que componía su kilt. Seth bebió más cerveza ignorando al chico a su lado, pero Darren al parecer quería seguir charlando. "Tú no tienes idea de las cosas que sé de ti." Masculló el chico alto mirando su leve embriaguez. Seth chasqueó la lengua "tsk ¿Qué sabes de mí, anda dime puto?" Su tono fue elevado mientras seguía bebiendo cerveza de su pequeño barril de madera. "Veo que contigo no se puede hablar, eres tan insoportable ebrio." Le quitó la cerveza, pero Seth se abalanzó sobre él y la recuperó. "¡Es mía! Además, tú empezaste con la pesadez ¿Crees que tengo amnesia cabrón? Yo llegué en son de paz y tú despotricaste contra mí, eres un hijo de puta muy cínico." Bebió más de su cerveza acabándose todo el barril. Darren arrugó la nariz "eres muy mal hablado, vas a tener que cambiar ese lenguaje de gente vulgar cuando hables frente a mí." Miró la corona desarmada en la cabeza del chico ebrio. "No seré tu esposa sumisa." Seth escupió agarrando otro pequeño barril de cerveza que estaba sobre la mesa. "Estoy consiente de eso, ¡Ya deja de beber!" Gruñó Darren quitándole la cerveza para evitar que el chico se emborrachara y sus padres lo notaran.


  Seth se levantó de la mesa, la fiesta estaba bien movida y quería bailar. "Hey, ¿Dónde crees que vas?" Le preguntó el chico sujetándole del brazo. Seth gruñó "a bailar, ¿Acaso debo pedirte permiso ahora?" Comenzó a forcejear con el chico que lo detuvo. "Oye no puedes bailar sin mí, tus pies no se deben tocar para que no te lleven las hadas ¿Acaso no sabes de mis tradiciones?" Lo redujo agarrándole ambas manos. Seth parpadeó dos veces "¿No me digas que faltan más rituales? Oye ya estoy cansado de esto." Se quejó con un suspiro. El chico lo miró a los ojos "falta nuestro primer baile juntos, luego el baile de la escoba para asegurar el matrimonio y nuestra contemplación en pareja de la luna con copas de agua miel." Sus palabras eran muy serias. "¡Woah! ¿De verdad?" Seth preguntó mirando las manos del chico sobre las suyas. "Eh, sí" masculló Darren soltándole las manos. El muchachito tomó aire, ya eran como las dos de la mañana y quería acostarse. "Bien, ¿Podemos hacer eso rápido? Me dio flojera y me quiero ir a mi habitación." Se cruzó de brazos mirando al chico que se quedó en silencio por un momento, luego habló "¿Estás consiente de qué debemos dormir en la misma habitación?" Le alzó una ceja y Seth se engrifó "¿Qué? ¿Por qué?" Reclamó con un chasqueó de lengua. Darren soltó una risita "eres muy divertido, te recuerdo que nos casamos y los esposos duermen en la misma cama." Lo miró a los ojos "te dije que no te sacarás el kilt, ahora asume lo que tú mismo creaste." Su voz fue plana, pero Seth de todas maneras se alteró "¿Disculpa? Por el tono de tu voz supongo piensas que todo es culpa mía, si no te querías casar te hubieras negado, tsk ahora resulta que me estás cargando el muerto a mí, oye enójate con nuestras familias." Su cara atractiva se mostró nuevamente, Darren sólo se quedó en silencio mirándolo.


  "Primo ¿Puedo bailar con el novio?" Una chica le preguntó a Darren. Seth chasqueó la lengua con molestia "¿Por qué le preguntas a él? No es mi dueño, yo soy mío. Bien, si quieres bailemos." Desdobló sus brazos para ir con la chica, sin embargo Darren lo agarró de la mano y miró enojado a la mujer. "El no puede bailar contigo Idris, ¿Acaso no ves que no hemos danzado nuestro primer baile? Regresa a tu asiento." Le dijo casi usando el mismo tono de voz que Seth había hablado antes. La pelirroja chasqueó la lengua "tsk ustedes esposos son tal para cual, la diosa Deo Dama los crea y la diosa Morrigan los une ¡Qué pesados!" Salió del lugar dejándolos solos. "Vamos a bailar de una vez por todas, ¡Joder!" Darren bufó en molestia entrelazando sus manos, jalando así al sorprendido muchachito hacia la dirección de la mesa familiar. Entonces, una vez que llegaron al puesto de sus padres, Darren habló "padre quiero pedir nuestro primer baile, luego de eso preparen por favor las copas de agua miel para irnos a observar la luna." Aldair soltó una risita "al parecer conversaron bastante en la mesa de novios, ¿Están seguros? La noche es joven chicos." Antes de que Seth respondiera, Darren contestó "estamos cansados y queremos cumplir todos los rituales para irnos a nuestro dormitorio." La madre de Seth miró a su hijo y éste se encogió de hombros, de todas maneras estaba cansado y dormir al lado del chico heterosexual para esa altura era el menor de sus problemas. "¿Te sientes bien hijito?" El padre de Seth habló. Su hijo asintió "sólo estoy cansado padre, eso es todo." Le sonrió y el hombre se quedó tranquilo. Aldair se levantó "bien, no dilatemos más esto. Veo que los novios están cansados, entonces que comience el baile." Dio la orden a los músicos y ellos comenzaron a tocar la música para que la pareja bailara en el centro del jardín.


  Seth apretó la mano del chico alto, se aclaró la garganta "¡Ejem! Oye..." Miró a su alrededor mientras caminaban hacia el centro. "¿Qué?" Masculló Darren jalándole de la mano. Seth se mordió el labio inferior "es que yo, mm no sé qué hacer, sólo sé bailar música electrónica." Se restregó la mejilla con el dedo índice de su mano libre. Darren dejó caer un suspiro "supongo que no tenías como saber, bien te mostraré un video." Comenzó a buscar su celular en la chaqueta que Seth llevaba aún puesta, luego que encontró lo que buscaba en el aparato se lo entregó "mira ese corto video, te dará una idea." Seth asintió y comenzó a mirar el video por mientras que un grupo de chicos bailaba en el centro iniciando el baile. Algunos minutos pasaron, Darren miró de reojo al muchachito quien se veía concentrado mirando el video y sonrió de soslayo. "Está por terminar ¿Estás listo?" Le preguntó mirándolo ver la pantalla del celular. Seth se mordió el labio inferior y bloqueó el teléfono "supongo que puedo hacerlo." Susurró quitándose la chaqueta del chico pasándosela con el teléfono. "No tiene que ser tan elaborado, ellos saben que eres inglés." Darren se puso la chaqueta y guardó el teléfono. Seth tomó aire y agarró nuevamente la mano del chico "¿Es eso una ofensa?" Preguntó estirando la boca. Darren rodó los ojos "¿En serio prendes tan fácil?" Dijo caminando con él hacia el centro. "¿Me estás llamando irascible?" Se quejó Seth, llegando con el chico finalmente al centro del sitio. "Sólo disfruta, esa es la intención." Le aconsejó Darren, posicionándose al frente de Seth. El jovencito tragó saliva, el tipo se ponía raramente muy serio cuando se trataba de llevar a cabo sus ritos. Seth pensó que sólo en ese momento se veía atractivo, pero sólo en esa circunstancia porque aún no se le olvidaba que lo maltrató por ser gay apenas quedaron a solas, cosa que no le iba a perdonar tan fácil.


  El baile dio inicio con una reverencia de parte de los novios, luego de eso las manos de los chicos se fueron hacia sus caderas sosteniéndose ahí mientras ambos se miraban a los ojos desde la distancia en que ellos se encontraban. Con un cambio más rápido de música Darren se acercó a él y lo agarró del brazo, entonces ambos comenzaron a dar vueltas siguiendo las vibraciones de la música hasta que el chico alto tomó a Seth por la cintura, posicionó su mano derecha en la espalda baja del muchachito, quien tuvo que poner su mano derecha en el hombro del chico para agarrarse, y agarró su mano izquierda para bailar un vals con pasos rápidos, moviendo los brazos y hombros con pasos más ligeros que los de un vals tradicional. Ellos bailaron moviéndose en círculos abarcando casi toda la pista de baile. Seth se sintió un poco nervioso, el tipo como que se pegaba mucho a él, pero dejó la sicosis atrás pensando que quizás el baile ameritaba que ellos estuvieran pegados como pegamento. "Escucha, te voy a soltar, me alejaré y enrollaremos nuestros brazos para bailar caminando en un semicírculo ¿De acuerdo?" Seth asintió y el chico chilló "¡Asch, oye me pisaste!" El pelinegro rió "oh, lo siento je je, te dije que no sabía bailar bien esta música." Se echó a reír y Darren sólo contempló su risa.


  En la mesa de los familiares sus padres lo veían bailar, por alguna extraña razón se sorprendieron al ver a su hijo Seth reír mientras daba vueltas por el centro de la pista de baile decorada con flores con su esposo. Su madre se mordió el labio y se inclinó hacia su marido para hablarle con voz baja "querido ¿Estaremos haciendo bien con esto? No lo sé, nuestro hijo no debió aceptar." Siguió observando el baile de Seth, ahora ellos estaban saltando sobre una escoba mientras Aldair les gritaba que tuvieran cuidados con las hadas para que no se llevaran a su hijo. "¿Por qué lo dices querida?" Le preguntó el hombre grabando con su celular el baile de su hijo. Ella mordió su labio con más fuerza "esto me está superando George, ellos son dos hombres y siento que la familia Kavanagh se está tomando todo muy normal para ser una familia de costumbres, algo huele mal y tengo miedo de dejar a mi hijo aquí." Ella apretó la mano de su esposo sintiéndose nerviosa. Su esposo sonrió "es extraño, también sentí lo mismo querida así que les voy a pedir asilo aquí, aunque creo que es sólo aprensión de padres. Después de todo, nuestro hijo es lo único que tenemos ahora." Acarició la mano de la mujer y ella asintió más calmada.


  Después de un rato el baile terminó y Seth se sentó en una silla a descansar. Su madre aprovechó el momento para acercarse a él "hijo" le dijo llegando a su lado. "Mamá, le pisé todos los pies al tonto ese ¿Nos viste bailar?" Se echó a reír sacándose los zapatos, los pies le estaban matando. "Hijo nos quedaremos aquí, tu padre les dijo que no te queríamos dejar solo." Ella se sentó a su lado y le acomodó la corona de flores en su cabeza. "Bebé ¿Vas a estar bien?" Le acarició la mejilla. "Ajá, el tipo es heterosexual, no me va a hacer nada madre. Además, creo que internamente me odia por aceptar el compromiso." Miró al tipo desde la distancia, el chico estaba hablando con su padre. Su madre suspiró "Seth hijo, si el tipo te golpea o hace algo vas a salir corriendo de ahí y nos vamos de aquí ¿De acuerdo?" También miró al chico con ojos viciosos, ella sabía que el tipo escondía algo y no pararía en descubrir qué mierda era ese presentimiento que ella tenía. "Madre no creo que él haga eso, es una idiota pero no un cavernícola." Se echó a reír. Su madre iba a seguir hablando pero Darren comenzó a caminar hacia ellos y se quedó callada. "Nos debemos ir, las cosas ya están preparadas para que veamos la luna." Le dijo mirando al chiquillo que se estaba refregando los pies, al parecer le dolían. "Hijo mantendré el celular encendido toda la noche por si me necesitas, cualquier cosa me llamas ¿De acuerdo?" Le acarició la mejilla y Seth sólo asintió. Darren la miró en silencio pero no le dijo nada. "Madre ya me voy, ve por papá para despedirme." Ella asintió y fue en busca de su esposo. Seth miró al tipo estirado "ella cree que me vas a golpear, tenemos el teléfono de la policía grabado sólo para que lo sepas." Se comenzó a poner los zapatos. Darren lo miró en silencio "¿Qué le dijiste a tu madre?" Preguntó cruzándose de brazos. Seth se puso de pie "todo lo que me dijiste, yo no oculto nada con ella… ¡Padre!" Chilló saliendo a encontrar al hombre para despedirse.


  Darren los miró hablar en silencio, sin embargo sintió las miradas hostiles que la madre de Seth le arrojaba de vez en cuando, pero decidió hacer caso omiso a eso y una vez que Seth estuvo listo agarró su mano sacándolo así de la fiesta.


  


  CAPITULO 7


  “LUZ DE LUNA”


  La luz de la luna llena brillaba con majestuosidad sobre el negro cielo, el hielo de la noche se hacía presente y Seth ya se sentía nuevamente con frío. La casa del tipo era gigante, bueno debía serlo si tenía hasta caballos que ahora mismo estaban atados al lado de un árbol, mientras ellos estaban sentados sobre una manta bebiendo esa rara bebida contemplando la luna llena. Decir que Seth no se sentía con sueño sería mentira, ¡Uh! El chiquillo estaba harto y lo único que quería era largarse de ahí para cerrar sus ojos de una buena vez desapareciendo así del mundo cruel por algunas horas, hasta despertar muy descansado después de mucho tiempo de sueño. "¿A qué hora nos vamos?" Preguntó Seth mirando la hora de su celular que había perdido toda señal telefónica. "Sólo son las tres de la mañana, nos quedan dos horas." Le respondió el chico sentado a su lado, su copa se fue directo a sus labios para beber de aquella bebida preparada con un licor extraño, agua y miel. "No inventes ¿Es en serio?" Se quejó Seth, su tono de voz transmitía aburrimiento. Darren sólo lo miró de reojo y siguió contemplando la luna llena puesta en el cielo. Seth arrugó la nariz "oye tengo frío ¡Ya vámonos!" Se quejó nuevamente cruzándose de brazos. Darren bebió más de su copa no dándole mucha atención a su berrinche. "¿Acaso eres una niña?" Masculló mirándolo de reojo. Seth chasqueó la lengua "tsk ¿Me estás insultando? Para tu información soy todo un hombre, pero tu jodida familia me vistió como si yo fuera un elfo ¿Qué mierda con esta túnica color verde claro? Es muy delgada y cualquier persona en mi lugar tendría frío cabrón." Seth torció la boca y se abrazó las piernas para darse calor a sí mismo.


  Darren sonrió "la idea era que miráramos la luna abrazados, el color es tradición por eso también me vestí de verde oscuro." Giró su cabeza para mirar al chiquillo que se había puesto a reír a carcajadas. "¿De qué te ríes?" Darren le preguntó mirándolo carcajear a boca suelta. Seth continuó riéndose por un rato hasta que se detuvo. "Te hice una pregunta, ¿Por qué te estabas riendo así?" Lo miró con una expresión sería en el rostro. Seth se limpió las lágrimas provocadas por la risa y finalmente le contestó "es obvio que me mofo de ti, debe ser muy jodido estar con un chico aquí ¿No crees? Viejo ya deja de actuar, sé que odias la situación, pero descuida puedes tener tus amores yo también tendré los míos y así todos felices." Bebió un poco de esa bebida rara, de pronto le había dado sed. Darren lo miró con una expresión de piedra, sus ojos azules se oscurecieron tomando un color más profundo y los músculos de su rostro se contrajeron mostrando una vena marcada en su frente. Seth tragó saliva con aquella vista, por un momento sintió miedo del tipo. "¿Qué, me vas a golpear?" Le preguntó riendo con torpeza mientras el chico lo seguía asesinando con los ojos. Una brisa pasó entre ellos, entonces Darren habló "tú no vas a tener amantes, si lo haces se considerará adulterio y el contrato se revocará a mi favor. Así que no pienses en engañarme cuando te vayas de aquí antes de que te siga a Londres para casarnos bajo tus tradiciones ¿Me escuchaste?" Su mirada se oscureció mientras lo miraba a los ojos. Seth parpadeó dos veces "pero tú también debes tener a alguien y.…" Se quedó callado con la cara de muerto que le mostró el chico. "¡No tengo!" Le interrumpió cruzándose de brazos. Seth parpadeó "oh, pero debes tener a una chica por ahí. Viejo, ¿En serio?" Tragó saliva con las palabras del hombre. "No tengo a nadie, así que más te vale que tú tampoco lo hagas porque si descubro el más mínimo desliz; todo será mío." Darren lo miró directo a los ojos "si tenías a alguien, termínalo." Bebió de su copa hasta el fondo.


  ¡Rayos! Seth también bebió de la copa, ahora debía terminar con Sean y no quería hacerlo. "Yo tengo a alguien, pensé que tú también." Le confesó mordiéndose el labio inferior. Darren vertió más de la bebida que estaba en la botella directo a su copa. Seth lo miró beber y beber de la bebida ¿Acaso le daba asco? Después de todo, el tipo le había dicho que no compartía sus mismas inclinaciones, era lógico que se sintiera asqueado al haber escuchado eso "¿Quieres vomitar?" Le preguntó mirándolo beber. Darren sólo lo miró y continuó bebiendo. Seth arrugó el ceño "¿Cuál es tu problema? Estamos en el siglo veintiuno y las relaciones del mismo sexo ya no provocan tanto impacto como antes ¿Acaso eres homofóbico o algo? No tienes para qué reaccionar de esa manera, voy a terminar con él. Después de todo, no soy un tipo infiel ¿De acuerdo?" Agarró la botella y se la metió a la boca comenzando a beber todo su contenido. Darren lo miró en silencio, luego sus ojos se desviaron hacia la luna. Seth chasqueó la lengua, iba a tener que dejar de ir al club porque no confiaba en su debilidad en cuanto se trataba de Sean, el tipo podía ser un infiel pero le gustaba y le terminaba disculpando todas sus fallas. Seth sabía que era un estúpido por hacer eso, pero los chicos altos eran su debilidad y Sean podía ser muy idiota a veces, pero era de todo su tipo y lo más importante era que Sean era muy bueno follando, ¡Uh, diablos! Muy bueno y como a todo chico saludable, a él le gustaba mucho el sexo y si lo aplastaban duro bajo el colchón mucho mejor. Seth miró de reojo al chico, el hombre odioso aún seguía mirando la luna y todo indicaba que se iba a mantener así por un buen rato. Seth hizo un clic con su lengua y se acomodó en la manta en el suelo; el chiquillo iba a descansar los ojos por un momento hasta que el tipo le dijera que se podían ir al carajo.


  Después de un rato, Darren finalmente quitó los ojos de la luna, sin embargo cuando miró a su lado se encontró con la vista de un dormido Seth en la manta. Darren lo miró por un tiempo, luego de cansarse de hacerlo lo cargó hacia uno de los caballos y lo dejó ahí mientras se subía también para irse con el durmiente chico de regreso a su casa. Una vez que llegó, su sirviente salió a su encuentro "amo Darren llegó antes del tiempo ¿Irá al dormitorio con él?" Le preguntó mordiéndose el labio inferior. El chico se bajó del caballo y luego cargó a Seth en sus brazos. "Por supuesto Lorcan, es mi esposo ¿Está encendida la chimenea? Él es muy friolento." Comenzó a caminar con el chico en brazos mientras el sirviente caminaba a su lado. "Todo está preparado amo, um ¿Es por eso que él chico lleva su chaqueta?" Lo miró caminar por los pasillos de la casa. "Así es, él es mi esposo, tenía frío y no soportó la bebida." Le respondió con voz cortante deteniéndose frente a una puerta color marrón decorada con flores blancas. El mayordomo se adelantó y la abrió, lo iba a seguir pero Darren lo detuvo "te puedes retirar ahora Lorcan, yo atenderé a mi esposo por mi cuenta. Buenas noches." Entró a la habitación dejando al sirviente haciendo una reverencia afuera de la puerta. "Tsk" masculló el chico chasqueando su lengua, sus manos se hicieron puños mientras se daba la media vuelta para retirarse a sus aposentos.


  Adentro del dormitorio, Seth había sido dejado en la cama. Sus ropas fueron arrancadas por el chico que se le quedó mirando a su desnudez con grandes ojos recorriendo todo su cuerpo con la mirada. 'Él es muy delgado y atractivo' dijo Darren en su mente mientras lo metía bajo las calientes mantas de la cama. 'Su tolerancia al trago es muy mala.' Pensó mientras se comenzaba a desvestir. Darren soltó una carcajada, había sido muy divertido hacerlo enojar y definitivamente Seth era muy ingenuo en creer esa mierda de la heterosexualidad ¿Cómo era eso posible de creer habiéndolo besado con tanta efusividad? Sinceramente, Darren no sabía que pensar ¿Debería molestarse por tener a un chico demasiado débil a su lado? O ¿Quizás debía agradecer a los Dioses por tener a un tipo demasiado fácil de manipular? No sabía, pero lo que él sí sabía era que Seth se había tragado toda la mentira y al parecer sus padres también porque la mujer lo miraba como si él fuera a asesinar a su hijo, sólo por ser un marica. Darren rió con diversión terminándose de desvestir, él no podría hacer eso si él era igual que Seth, pero ellos no tenían porqué saberlo porque ni sus padres tenían la más remota idea de sus gustos; de hecho ellos se habían tomado las cosas muy bien y ni siquiera pusieron una queja cuando propuso mover el contrato hacia Seth. Por los Dioses, era tan obvio que ellos querían el dinero de la familia del chiquillo; sin embargo, a él no le interesaban las tierras y no tenía ninguna intención de anular el contrato porque para la mala suerte de su familia; Seth era de todo su tipo. Bueno, aún más con el cabello rubio pero ese aspecto quedaba difuminado cuando el mocoso se enojaba dejando salir toda aquella rara belleza. El mocoso se engrifaba como lo hacía un gato en alerta y lucía muy tentador, demasiado para ignorar, sobre todo esa boca de cereza que no resaltaba tanto en las fotografías de las revistas de élite y tampoco en las que su familia le envió para presentarle a su futuro prometido. No, era claro que la boca del chiquillo se veía mucho mejor en vivo y en directo, en la vida real, in situ porque se podía apreciar con placer aquella curva regordeta en su boca y el exagerado carnoso labio inferior más grueso que el otro.


  Darren se metió en la cama, con sus fuertes brazos agarró el cuerpo desnudo de Seth y lo acurrucó a su lado, su cabeza quedó en su pecho. Una mano se fue al cabello del muchachito y lo comenzó a acariciar, Darren sonrió de soslayo, el jovencito tenía el cabello muy sedoso. Era chistoso y a la vez trágico, pero Darren estaba a punto de cancelar el contrato con aquella chica porque no se quería comprometer con alguien, quien no lo iba a satisfacer de lleno; quizás, Darren la podría haber follado algunas veces, pero si el chico era sincero, él jamás iba a quedar satisfecho por completo con sus verdaderas necesidades carnales. Siendo honesto, él estaba a punto de decirle a sus padres sobre la cancelación cuando los trágicos sucesos pasaron y los abogados de la familia Evans comenzaron a hablar de las cláusulas de traspaso del contrato al familiar más directo de la joven: Un chico. Por los Dioses ancestrales, fue como haberse ganado la lotería, de la nada llegó un chico a cumplir el deseo que había añorado por tanto tiempo, fue como haber salido de las llamas del infierno para posarse sobre las nubes de algodón del cielo, ¡Joder! En otras circunstancias sus padres nunca hubieran aceptado que él se uniera a un hombre sin dejar descendencia para el clan de su familia, porque ellos podían estar en el siglo veintiuno como se lo recordó el chiquillo, pero su familia aún se regía por las tradiciones de su pueblo y eso estaba muy marcado en el clan Kavanagh.


  Darren sintió la saliva del chiquillo en su pecho, eso fue adorable y al mismo tiempo demasiado mata pasiones; pero Darren hizo caso omiso a eso y siguió acariciando el cabello de Seth preguntándose qué haría el chiquillo si supiera la verdad. Él lo provocó a propósito para averiguar su orientación sexual, tuvo la necesidad de hacerlo porque notó de inmediato que Seth no quería ser su compañero espiritual y carnal. Darren no contaba que el chico fuera demasiado joven, ¡Uh! Doce años era una gran diferencia de edad, pero al estar junto a él no se notaba: Seth representaba más años de su edad y él se veía más joven que la suya; eran el match perfecto. No obstante a eso, Seth se comportaba como todo un mocoso engreído haciendo honor a su edad, rayos, el chiquillo se notaba que era un consentido de mierda, quien le echaba encima todas sus emociones caóticas y sin sentido al momento de discutir. Maldición, su lenguaje al hablar dejaba mucho que desear a cuanto a etiqueta y modales se refería; sin embargo pese a tener noción de todo eso, la idea de casarse con un hombre le gustaba mucho y no iba a desperdiciar el regalo de los ancestros, además por el momento era conveniente que Seth pensara que a él le desagradaba la idea de tener un compañero varón, con eso la relación iba a ser más expedita entre ellos y sus padres no iban a sospechar nada, por lo menos no hasta que ellos estuvieran casados por la ley sin poder anular el contrato de divorcio que estaba clausurado en seis meses; tiempo en el cual Seth podía deshacer todo y largarse si él quería, porque Darren no lo tenía pensado dejar, el chiquillo se veía muy entretenido y fácil de querer.


  Darren sonrió acomodándose a Seth en su pecho, ahora todo dependía de él para experimentar una relación abierta con un hombre, tal como lo tenía pensado desde hace mucho tiempo. Si Seth se comportaba bien él podía ser muy bueno y dócil, pero si el chiquillo lo sacaba de sus casillas engañándolo o ocultándole cosas, el mocoso iba a conocer quién de verdad era Seth Kavanagh.


  


  CAPITULO 8


  “TRABAJO”


  El pánico se evaporó de su cuerpo como lo hace la lluvia del asfalto después de un día soleado para dar paso a la consternación, Seth tragó saliva mirando la cara del chico que lo miraba a los ojos sin ninguna expresión en el rostro, era como si ellos estuvieran jugando un concurso de miradas; siendo el perdedor quien pestañeaba primero. Seth se aclaró la garganta "¡Ejem!" Se enfocó en el rostro plano del chico que no era del todo frío, pero de alguna manera carecía de la movilidad de sus músculos. Los ojos de Darren se posaron por un momento en la roja boca del muchacho y se quedaron ahí sólo lo suficiente para verse casual, siendo eso algo normal dada la condición que tenía al chiquillo todo encima de él. Seth tragó saliva nuevamente, su contacto visual alargado e incómodo sobre el rostro de Darren mostraba una exigencia, la cual aumentó en grado, que demandaba separación física. "Oye..." Seth se mordió el labio inferior, la mano del chico se sentía incómoda sobre su espalda baja. "¿Por qué desperté desnudo encima de ti?" Preguntó finalmente con un leve sonrojo en las mejillas. Después de todo ¿Quién no lo haría? ¡Uh! Seth sabía que cuando bebía se tornaba un tanto odioso con el alcohol, de hecho así fue como se le lanzó a Sean en el auto y el tipo heterosexual comenzó a joder con él. Dios, el muchachito no estaba orgulloso de eso, pero para hacer cosas se necesitaban dos personas y no era como que él se hubiese aprovechado de Sean en aquel tiempo, el tipo lo tomó, le gustó y seguía jodiendo con él.


  Sin embargo, ahora era distinto. El tipo que estaba debajo de él, mirándolo con cara inexpresiva, era todo un culo y Seth no creía haber sido follado por él. "¡Ejem!" Se aclaró la garganta de nuevo, "¿No me vas a responder?" Le insistió mirándole a los ojos azules que de pronto se hicieron más profundos. Darren finalmente comenzó a mover sus labios para hablar "tú en realidad no tienes tolerancia al licor ¿Verdad?" No quitó su mirada del rostro avergonzado del muchachito. Seth se enfocó en el rostro del chico, pero sentir el calor de su desnudo cuerpo contra el del tipo fue una distracción enorme, muy grande y su maldita verga estaba sintiéndose rara con aquella presión. "Un poco, um ¿Hice algo raro?" Parpadeó dos veces sintiéndose nervioso con el calor que había invadido su cuerpo. "¿Por qué no tratas de hacer memoria?" Darren habló forcejeando otra vez con el chiquillo, quien se quiso levantar de su cuerpo pero no lo logró. "Asch oye ¿Me podrías soltar?" Se quejó mirando hacia un lado. Darren sonrió entre dientes "¿Acaso te sientes incitado?" Le alzó ambas cejas cuando Seth lo miró al rostro, al parecer alguien había despertado ahí abajo. El muchachito se engrifó como un gato "¡Es una reacción normal por las mañanas!" Chilló a la defensiva tratándose de levantar pero Darren lo apretó con más fuerza y no lo dejó quitarse de encima de él. "Oye cálmate, sé que los mocosos siempre tienen sueños húmedos, pero me pregunto ¿Qué lo causó?" Hizo una expresión de curiosidad y Seth ya no podía más de la vergüenza.


  ¡Cristo! El chiquillo se sentía mortificado, acabado, terminado y se congeló en el lugar. Diablos ¡Qué vergüenza! Seth no podía creer que hubiera sucedido y delante de ese imbécil, ahora ya nada podía ser peor, en serio ¡Nada! El tipo lo iba a molestar y echar en cara su erección matutina hasta por el resto de los siglos sin fin o hasta cuando estuviera en el asilo de ancianos comiendo papilla, ¡Uh! ¿Ahora que podía hacer para salir de aquella bochornosa situación? Mmm quizás una opción era matarlo, esconder su cadáver bajo la cama y arrancar del país, Dios tendría que abandonar la ciudad, desechar su identidad y comenzar en un lugar nuevo con su identidad falsa que su abuelo le había conseguido con su amigo del MI6 con quien jugaba ajedrez. Seth parpadeó dos veces cuando el maldito tipo le dio la vuelta y lo aplastó en la cama "¿Acaso necesitas de mi ayuda? Podría ser un buen samaritano y ayudarte." Darren rió mirando la nariz arrugada del chiquillo enojado. "Sal antes de que rompa tu maldita cara, no es chistoso." Gruñó Seth. El chico de cabello castaño rió "¿Estás enojado o estás avergonzado? Quizás tal vez estás enojado porque estás avergonzado ¿Cuál es tu respuesta?" Preguntó.


  Seth en serio lo iba a matar, ¿Qué mierda con aquel cabrón que se burlaba de él? Seth gruñó "oye sabes qué... ¡Muérete!" Como pudo usó su rodilla y le pegó en la barriga del chico, quien salió de encima de él con un grito "¡Joder! Hey, mocoso eso dolió ¡Era una broma!" Se quejó mirándolo salir de la cama envuelto en una manta que estaba sobre el colchón. Seth lo apuntó con el dedo "¿Qué mierda contigo puto? Eres repulsivo y un asqueroso hijo de puta, ¿Crees que porque soy bi voy a estar babeando por cualquier chico, cabrón? Viejo estás muy equivocado, tú no eres mi tipo y si me sigues molestando voy a contratar a un sicario para que te mate bien muerto ¿Me escuchaste?" Arrugó la nariz con la respuesta plana del joven: "en la carpeta decía que te gustaban los chicos altos y pues soy muy alto, ¿No calza eso en tu tipo?" Darren le arrojó una mirada sin expresión. Ver al chico enojarse era una manera placentera de comenzar su día, su cara era muy agradable de mirar y mucho mejor si se enojaba a tal punto de transformarse en toda una belleza. Aunque la pequeña mierda era muy mal hablada y él tendría que enseñarle modales como a un crío.


  Seth abrió y cerró la boca, el tipo otra vez lo estaba provocando pero esta vez no iba a caer en su trampa. "¿Qué hora es?" Le preguntó cambiando el tema. Darren agarró el reloj de pulsera sobre la mesita de noche al lado de su cama "medio día, son las doce." Le dijo bostezando con flojera. Seth se restregó la mano en la cara, ¡Mierda! Tenía que llamar a Dave para darle la respuesta, las veinticuatro horas ya habían pasado hace rato. "¿Dónde está mi celular? Debo hacer una video llamada." Le preguntó mirándolo aún bostezar. Darren le señaló la mesita de noche "ahí, pero no tiene carga ¿Has considerado comprar uno de mi compañía? Después de todo hay que promover la marca al ser mi esposo ¿No crees?" Lo miró caminar hacia la mesita de noche y lo escuchó maldecir al ver que en verdad el aparato no tenía carga. Seth maldijo, había decidido aceptar la propuesta del MI6. Ahora que tenía que suspender el trabajo del club por un tiempo, para no caer en la tentación al ser un hombre comprometido, necesitaría dinero para sus cosas; además tampoco iba a poder seguir cuidando a Marti porque no iba a tener tiempo con todos los preparativos de la maldita boda que se celebraría en Londres. El muchachito dejó caer un suspiro, luego miró al chico que lo observaba mirar su celular con cara de culo. "¿Tienes una computadora?" Le preguntó con voz floja. "Obvio, pero tengo documentos importantes no te la prestaré." Le respondió Darren. Seth rodó los ojos, el tipo era un asno y lo quería matar. "¿Dónde están mis ropas?" Le preguntó mirándolo con cara de odio. El joven en la cama bostezó "en aquel sofá, pero son túnicas, no puedes salir con eso." Le señaló un sofá color blanco en la esquina de la enorme habitación.


  Seth miró las malditas ropas de elfo que usó la noche anterior y chasqueó la lengua, pero si quería salir de aquella habitación tenía que volver a vestirlas. Con pasos rápidos se acercó al sofá para agarrar las ropas, Darren solamente lo observó en silencio "¿Las vas a vestir de nuevo?" Le preguntó viéndolo agarrar las prendas. Seth tomó aire y decidió ignorarlo "¿Dónde está el baño?" Le preguntó sin mirarlo, iba a evitar discutir con alguien que no valía la pena. Darren sonrió de soslayo "si quieres te puedo prestar ropa, después de todo tengo mucha y te la puedo regalar." Le dijo con voz burlona. "¡Jódete!" Seth chilló eso, luego comenzó a recorrer la habitación hasta que divisó el baño, entonces entró a la habitación envuelto en la manta ignorando al chico que sólo sonrió a su arrebato. Darren se levantó de la cama, desde un perchero agarró una túnica blanca de algodón y se puso las pantuflas. Al salir de la habitación los sirvientes llegaron de inmediato a su lado, el chico quien era su mano derecha y sirviente personal le habló: "Buenos días joven amo, ¿Cómo va a querer su desayuno hoy?" Lorcan le preguntó con una sonrisa. Darren se restregó el cabello "¿Investigaron con mi suegra sobre el desayuno favorito de mi esposo?" Le cuestionó cruzándose de brazos. El sirviente asintió "sí amo, ¿Dónde desayunarán?" Le preguntó mirándolo al rostro mañanero del atractivo chico. "En nuestra habitación, lleva el desayuno ahí y también trae la computadora de mi escritorio." Dijo eso y se dio la vuelta para regresar a la habitación. Al llegar, Darren caminó hacia su armario y sacó algunas prendas que podrían quedarle al mocoso, después de todo su cuerpo era muy fino y delgado, quizás con un cinturón podría sujetar los pantalones y un suéter bastaría junto a unos zapatos de deporte.


  Con pasos sigilosos se dirigió al baño, entonces tocando dos veces la puerta se anunció: "Te traje ropa ¿Puedo entrar?" Soltó una risita con los gruñidos del muchachito "¡Ni lo pienses!" Escuchó del otro lado de la puerta. Darren sonrió "ya te vi desnudo, ¿Cuál es el problema ahora? Además eres mi esposo y ambos somos hombres todo lo que tienes no es sorpresa para mí." Escuchó muchos gritos y maldiciones dentro del baño y luego de unos minutos, Darren le sonrió al muchachito quien lo fulminó con la mirada envuelto en una toalla. "¡Dame la maldita ropa cabrón!" Bufó Seth, una arruga se marcó en su frente. Darren le sonrió "el desayuno será traído en instantes, puedes usar la computadora que traerán los sirvientes." Lo jaló fuera del baño y entró "empieza sin mí, tomaré un baño." Le pasó las ropas y cerró la puerta. Seth parpadeó "¿Es bipolar?" Se preguntó en voz alta caminando hacia la cama para cambiarse de ropa. A los minutos ya estaba vestido, las ropas del chico lucían jodidamente holgadas en su figura y Seth tuvo que ajustar el cinturón al máximo para sostener los pantalones en su cuerpo. "Este cabrón..." Masculló entre dientes terminándose de poner los zapatos de deporte, que de paso también le quedaron grandes "¡Es un gigante!" Chilló caminando hacia la puerta para dejar entrar al dormitorio a los sirvientes que se anunciaron con tres golpecitos de nudillos. Al abrir la puerta, un sirviente de cabello en tonos rojizos y no tan atractivo para su gusto, pues era más bajo que él, le habló mirándolo de pies a cabeza. "Buenos días joven amo, ¿Podemos pasar a servir el desayuno?" Le preguntó con voz plana. Seth notó cierto desprecio en la expresión del tipo, pero decidió hacerse el desentendido con eso. "Sí, claro pasa." Se hizo a un lado "¿Dónde está la computadora?" Preguntó ansioso. Una chica de cabello castaño le sonrió pasándole el aparato "tenga joven, con su permiso." La mujer le hizo una reverencia y partió con el resto del servicio a preparar el desayuno. Seth estaba acostumbrado a esa clase de cosas, así que ver a siete personas preparar la mesa con el desayuno dentro del dormitorio no le causó gracia alguna.


  Con rapidez abrió la computadora y comenzó a entrar en internet en una esquina de la habitación, entonces una vez que hizo la conexión con el agente del MI6 parpadeó en asombro "¡Woah! Viejo ¿En serio?" Preguntó mirando el verdadero rostro del chico en la pantalla. Dave le hizo un guiño "te dije que era atractivo, entonces ¿Me tienes una respuesta?" Le preguntó con una sonrisa. Seth miró al chico de cabello rubio, aún no podía creer como una persona podía cambiar tanto con un buen disfraz. Sin embargo, Seth sabía que el chico era el amo del disfraz porque pertenecía a la unidad de agentes en cubierto y el MI6 se tomaba muy bien el papel en temas de caracterizar a sus agentes con alguna coartada. Seth sabía que Dave había desempeñado el papel aparentando ser un veterinario, un bibliotecario, un trabajador de supermercado y últimamente un vagabundo; en todos estos cambiando su apariencia en ciento ochenta grados. "¿Es tu cabello real?" Le preguntó mirándolo al rostro, si se concentraba bien podía notar que el chico tenía los ojos celestes como los suyos. Dave lo miró por el rabillo del ojo "¿Te puedes enfocar? Sí, este es mi color de cabello real. Ahora dame la respuesta que necesito, de lo contrario tendré que decirle a Ryan que no tendrá compañero de hack hasta nuevo aviso." Se cruzó de brazos y Seth se mordió el labio mirando de reojo a los sirvientes. "Umm ¿Sabes de mi posición en el medio, verdad?" Le preguntó con voz baja. Dave soltó una risita "chico yo sé todo de ti, eres tú quien no sabe nada de mí, ni siquiera mi nombre y edad real. Entonces ¿Vas a aceptar?" Le cuestionó con voz seria.


  Seth arrugó la nariz, todos los agentes del MI6 tenían identificaciones falsas y eso lo sabía muy bien porque el amigo de su abuelo, el señor Wilfred, le consiguió una identidad falsificada para poder aparentar ser otra persona. "¿Me dirás tu nombre verdadero si acepto?" Le preguntó con una risita. El chico del otro lado también rió "olvídalo, sólo se la daría a mi alma gemela y créeme que ese no eres tú." Seth rodó los ojos "sé de quién hablas, ¿Es el chico apuesto del otro día, cierto? El tal Carl, el ex de Marti." El muchachito notó el cambio en el rostro del agente, ¡Bien! Había dado en el clavo. Dave se aclaró la garganta "¡Ejem! Eso es información clasificada, ¿Te puedes enfocar? Es un sí o un no, date prisa dame la respuesta." El nerviosismo en la voz del chico no pasó desapercibido por Seth, quien rió a la evasión del joven. "Viejo, ¿Lo investigaste? Oye eso no se hace, no me digas que averiguaste todo sobre él ¿En serio Dave? Bueno, si tu nombre verdadero es Dave." Seth rió a carcajadas siendo observado por los sirvientes. El atractivo agente chasqueó la lengua "no voy a responder eso. Voy a cortar la conexión si no me das la maldita respuesta." Arrugó el ceño haciéndose el ofendido y Seth rió, pero se alarmó cuando vio a su jodido esposo simbólico salir del baño. "Acepto entrar en el trabajo, envíame el día de la reunión por mail, ahora debo colgar." Terminó la conexión y cerró la aplicación borrando todo historial de la computadora.


  Darren llegó a su lado, el chico lo miró con una arruga en la frente "¿Con quién hablabas? Los sirvientes dijeron que era una voz de un chico." Le preguntó con voz enojada y posesiva. Seth bajó la tapa de la computadora "gracias y no te incumbe." Le entregó el aparato, pero el agarre en su brazo no lo dejó avanzar. Darren lo miró a los ojos, parecía como si estuviera enojado. "¿Quién era el tipo?" Le cuestionó nuevamente, la presión de un brazo se hizo más intensa y el tono de su voz más profunda y grave. Seth, tragó saliva ¿Qué demonios? El tipo estaba actuando como si fuera su esposo de verdad, ¡Uh! Bueno, el cabrón era su esposo pero de un trato en común, ¡Nada más que eso! Joder en serio ¿Qué jodida mierda con su actitud? Seth tomó aire y finalmente respiró dejando pasar el enojo, haber estado con Marti fue muy bueno para él porque aprendió útiles técnicas de respiración. Darren chasqueó la lengua y lo soltó, luego caminó hacia los sirvientes y los despachó "retírense, vamos a desayunar." Dijo con un gran vozarrón. Las personas salieron de inmediato y su asistente personal se acercó a él, Seth notó que el tipo no se había sentido tan atemorizado con su grito como los demás sirvientes lo hicieron, umm quizás el hombre ya estaba acostumbrado. "Amo como hoy no fue a la empresa me preguntaba si va a trabajar aquí en su despacho, si es así ¿Quiere que le lleve el almuerzo a su oficina." Su voz fue baja, pero de todas maneras Seth se rió entre dientes, bueno al parecer el tipo era un adicto al trabajo. Darren miró a su sonriente esposo, quien había saltado hacia la mesa del desayuno comenzando a picotear los pasteles de omelette y luego regresó su mirada al sirviente para hablar "voy a pasar el día con mi esposo, él se va en la tarde, saldremos a almorzar fuera de la casa." El pelirrojo asintió y miró de reojo a Seth, quien los estaba ignorando por completo. "Amo, disculpe mi atrevimiento pero no le dará vergüenza salir con aquel chico; después de todo es un hombre." Tragó saliva con las palabras de Darren: "No te incumbe y no quiero que esto se repita otra vez Lorcan, el chico es mi esposo. Ahora retírate." Se cruzó de brazos y el sirviente salió de la habitación dejándolos solos otra vez.


  "Oye actúas muy bien, ¿Son todos anti homos aquí?" Habló Seth, su boca estaba llena de comida. Darren regresó la mirada hacia él y lo miró desayunar "ellos no son muy abiertos, descuida no te harán nada." Le señaló caminando hacia él. Seth soltó una risita "no me interesa, ya he sido golpeado por chicos intolerantes antes." Bebió un poco de café sintiendo la mirada del tipo sobre él. Seth juraría que era de consternación. Se aclaró la garganta "¡Ejem!" Bebió más café y habló "también los golpeé, además de aquella situación puedo sacar algo positivo: Conocí a Erick, mi mejor amigo." Siguió comiendo de la deliciosa comida que curiosamente era su favorita, Seth se preguntó si había sido una casualidad. Darren se sentó al lado de él, su mirada se fue a sus ojos "lo siento, yo no pensé que eso existía en nuestro círculo ¿Quienes son?" Su cara se contrajo, pero Darren había quedado muy sorprendido con eso y esos chicos tenían que pagar. Seth se restregó la mejilla con su dedo índice "fue en una fiesta de iniciación, esos chicos ya no están en la facultad de informática ¿Por qué lo preguntas? Erick ya les dio una paliza, a propósito él va a ser mi padrino de bodas junto a otro amigo que se llama Allan ¿Quiénes van a ser los tuyos?" Le preguntó con voz normal, pero aparentemente algo de lo que dijo le molestó al chico, porque su cara se contrajo otra vez. "Termina el desayuno, me iré a cambiar ropa." Salió en rumbo a su gran armario pensando en que tenía que contratar a alguien para que averiguara todo sobre el tal puto Erick y ese Allan.


  Mientras tanto Seth pensó otra cosa: El chico se había molestado porque le había preguntado sobre sus padrinos de boda. 'Tsk' chasqueó la lengua, pensando que el tipo odiaba la idea de casarse con un hombre a tal punto de abandonar el desayuno sin probar bocado. "¡Jódete cabrón, más para mí!" Dijo en voz alta poniéndose más comida en la boca, ya se quería ir y que bueno que sería ese mismo día porque no quería seguir pasando tiempo con aquel chico, quien era todo un jodido culo.


  


  CAPITULO 9


  “SOY TU JODIDO DUEÑO, CABRÓN”


  Seth trató de lucir interesado, pero escuchar al padre de su 'esposo' discutir temas sobre economía, política, la bolsa en el mercado, acciones y un sin fin de cosas con respecto a negocios con su padre; se le estaba dificultando en demasía. Él había sido dejado por su esposo ahí con ellos, en la sala de estar, mientras que Darren había ido a atender una llamada urgente a su despacho con una promesa de regresar rápido. Su madre tampoco estaba en la casa, ella había salido con la madre de Darren y su hija al centro comercial para comprar cosas antes de que tomaran el avión en la noche. Seth ya tenía su celular cargado, pero los juegos de video no lo estaban entreteniendo y quería salir de la casa para ir a beber cerveza, su disque esposo llevaba media hora atendiendo sus asuntos y al parecer se iba a demorar más de lo debido porque su 'suegro' le dijo que cuando su hijo se metía a resolver asuntos de la compañía le tomaba horas y se encerraba ahí por mucho tiempo. Por todo lo anterior, Seth decidió salir solo y sabía que su padre no le iba a negar eso, así que le habló: "Padre estoy aburrido ¿Te molestaría si salgo un rato?" Le sonrió amplio y el hombre también "claro que sí hijo, debes regresar a más tardar a las siete para que después nos vayamos al aeropuerto." Le acarició el cabello mientras su hijo asentía; sin embargo, cuando se levantó del sofá padre e hijo miraron a Aldair, quien se aclaró la garganta con un carraspeó y luego le habló: "Seth no puedes salir sin el permiso de mi hijo, ahora él es quien está a tu cargo; además..." Se aclaró la garganta "¡Ejem!" Lo miró a los sorprendidos ojos y continuó hablando con un leve rubor en las mejillas, que Seth no supo si era producto del trago o porque el hombre estaba avergonzado. "No puedes salir solo, por lo menos hasta que pasen la noche juntos volviéndose uno solo en espíritu, si eso no pasa, bueno, mi hijo tendrá que acompañarte todo el tiempo o designarte a un guardaespaldas." Aldair hizo una pausa "a menos que ustedes ya... ¡Ejem! Aunque mi hijo no me informó nada, umm quizás no ha tenido tiempo ¿Debería saber algo? Si es así, ¡Ejem! Debo comenzar a organizar la segunda ceremonia de atado de manos." Lo miró a la cara con ansiedad. Seth estaba congelado, petrificado y a la misma vez espantado, Dios ¿Qué jodida mierda acababa de escuchar?


  Su padre se aclaró la garganta y comenzó a toser "¡Cof, cof!" Miró al padre de Darren igual o más avergonzado que él. "Aldair no digas eso, además ¿Se puede hacer eso? Digo son hombres y joder bueno es un poco... ¡Cof, cof! Sólo serán besitos y nada más ¿Verdad hijo?" Ambos hombres miraron a Seth, quien para entonces estaba rojo como una remolacha cocida al vapor. Demonios, las clases de sexo nunca habían sido su fuerte y maldición, menos hablar ese tema con su padre y suegro enfrente de él, ¡Joder qué vergüenza! Sus mejillas no soportaron la presión y se tornaron escarlatas al sentirse observado por los hombres en aquella sala. "Hijo ¿Acaso ustedes...?" Su padre tragó saliva y Aldair lo miró con curiosidad esperando que él dijera algo. Seth sacudió la cabeza "¡No, claro que aún no! Sólo llevamos un día de conocidos ¡No, definitivamente no!" Chilló sentándose en el sofá al sentirse muy avergonzado y un poco nervioso al notar las pesadas miradas de los curiosos hombres sobre él. Seth tragó saliva, su labio fue mordido pero debía hablar del tema con el padre del chico, entonces tomó aire y lo miró "señor Aldair..." Fue interrumpido por el hombre "padre, llámame padre." Le dijo sentándose en el sofá, George hizo lo mismo. Seth dio un soplido y continuó: "Perdone la pregunta, pero ¿Por qué debo salir con escolta? Estar casado no significa perder mi libertad. Con todo respeto padre, pero ¿No cree que eso es extraño y a la misma vez machista?" Se cruzó de brazos. Su padre añadió leña al fuego "además mi hijo no es una chica Aldair, él tiene su vida resuelta y quedamos de acuerdo que mi hijo seguiría asistiendo a la universidad." También se cruzó de brazos mientras ambos miraban al hombre que soltó una carcajada.


  Aldair bebió de su trago, luego habló para calmar los ánimos. "Tranquilos" dijo haciendo una pausa para beber más whiskey, "tranquilos, no es nada malo. Sólo es parte de nuestras tradiciones." Señaló con una sonrisa. El padre de Seth agarró su taza de té "explica por favor" le pidió mirando de reojo a su hijo quien tenía cara de funeral. Sin embargo y siendo honesto, él no le pidió hacer esto a Seth. Dios, su hijo se amarró al contrato solo y sin que ellos lo presionaran con algo bajo de por medio; ahora Seth debía afrontar las consecuencias de estar casado con un hombre y uno con muchas tradiciones complicadas, que obviamente a su hijo le iba a costar seguir. Aldair miró a Seth "hijo, verás en nuestro clan las esposas, bueno ahora esposo, tienen que consumar el matrimonio con su hombre para que nadie se las robe y las llevé lejos del compromiso." Se restregó la mejilla y bebió más whiskey, el tema era incómodo de hablar. Aldair retomó su charla "¡Ejem! No sé cómo lo harán ustedes ahora, porque generalmente las parejas unidas en matrimonios intiman de inmediato y bueno umm jamás hemos llegado a la restricción de salidas en nuestro clan." Bebió más whiskey sintiéndose incómodo con la mirada del chiquillo sobre él. "¿Qué sucede?" Preguntó mirando a Seth quien ya casi tenía un tic nervioso en el ojo, porque todo se escuchaba tan estúpido, ¡Dios santo! Ya estaban en el siglo veintiuno por el amor de Cristo, ¡Uh! Sus padres eran unos idiotas por hacer negocios con la familia Kavanagh, quienes obviamente se habían quedado en el pasado libertino y pagano de su clan.


  La tensión se podía oler a millas de distancia, al parecer la cara de Seth era muy explícita porque Darren notó de inmediato que pasaba algo con él cuando regresó a la sala de estar. "¿Qué pasa señores?" Preguntó mirando la cara contraída del muchachito. Seth concentró su mirada enojada, con él, consigo mismo y con todos mirando en los ojos sorprendidos de Darren. "Aquí enterándonos de las noticias, ¿Cuándo tenías pensado decirme que no puedo salir solo, a menos que follemos en el colchón?" Habló con normalidad, pero aquella frase causó cosas raras en la verga de Darren y en la mente ignorante de los dos hombres en la sala de estar. El chico alto no arrugó el rostro, Darren redujo cualquier presión de su verga, pero fue difícil. ¡Uh! Tan solo con escuchar eso, bastaba para que cualquier mortal con sangre caliente en las venas se descontrolara a tal imagen mental que vino hacia él apenas escuchó la palabra sexo. Bueno, había pasado dos semanas en que intimó con alguien, pero Seth raramente le provocaba cosas extrañas, era como un jodido mocoso sexy, sensual y seductor quien lo tentaba con su belleza natural, aquella boca esponjosa que ya había probado y que quería nuevamente probar. No obstante, por más jodido y bueno que Seth se viera, no podía andarlo manipulando con sus looks, ¡No, en esta vida! "¡Ejem!" Se aclaró la garganta. "Lenguaje" dijo con su mano en puño a la altura de su boca. Seth chasqueó la lengua y miró hacia un lado sintiéndose un idiota con el imbécil, porque por culpa de sus provocaciones terminó casándose con él en un matrimonio pagano y en dos semanas lo haría por las normas legales. George soltó una carcajada nerviosa y habló para romper la tensión: "Perdona a mi hijo, Darren." Acarició la cabeza del chico en cuestión y continuó "Seth, discúlpate por el vocabulario, mi hijo es muy educado, no sé por qué dijo esa palabra, ¡Uh! Se le salió sin querer ¿Cierto hijo?" Miró al chiquillo haciéndole una cara de ruego para que se comportara, entonces Seth arrugó la nariz pero accedió; después de todo no quería hacerle pasar malos ratos a su padre. El hombre aún se estaba recuperando de su trasplante siendo vigilado por su doctor, quien resultó ser Nick: El chico de Marti. "Ruego su perdón, no se volverá a repetir." Dijo mirando a un punto blanco en la pared, para no mirarlos a los ojos.


  Darren sólo lo observó en silencio y Seth le alzó una ceja, entonces el chico habló: "Te lo iba a comentar almorzando, pero al parecer alguien se adelantó." Le arrojó a su padre una mirada de piedra y éste rió con torpeza "ja ja, hijo tuve que hacerlo, tu esposo quería salir solo ¡Perdona!" Bebió más whiskey. El padre de Seth chasqueó la lengua y miró a Darren "como sea, tenemos que solucionar este problema porque es imposible que ellos intimen..." Se quedó helado con la risa de Seth, quien soltó una carcajada. "Padre eres muy iluso, pero tienes razón eso no va a pasar porque este tipo de aquí es toda una flecha derecha, consíganme un guardia y ya, tampoco me dejaría tocar ¡No, en esta vida! No me interesa, esto es un trato y eso vamos a hacer: Seguir el jodido trato." Sacó su celular y abrió una aplicación de juego para jugar sudoku, ya no le importaba nada porque ni muerto se iba a dejar follar por ese imbécil lleno de tradiciones y estupideces que a él no le interesaba aprender. Darren miró la cara desinteresada de Seth en el silencio absoluto de la habitación, sin nada que lo distrajera, tenía que aceptar que el chiquillo podía estar disgustado gracias a su comportamiento anterior con él, pero tampoco debía ser tan despectivo para hablar en cuanto se refería a su persona, ¿Qué demonios? El chico malcriado y mimado estaba hablando de él como si fuera un tipo asqueroso, ¿Qué mierda con eso? Darren sabía que él tenía un rostro muy cotizado por todo aquel que lo mirara ya fuera hombre o mujer. Su altura tampoco era algo menor, porque varias chicas le dijeron que les provocaba cosas con su porte, además tenía una gran posición en el medio y mucho dinero; sin embargo, aun así el mocoso lo miraba como si él fuera un insecto despreciable de la peor calaña. Mierda, Seth definitivamente debía pagar por ese atrevimiento.


  Darren miró al frente, él era el heredero de su gran clan. Era el magnate más importante en todo el Reino Unido, él era Darren Kavanagh Hyland un hombre hecho y derecho con fama en los negocios, un tipo fuerte que no se dejaba manipular por nada ni por nadie y en su mente no existía plaza para estar rogando interés por un chiquillo que no mostraba deseo de él supiera o no supiera su orientación sexual. Darren se pellizcó el puente de la nariz, no tomaría más en cuenta a este chico; después de todo el chiquillo no era suyo, nunca sería suyo y para ser sincero: Seth no era tan atractivo como lo eran los chicos que él había estado. Seth era un tipo simple con una linda boca come pollas, nada más que eso; además lucía muy de clase media escondiendo su apariencia con ese cabello oscuro y lentillas color gris. Lo único que ellos tenían era una farsa de un vínculo. Darren arrugó la nariz, él fue muy tonto y no debió haber hecho prejuicios sobre su unión que al fin y al cabo no era real. Ahora él estaba unido a Seth, iba a tener acceso constante a sus malditas emociones y lenguaje mal educado de mierda, por su bien tendría que acostumbrarse a su presencia sin importar cuán molesto y agobiante se escuchara eso. Por lo menos se debía alegrar de que fuera un chico, no tenía por qué sentirse mal porque el maldito pendejo no babeaba por él como todos los demás, no, Seth era una persona del montón y así se iba a quedar. Ya lo había decidido, el tipo sólo sería su esposo en papel y cuando pasaran los seis meses se iba a divorciar recuperando su dote y su libertad para salir con chicos al calmarse el escándalo del matrimonio que se iba a anunciar en los periódicos de todo el Reino Unido.


  Mientras tanto iba a ser un culo, el tipo se lo había buscado solo y disfrutaría hacerlo sufrir. Seth lo había querido así y él le iba a dar su merecido hasta el pendejo mimado renunciara al matrimonio dejándole su dote. Darren se cruzó de brazos y miró con expresión fría a Seth "no podrás salir solo, si quieres salir será conmigo y obviamente te contrataré el guardaespaldas que te seguirá a todos lados mientras estés en Londres sin mi compañía, porque desde luego que el asco y la incomodidad es mutua." Miró al chico a los ojos. Seth se levantó del sofá con un rostro sin expresión "¿Padre puedo retirarme a la habitación?" Preguntó mirando a su progenitor. Darren lo miró intenso y le habló con voz plana "no puedes ir, tenemos que almorzar y lo haremos aquí." La tensión se hizo más espesa, Seth chasqueó la lengua "tsk" miró al chico "¡Jódete y almuerza esto cabrón!" Le levantó el dedo del medio y le arrojó un cojín del sofá en plena cara. Los hombres en la sala se quedaron de una pieza cuando vieron a Darren agarrar a Seth y darle una bofetada en la mejilla, luego se quedaron congelados cuando Seth le pegó una patada en la hombría del chico casi rompiéndole sus huevos. "¡Nadie me pega cabrón abusador! Eso es para que aprendas maldito hijo de puta de la jodida mierda." Le iba a seguir pegando en el suelo, pero Darren le agarró un pie arrojándolo al suelo. Entonces, Darren se posicionó encima de Seth reduciéndolo en el piso "no eres tan fuerte ¿Verdad? Claramente no lo eres." Le dijo mirándolo a los ojos. "Bájate ¡Me aplastas!" Chilló Seth.


  "¡Ejem! ¡Ejem!" El señor Evans carraspeó la garganta. "¡Cof, cof!" Siguió el señor Kavanagh aclarando la suya. Dios, ambos hombres no podían creer lo que estaban viendo, ¿Acaso ellos se habían olvidado que estaban con gente a su alrededor? Aldair miró al hombre a su lado y comenzó a carraspear "¡Ejem! George, ellos están arreglando sus diferencias... ¡Ejem! Están jugando a las luchas, ¡Cof, cof! ¿Te parece si vamos al jardín para dejarlos solos?" Le preguntó con voz torpe, escuchando los chillidos de Seth. George asintió un poco mareado "necesito un té, vámonos al carajo." Le dijo escuchando los chillidos de su hijo al estar peleando con su esposo, bueno después de todo ellos eran hombres y si querían resolver sus asuntos en un reto de quién era más fuerte ¡Uh! Él no se tenía que inmiscuir y salió de ahí en la compañía del otro hombre, quien estaba tan o más confundido que él.


  Complacido de estar sometiendo al débil chico, Darren se comenzó a acercar más y más a su rostro, tan cerca que sus caras estaban separadas por casi sólo un respiro. Dios, su propia respiración estaba entrecortada, su cuerpo tenso e híper consciente de la proximidad de Seth en el suelo, bajo él. "Aléjate" dijo el muchachito, mirándolo furioso a los ojos, pero aquella oscuridad que transmitía acecho se veía muy atractiva en los ojos de Darren, quien quiso molestarlo más hasta ver de nuevo aquella belleza que se mostraba sólo cuando el chiquillo estaba iracundo. "¿Qué harás si no lo hago, niño rico?" Le dijo con voz burlona y Seth se desfiguró más y más "¡No me llames así!" Se erizó como un gato enmarañado. Darren tragó saliva, ahora se estaba retractando de considerar al mocoso como un simple mortal, porque ¡Joder! Estaba demasiado muy atractivo y era todo un afrodisíaco para su verga que estaba deseando meter en aquella sucia y vulgar boca. "Eso es lo que eres, un niño rico hijito de papá." Expresó Darren, sus finos labios se torcieron en una sonrisa burlona. "Un mocoso que aún está verde en el árbol. Niño todavía no eres un hombre y si supieras bien quién soy, no te atreverías a desobedecer mis órdenes." Seth lo fulminó con la mirada. "No te atreverías a hacerme nada, pedazo de mierda arrogante ¡Suéltame puto!" Soltó un grito cuando Darren bajó para callarlo con su boca.


  Con esa acción, Seth se quedó completamente en blanco. El idiota lo estaba besando, así como si no fuera nada y eso no le agradó en lo absoluto ¿Qué mierda? El idiota siguió sujetando su cara, con una mano, para dominarlo, mientras que con la otra lo tenía reducido sosteniéndole ambas muñecas, ¡Uh! De seguro ya se había dado cuenta que Seth no lo quería besar, tampoco le quería dar permiso para que metiera su sucia lengua, pero el tipo al parecer era una clase de experto del dominar, porque ¡Joder! Darren empujó su lengua entre sus labios. "Oye mmm..." Seth se quedó en blanco otra vez, al jovencito le costó recuperar la cordura. El tipo lo estaba besando ¿Siendo heterosexual? ¿Eh? Eso no tenía lógica, nadie completamente 'hétero' lo iba a estar besando así, tan mmm.... Seth se quedó en blanco otra vez, dejándose besar por Darren. Siendo honesto, él había tenido sexo de una sola noche con tipos que conoció en el bar y le invitaron una copa. Sí okay, se había besado con tipos que recién estaba conociendo, pero ¿Quién no hace eso en un club? Obviamente todo joven saludable lo hace. No obstante, había una gran diferencia porque el desconocido podía ser alguien que él estuviera recién conociendo, pero era de su gusto y algo de química había surgido en unos cuantos bailes o alguna charla de flirteo; sin embargo ¡Joder! A él no le agradaba el tipo que lo estaba besando ahora, su personalidad de ser un arrogante de mierda no iba con su personalidad simple y despreocupada del dinero. Uh, el beso era totalmente inapropiado y él no sintió nada con eso: Ningún fuego artificial, hormigueo y jodidamente nada de deseo carnal.


  Seth mantuvo los ojos cerrados dejándose besar mientras pensaba, Dios antes nunca se había detenido a pensar tanto en un beso y ahora que lo estaba haciendo hasta podía hacer un análisis completo de lo malo que era el besuqueo del chico: El beso era algo desaliñado, sin sabor y húmedo. Seth no sentía nada con eso, Dios era como estar besando a su pequeño hurón, quien de paso estaba siendo cuidado por su amigo Erick, pero hasta estar besando a hada era mejor porque su hurón era muy lindo y definitivamente a él le gustaba hacerle arrumacos y mimos. Demonios, Seth no tenía deseos de volver a besar o ser besado por el tipo ¡Uh! Su asquerosa lengua se sentía sólo como un músculo detestable que invadía su boca y apenas se separaran se iba a limpiar la espesa saliva alrededor de sus labios. Seth gimió con la mordida del chico y finalmente Darren se separó de su boca. Apenas lo hizo, el chiquillo lo fulminó con la mirada "¿Ya terminaste?" Le preguntó mirándolo con repulsión. "Ajá" le contestó el contrario mirándolo a las lentillas de color gris. Seth chasqueó la lengua "para ser un chico derecho, no te veo para nada disgustado ¿Acaso te sientes atraído por mí o algo?" Le preguntó con el ceño fruncido. Seth debía hacer esa pregunta porque un beso profundo en la boca era un signo de atracción física ahí y en todas partes del jodido mundo. "Lo hice por aburrimiento, esto no significa nada; además si moviera mi bate para ese lado posaría mis ojos en un hombre y no en un niño rico consentido hijito de papi." Darren le habló con voz burlona otra vez y Seth chasqueó la lengua ¿Qué mierda con el tipo asqueroso?


  No era que Seth se sentiría atraído por un culo como Darren Kavanagh, ¡Uh! Claramente no lo estaba, pero aun así, el tipo no tenía el derecho de insultarlo así. Seth no era un chico rico mimado, como todos los hijos de multimillonarios que rodeaban su círculo y que de seguro irían a su fiesta de compromiso solo para satisfacer sus ojos de la curiosidad. Dios, al contrario él era un chico modesto y simple quien hubiese preferido haber nacido en una familia de clase media como la de Erick, así hubiese sido más feliz teniendo muchos amigos de verdad con quienes jugar una partida de billar o un partido de béisbol. Por su defecto, Seth se relacionó con gente que sólo se acercaba a él por su dinero y para ganar páginas en los diarios y revistas de la sociedad elitista a la que pertenecía, unos cuervos que mostraban una cara frente a él, pero le quitaban los ojos cuando le daban las espaldas. "¿Qué sucedió, no me digas que toqué un punto sensible gatito?" Le dijo Darren. Seth parpadeó rápido y chilló en descontento "¡No me digas así! ¡Te lo prohíbo! Ese apodo no es tuyo es de..." Se quedó en silencio mirando la ceja levantada de Darren. "¿De quién? Vamos dime ¿Quién más te dice así?" Le preguntó con cierto mal humor. Seth lo miró fijamente "no es de tu incumbencia, no eres mi dueño." Le señaló mirando como el cabrón inclinó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. Seth frunció el ceño, su rostro se calentó ¿Acaso había dicho algo gracioso?


  "¿Tu dueño?" Dijo Darren terminando de reír. Le sonrió de una manera indulgente y arrogante que hizo que Seth quisiera golpearlo hasta desfigurar su estirada cara. Darren le dirigió una mirada soberbia "niñito tú no sabes nada, el contrato ya se firmó y serás mío por al menos seis jodidos meses ¿Acaso eso no significa técnicamente que soy tu dueño? Deja de jugar al adulto y compórtate como tal. Deberías saber cómo funcionan los contratos, si quieres estar a mi altura deberás ser más culto y estudiar más ¿No crees?" Le sonrió vilmente mirándolo a los ojos y Seth nunca había sentido tanta ira en toda su corta vida. Dios, ¿Qué jodida mierda? Las cosas ahora eran una cuestión de honor, nadie lo iba a estar despreciando por ser tan joven e inexperto en cuanto a los negocios se trataba. Demonios, ahora era una cosa de orgullo y Seth le iba a hacer pagar con el mismo lingote "¡Bien, entonces tú también eres mío, soy tu jodido dueño, cabrón!" Escupió de rabia agarrando la barbilla del idiota. Inmediatamente se arrepintió de sus palabras, ¿Qué? Era extraño pero casi pudo sentir una oleada de placer en la mirada del chico ¡Demonios! Lo había hecho de nuevo, ¡Ah! El vil hombre de nuevo lo había provocado con sus palabras distractoras, ah joder.


  Darren se levantó de su cuerpo y se sacudió el polvo inexistente de las ropas, luego lo miró levantarse del suelo. "Muy bien," expresó Darren, algo desagradable y calculador sobre su expresión hizo erizar todos los vellos de Seth. "¿Quieres ser mi dueño? Adelante, se mi dueño entonces." El castaño ladeó la cabeza y soltó una risita satisfactoria.  "Ni siquiera sabes de qué estás hablando. Sólo eres un niño pequeño que intenta jugar un juego que este adulto creó." Terminó de hablar y sonrió nuevamente. Seth entrecerró los ojos, se enderezó en toda su estatura. "¿Crees que no puedo jugar a tu estúpido juego? Sé lo que estás haciendo maldito hijo de puta." Lo fulminó con la mirada. Darren lo miró con una expresión que Seth no pudo identificar. "¿Según tú, qué estoy haciendo?" Le preguntó acercándose a él. Seth lo aniquiló con la mirada "me quieres provocar para que renuncie a la dote, pero no lo voy a hacer maldito cabrón. No voy a renunciar a este puto jodido matrimonio y nunca me divorciaré de ti hasta que tú lo hagas primero quedándome yo con toda tu mugrienta dote." Seth apretó los puños, la necesidad de golpear al bastardo era casi irresistible.


  Darren chasqueó la lengua "tsk, deja de usar ese lenguaje tan vulgar y bajo." Le dijo con un tono irritado, pero no del todo. "Si te gusté, no tienes que usar ese lenguaje conmigo. Hey, esa jerga de los suburbios no te hará lucir como un adulto a mi lado." Soltó una risita satisfactoria escuchando las quejas de Seth "¡Gustar, mi trasero! No tienes nada que me guste; ugh excepto tu altura. Obviamente tu ego está por las nubes viejo." Se cruzó de brazos mirando la cara burlona del tipo. "Ordenaré que nos sirvan el almuerzo, ¿Me vas a dar permiso para ir con la servidumbre? Bueno, como dijiste que eras mi dueño, yo te debo pedir aprobación ¿Cierto?" Darren le preguntó con diversión. Seth arrugó la nariz "¡Jódete!" Caminó hacia el sofá, lamentándose de haber dicho esas palabras que ahora le jugaban en contra. "Con tu permiso, regreso enseguida amo." Dijo Darren, con una sonrisa de soslayo. Seth chasqueó la lengua "tsk tsk ¡Espero que sea delicioso, porque tengo hambre mucha hambre!" Chilló, viendo desaparecer al chico de la sala de estar.


  Ah joder, ya nada podía ser peor.


  


  CAPITULO 10


  “¡MOCOSOS VICIOSOS Y HIPPIES!”


  "¿Qué cosa?" Erick preguntó dejando de lado su patata frita semi mordida. Sus ojos casi brotaban de sus córneas de lo abiertos que estaban gracias al asombro sobre las buenas nuevas. Seth arrugó la nariz mirando a su amigo poniendo más malteada en su boca seca. "Eso, quiero que seas mi padrino de bodas." Le dijo pellizcando una patata del plato que ambos compartían para comerla con mal humor. Erick se echó a reír, todo lo que le había contado su amigo era tan tragicómico tanto que era imposible suprimir la risa. Sin embargo, si Erick no estuviera viendo bien claro aquel guardaespaldas irlandés de cabello rojizo sentado, en una distancia cómoda de ellos en una esquina de la cafetería, mientras cuidaba de la castidad de Seth y el anillo irlandés Claddagh que su amigo estaba usando en su mano izquierda, él definitivamente hubiera creído que Seth le estaba jugando una broma pesada. "Lindo anillo ¿Qué significa?" Preguntó Erick, sus ojos se enfocaron en la circunferencia, esta tenía un atractivo diseño en el que aparecían dos manos abrazando un corazón color océano profundo, el que de paso debía ser un raro diamante, y estaba coronado por una corona. Erick notó el anillo apenas se encontró con Seth, este estaba posado en el dedo anular de su mano izquierda y el corazón de cara adentro vista al cuerpo de su amigo. Seth se miró la mano, jugó con el anillo "umm simboliza casamiento." Le respondió con voz plana. Erick se echó a reír "idiota, obvio lo sé. Ese es un anillo celta, debe representar algo más ¿Verdad?" Soltó una carcajada. El chico de lentillas grises se miró la mano de nuevo, el anillo resplandecía en su dedo, "en la tradición irlandesa el anillo Claddagh representa fidelidad, amor y romance." Seth hizo una pausa observando la bonita circunferencia, luego continuó hablando "se transmite de madre a hijos, este lo usó la madre de Darren y el hecho de que yo lo esté usando con el corazón hacia mí; significa que estoy casado, tomado, atado a alguien." Dejó caer un suspiro.


  Erick bebió de su café "hermano, acepto ser tu padrino de honor." Le dijo con una sonrisa evitándole decir 'te lo dije', pero si Erick era honesto, él le había aconsejado a Seth trabajar en su mal temperamento cuando se enojaba. Dios, siempre era lo mismo con Seth: Alguien lo provocaba y su amigo reaccionaba terminando en resultados desastrosos. De hecho, ellos se habían conocido gracias a los arrebatos de su amigo. Aquella vez en la fiesta, Seth había reaccionado a las burlas de unos tipos homofóbicos y al ser ellos tres le dieron una semi paliza, que él alcanzó a detener derribando a los malditos pendejos con sus golpes de karate. Fue un alivio que el practicara ese deporte porque en otras circunstancias; no hubiese podido salvar a Seth de aquellos bravucones fortachones, quienes lo habían descubierto besándose con un chico. "Entonces ¿Cuándo será la boda legal? Quiero decir, con nuestras costumbres." Erick indagó con interés. Seth dejó caer otro suspiro "en dos semanas, mi estúpido esposo me dijo ayer en el aeropuerto que llegará mañana pasado para afinar los detalles de nuestra jodida boda." Seth rodó los ojos mirando al guardaespaldas. "El tipo está lleno de tradiciones, odio estar siendo tratado como a una chica; además viejo, uhh, ni siquiera soy virgen. Todo es tan ridículo." Bebió más de su malteada. Erick miró de reojo al hombre vestido de negro, quien los miraba de su esquina y le habló con voz baja "viejo me dijiste que el chico era apuesto, ¿No sería eficaz que tuvieras sexo con él? Digo, así no tendrías que andar con guardias como lo hacías antes con el tal Marti." Comió otra patata frita. Seth se mordió el labio inferior con vacilación "también lo pensé durante todo el viaje de regreso a casa, pero el tipo es un jodido heterosexual Erick, no va a querer follar." Bebió de su malteada con una expresión de disgusto en el rostro.


  Su amigo se restregó la cabeza, "sí ya me lo dijiste, pero no lo sé viejo, umm algo me huele a podrido porque ¿Cómo es posible que te besara de esa manera? Hermano, los heterosexuales no hacen eso." Erick le robó malteada al haberse acabado su café. Seth se mordió el labio inferior "¿Crees que esté fingiendo? Pero se veía muy seguro de sí mismo, quizás lo está haciendo con el propósito de que renuncie a la dote ¿Qué piensas?" Le preguntó con incertidumbre. Erick asintió "tal vez, las personas pueden llegar a ser maquiavélicas con tal de conseguir lo que quieren. Viejo, ten los ojos bien abiertos y no te dejes engañar por aquel tipo ¿De acuerdo?" Le alzó una ceja, Seth asintió. Erick se acicaló una ceja "pasando a otro tema, viejo ¿Qué harás con Sean? El tipo va a poner el grito en el cielo cuando le digas que vas a renunciar, obviamente va a dar la pelea." Lo miró a los ojos fijamente. Seth se retorció en su asiento, sabía que no sería fácil discutir el tema con Sean por eso iba a enviarle una carta. No quería que Darren se enterara de su existencia y el hecho de tener un guardaespaldas que lo seguía a todas partes, era un gran anuncio para que su estúpido esposo descubriera todo y reclamara la dote abogando infidelidad. "Le terminaré por mail." Dijo con un susurro.


  Erick se quedó boquiabierto, luego sacudió la cabeza "viejo eso no se hace, ten más respeto con el hombre y da la cara; además de todas maneras verá tu fotografía en los periódicos ¿Pensaste en eso?" Le dio un golpecito en la frente con su dedo índice. Seth se frotó la sien y bebió malteada "es que no confío en mí mismo Erick, el tipo es muy bueno seduciendo y agregando a que me gusta será una crónica de una muerte anunciada. Además ellos usarán una fotografía de cuando estaba rubio, no creo que Sean me reconozca porque me veo muy diferente con el cabello claro y mis ojos son celestes; totalmente no me descubrirá." Sorbió más malteada. Erick se lamió los labios, su amigo estaba jugando con fuego. "Entonces ¿Qué mentira le vas a decir?" le preguntó con interés. Seth le sonrió "le diré que iré a estudiar al extranjero y que cuando regrese en seis meses podemos retomar lo nuestro, por mientras él se puede relacionar con quién le apetezca y también yo haré lo mismo ¡Una gran relación abierta! ¿No es eso genial? Un tipo promiscuo como él lo va a amar." Dijo eso con mucha satisfacción, Seth sabía que su plan era muy bueno. Erick se echó a reír "eres muy progresista viejo, pero ¿Has pensado si va a la pensión a buscarte? Viejo ¿Qué harás si te encuentra ahí?" Se cruzó de brazos esperando la respuesta. Seth sonrió con diversión "ya lo pensé tontito, no me encontrará porque me mudaré con mi abuelo y luego después del matrimonio tendré que vivir con mi esposo, así que técnicamente desapareceré del mapa." Le mostró los dientes "soy genial ¿Verdad?" Soltó una risita mientras su amigo le acariciaba la cabeza "toda una mente maestra, bien señor pensador vamos al salón son pasadas las diez y quiero llegar a la clase de cálculo avanzado con tiempo, el profesor Alec está que arde de lo bueno." Seth rodó los ojos y no le dijo nada, total su amigo nunca iba a tener oportunidad con el chico de Lucas.


  Luego de que las clases terminaran, Seth se despidió de su amigo y siguió su atareada agenda del día: Tenía que encontrarse con Dave para hablar sobre su trabajo con el MI6, luego debía ir con Allan para pedirle que fuera su padrino de bodas y por último tenía que ir a la pensión para comenzar la mudanza. Para esa altura ya casi era un alivio andar con guardia y un chófer en auto, con ese transporte haría todo más rápido. Por esa vez Seth le agradecía al idiota de su esposo, pero sólo por esa vez. "Artai debo ir al centro, verás estoy haciendo caridad con un mendigo llevándole comida ¿Podemos parar en un negocio de sándwiches para comprarle algo?" Le dijo al guardia sentado en la parte delantera del automóvil color negro. El tipo de unos treinta y tantos años asintió "de acuerdo," dijo con voz plana, el hombre no hablaba mucho. "Mael sigue las indicaciones del esposo de Darren." Señaló el guardia mirando al chofer, ambos lucían las mismas vestimentas, pero el tipo tenía el cabello negro y se distinguía del guardia. "De acuerdo," el chófer miró a Seth por el espejo retrovisor del auto y le habló: "¿Cuál es la dirección joven Kavanagh?" Esperó la respuesta del chiquillo que sólo se lamentó en silencio al escuchar su nuevo apellido. "Sigue derecho y luego te indico," musitó mirando por la ventana, por lejos su vida de soltero se había acabado y no podía culpar a nadie porque él solito se lo buscó al no haber trabajado en ese problema que tenía al reaccionar de mala manera cuando alguien, tan patético como Darren, lo provocaba.


  Después de unos minutos, Seth saludó al agente encubierto "¡Hey Nosh!" Le dijo caminando hacia el chico. Su guardia se mantuvo a una distancia prudente para darles espacio. "¡Hey!" Respondió Dave, sumergido totalmente en su papel. "Seth, hace tiempo que no te veía Nosh se alegra de verte." Le señaló con un choque de puños. Seth le entregó los sándwiches con el refresco "te traje lo de siempre, tus sabores favoritos y tu refresco de agrado." Le habló mirando de reojo al guardia que estaba cerca de ellos. "¡Oh wow, gracias niño! Sentemos allí en esa banca, Nosh tendrá tiempo para ti." Le sugirió el vagabundo, entonces ambos caminaron hacia el asiento y descansaron ahí. "Viejo ¿Quién ese ese tipo tan fortachón?" Dave preguntó con voz baja dándole una mordida al sándwich. Seth dejó caer un suspiro "larga historia, en resumen me casé con un chico en una boda pagana celta en Irlanda y en dos semanas me casaré legalmente aquí en Londres." Le confesó mirando hacia el frente. Dave tragó el pedazo de pan y lo miró sorprendido "viejo eso está pesado ¡Woah!" Abrió el refresco y lo comenzó a beber. Seth chasqueó la lengua "es un matrimonio de negocios, en seis meses seré libre. En fin ¿Quieres ir a mi boda?" Le preguntó mirándolo a los ojos. Dave soltó una risita "claro viejo, ¿Puedo llevar a alguien?" Le pidió con una sonrisa, Seth asintió. "Por supuesto, pero espero que vayas como una persona normal, no como un vagabundo." Le dijo riéndose al considerar gracioso la variedad de identidades falsas que tenía el chico. Dave mordió su sándwich "cállate y mejor dime si estás listo para comenzar a trabajar. Ryan te espera." Le informó mordisqueando el sándwich.


  Seth asintió "¿Quién es Ryan?" Inquirió mirándolo comer con ganas el sándwich, vaya al parecer Dave tenía hambre de verdad. El chico se limpió la boca "es un hacker que pertenecía a la policía, ahora es un agente del MI6 que realiza misiones peligrosas y necesita apoyo para generar un software de espionaje. Mira yo no tengo idea de eso, lo ideal es que ustedes hablen y así se entenderán mejor." Dave sacó algo de su bolsillo con disimulo y se lo pasó a Seth quien recibió el dispositivo USB sin que su guardia lo notara. "Ahí sale toda la información, sólo ingresa a la computadora y sabrás los pasos a seguir, una vez que copies la información destruye la memoria." Se levantó haciendo ejercicios de estiramientos "Nosh está tan cansado, se irá a dormir a las nueve de la noche ¿Crees que es muy temprano niño?" Le preguntó usando el código. Seth entendió de inmediato que a esa hora se debía conectar con el agente Ryan vía internet, entonces le respondió "es buena hora Nosh, bueno te dejo porque debo hacer cosas." Ambos chocaron puños nuevamente y Seth se despidió del chico "bueno adiós, saludos a Carl." Le dijo provocando una estabilidad en el muchacho "eh, oh si... claro." Respondió con torpeza mientras el chiquillo se alejó con una sonrisa, era obvio que iría con él a su boda. Aunque Seth se preguntó cómo lo haría Dave para flirtear con Carl, porque obviamente vestido de Nosh no había sido. Bueno, de todas maneras iba a ser muy interesante ver de quién vendría caracterizado Dave a su boda y esperaría con ansias ese momento, Dios le picaba la piel por saber más. 


  ∞∞∞


  
     
  


  "¿Es broma?" Allan preguntó bebiendo agua de áloe vera. "No, ya te conté como pasó todo Allan, vas a aceptar ¿Sí o no?" Seth le respondió de mal humor, cargando al hijo del muchacho en su regazo. El pequeño era tan lindo y Allan lo vestía muy psicodélico. Ahora mismo el pequeño bebé estaba usando una camiseta desteñida mientras que su jardinera colorinche destacaba a simple vista. El rubio se restregó la mejilla "por supuesto que acepto viejo, pero nunca pensé que Darren Kavanagh se iba a casar con un hombre, el tipo luce de infarto cuando asiste a la cena de caridad que el departamento de policía realiza todos los meses y siempre está rodeado de chicas." Bebió más agua de áloe para pasar la impresión de lo que Seth le había contado. Aparte de Erick, Allan y su esposo Brian eran los únicos que sabían de su verdadero origen; Seth le contó toda la verdad cuando su amistad con Allan se forjó en una relación sostenible, de confianza larga y duradera. Seth suspiró, su mano agitó el pato de caucho que le mostró al niño para que de distrajera. Allan apretó los labios, un matrimonio de negocios era un asco. Dios, como no saberlo si tiempo atrás su padre trató de embaucarlo con algo parecido, pero gracias a su amado esposo conoció el amor y ahora ambos vivían felices con su pequeño hijo.


  El rubio caminó a su lado "yo te apoyaré en esto viejo, pero ¿Vas a poder soportar una vida sin sexo? No creo que el chico heterosexual quiera follar contigo." Le acarició el cabello mientras Seth se mordía el labio inferior. "Ya estoy metido en esto, yo solito me cociné Allan ¿Qué hacer ahora? Tendré que comprar un consolador vía Amazon." Se echó a reír y Allan siguió su risa. La leche ya estaba derramada y era mejor tomarse las cosas con diversión. Seth mordió su labio inferior y miró a su amigo cargar al bebé "viejo estoy un poco nervioso, no quiero regresar a mi mundo. Bueno, tu debes entender a que me refiero, tu familia pertenece al mismo círculo." Le dijo acariciando una mano del niño, quien rió con las morisquetas que su papá le estaba haciendo. Allan asintió "tal vez no nos gusta mucho el contacto con personas vacías que sólo se acercaron por nuestro dinero. Es por eso, que nos acostumbramos a estar aislados de ellos cuando conocimos lo que es vivir fuera de ese tóxico círculo elitista." Dijo Allan besando la suave cara de su sonriente hijo. Seth se encogió de hombros, un mechón de cabello oscuro de su flequillo cayó sobre sus ojos. Lo empujó hacia atrás. "Eso es verdad, todos son unos falsos." Su rostro se contorsionó en una sonrisa que parecía más una mueca. "En cualquier caso, tengo suerte de poder casarme con un hombre, aunque el tipo sea un cabrón, este es un gran acontecimiento ¿No crees?" Sonrió siendo acariciado por el chico del bebé. Allan le transmitió una ola de tranquilidad y consuelo, obviamente notando la forma en que la voz suave de Seth se había quebrado un poco al decir la frase.


  "Todo estará bien amigo, los meses pasarán rápido y en un abrir y cerrar de ojos estarás fornicando nuevamente con el tipo del club." Allan le dijo eso para subirle el ánimo y lo logró. Seth sonrió amplio "mi plan de una relación abierta es muy bueno ¿Verdad? Ja ja, Erick dice que es una tontería, que tengo que decirle la verdad pero no quiero hacerlo, ¿Qué dices tú, debo o no debo decirle la verdad a Sean?" Le preguntó mirándolo a los ojos claros. Allan le acarició el cabello "tu pelo es muy sedoso ¿Estás usando el champú de ortiga que te recomendé." Le acarició la cabeza cambiando el tema, era mejor dejarlo descansar de tanta reflexión. "Sí, mi cabello es muy graso y con tu champú se me quitó la oleosidad asquerosa de la cabeza." Le respondió siguiendo el tema de Allan. Afortunadamente, el chico de cabello rubio tenía una manera infalible de cambiar el tema de la conversación, pero Seth seguía volviendo a hablar de su desgracia. "Tuve una pelea con el idiota de Darren, en el aeropuerto." Le contó arrugando la boca. Uh, su rostro se calentó un poco mientras Seth trataba de no pensar en lo que esa 'pelea' había implicado. Pero ¡Joder! Si el tipo era heterosexual no tenía el derecho de andarse despidiendo de beso en la boca sólo para agradar a su familia y cumplir con sus estúpidas tradiciones. "¿Qué te hizo?" Le preguntó Allan, curiosidad se reflejó en su rostro. Seth agarró nuevamente al bebé, le dio muchos besos en la mejilla hasta que habló: "El cabrón me agarró y se despidió de beso, ¡Ah, eso me molestó! Odio estarme besuqueando enfrente de la familia, uh, encuentro eso tan sin respeto y por eso lo mordí." Abrazó al bebé con fuerza. "¿Lo mordiste?" Allan preguntó con gracia, se quiso reír pero reprimió la risita. "¡Sí lo mordí!" Chilló de mal humor sonriéndole al niño que le comenzó a agarrar la cara con sus pequeñas manos. "¿Qué hizo el tipo?" Allan preguntó con curiosidad, algo debió haberle dicho porque la cara de su amigo no era muy amigable.


  Allan recibió al bebé que le entregó Seth, entonces le dio agua de áloe vera desde un biberón mientras que Seth caminaba en círculos en la sala de estar. "¿Qué te dijo?" Le cuestionó otra vez. Seth se quejó sentándose de nuevo en el sofá al lado de Allan, su cara estaba roja de la indicación. "Seth" dijo el rubio y el muchachito lo miró a la cara mordiéndose el labio. Seth torció la boca "dijo que había recibido mejores mordidas que esa, que sólo era un tipo desabrido y sin gracia; un dulce sin sabor muy predecible." Su cara se contrajo y Allan se echó a reír. "Es obvio que no te encontrará atractivo, viejo el hombre es heterosexual ¿Qué esperabas que te dijera?" El rubio le sonrió. "Seth, viejo, tú eres lindo, cuando te vi en el bar aquella vez que fui a buscar a mi borracho esposo lo primero que noté fue tu belleza y aquellas lentillas oscuras en tus ojos, pero no sé como explicarlo es como algo lindo a la vista, tienes la cara muy tierna y una boca de infarto." Terminó de darle agua al niño y se lo pasó. Seth acarició al bebé "pero yo no quiero ser lindo sólo por mi gruesa boca, quiero ser atractivo, todo un hombre Allan. Siempre me cuesta ligar con los tipos, esta apariencia de chico simple con boca de puta come pollas me pasa un poco la cuenta." Se mordió el labio inferior y se levantó del sofá con el bebé en brazos. "¿Por qué no regresas a ser tú? El cabello rubio siempre resalta los rasgos más fuertes del rostro, te verás más audaz." Dijo Allan observando su mueca. "Olvídalo, eso ni pensarlo. Le daría el gusto al tipo de dejar de ser simple, ¡Nunca haré eso!" Le pasó al bebé. "Ese maldito me está haciendo enfadar a propósito, lo sé, pero no voy a caer en su juego de nuevo." Hizo sus manos puños. Allan lo miró al rostro enfadado "¿Te hace enojar a propósito?" Le preguntó con curiosidad. "Sí, lo hace todo el tiempo y es muy molesto viejo." Hizo una pausa "¿Por qué pones esa cara?" Le señaló mirándolo fijo al rostro pensador que le estaba mostrando Allan. El rubio soltó una risita ¿Acaso el tipo derecho disfrutaba mirando la cara atractiva de Seth cuando se enojaba? Allan debía estudiar bien el caso, pero no tenía sentido hacer eso porque Seth le dijo que el hombre era derechito y fuerte como un roble; entonces ¿Por qué provocaba a Seth?


  Allan miró a Seth y luego su mirada se desvió hacia la puerta que se abrió mostrando a un atractivo rubio vestido con ropas oscuras. "¿Quiénes son esos tipos en el auto que está afuera de nuestra casa?" Preguntó Brian cerrando la puerta tras él. "¡Esposo llegaste temprano!" Chilló Allan corriendo con el bebé hacia el muchacho. "Hola amor," masculló el chico, sus labios se estrellaron contra los de un efusivo Allan. "Hola amor, vine a buscar unas cosas ¡Hey Seth!" Le dijo cargando a su hijo mientras Allan se le apegaba como pegamento a una de sus costillas. "Hey Brian, vine a invitarte a mi boda. Ellos son mis guardaespaldas, Allan te puede contar el cuento más tarde." Le dijo mirando al sorprendido chico. Brian soltó una carcajada "mocoso tu vida si que es interesante, de acuerdo no haré preguntas, ¿Ya cenaron?" Preguntó besando la frente del bebé. Allan sacudió la cabeza y le respondió "Seth no se puede quedar esposo, ¿Tienes que regresar? Cenemos juntos antes de que vuelvas al operativo." Lo abrazó por la cintura. Brian sonrió "de acuerdo, supongo que mi equipo puede esperar." Le dio un beso en los labios. "¡Ejem!" Seth se aclaró la garganta "Allan dame los cigarrillos, me debo ir rápido a realizar la mudanza porque a las nueve tengo que hacer una tarea de la universidad con un chico a través de video llamada." Se cruzó de brazos mirando el espectáculo de besos enfrente a sus narices.


  Allan arrojó una carcajada mirando a Brian, "esposo no te enojes, es sin dinero de por medio, vez nada ilegal." Se rió nuevamente dándole un beso. "Mírame a este ojo porque del otro estoy tuerto, mocoso delincuente." Le dio otro beso y caminó con el bebé hacia el sofá más cercano. "Seth lleva comida, mi amor cocina muy bien y hoy preparó mi comida favorita: Chuletas con ensalada de patatas con toque de ajo y orégano." Se saboreó los labios tomando asiento en el sofá con el bebé en su regazo. Allan caminó hacia Seth y lo agarró de la mano "ven vamos a mi invernadero, te haré unos cuantos cigarrillos con la materia prima que tengo secando ahí, después te llevas la cena." Seth asintió saliendo de la mano con Allan de la sala de estar.


  Brian rodó los ojos, "hijito no seas tan hippie como tu papi ¿De acuerdo? Uh, eres tan lindo como él amor." Le dio muchos besos por todo el rostro del risueño niño. "¿Quieres saber lo que hizo papá hoy?" Le preguntó hablando con voz suave. El niño rió, Brian sonrió "estoy a un paso de descubrir al asqueroso hombre malo que papá persigue. Ya verás amor, con la ayuda del MI6 y sus hombres encubiertos papá lo logrará." Brian se levantó del sofá para ir con los chicos, dejar a dos mocosos a solas con mucha yerba disponible no era para nada recomendable. "¡Mocosos viciosos y hippies!" Sonrió caminando hacia el jardín del patio trasero de la casa.


  


  CAPITULO 11


  “VIRUS”


  Seth caminó por el verde y amplio jardín en dirección hacia la azul piscina rodeada de sillas de reposar. El día aún mostraba el sol en el cielo, lo que era perfecto para beber una piña colada alrededor del estanque de agua y mucho mejor si era flotando en un flotador en forma de cocodrilo. El chiquillo miró a su abuelo flamear sobre las aguas de la piscina, sus oscuras gafas casi cubrían toda su cara mientras que su vaso de cóctel estaba casi medio en su mano. Con una sonrisa habló: "¡Hola, abuelo traje yerba!" Exclamó acercándose a la piscina. Al escuchar su voz, el hombre se quitó los lentes y le sonrió contento "¡Nieto!" Le levantó la mano quedando sentado en el flotador de cocodrilo. "Te extrañé niño, oye mi hijo me envió todos los videos de la boda, ¿Te gustó tu esposo?" Le preguntó con una sonrisa amplia. Seth rodó los ojos, luego se quitó los zapatos y se sentó en la esquina de la piscina sumergiendo los pies bajo el agua. "Las cosas salieron mal abuelo, el tipo es un culo." Dijo con un chapoteo sintiendo la fresca agua en sus pies. Seth abrió la bolsa con los exquisitos cigarrillos de Allan y comenzó a encender uno para fumar. "¿En serio? Entonces ¿Por qué mierda te casaste?" Preguntó. El hombre se comenzó a acercar hacia su sobrino usando sus manos como remos. Seth se llevó el cigarrillo a la boca, "es un arrogante y altanero, no congeniamos del todo." Le contó expulsando el humo del cigarro fuera de su boca.


  Su abuelo recibió el cigarrillo que le pasó Seth y fumó. A los segundos expulsó el humo "estos están épicos, ese amigo tuyo prepara buenos cigarros." Le dijo regresándole el cigarrillo. Seth asintió dándole una calada. "Abuelo me vine a vivir aquí, no quiero ir con mis padres el recuerdo de mi hermana está en esa casa y entre más lejos esté del recuerdo mejor para mí, odio llorar." Susurró botando el humo bajo sus dientes. El hombre de cabello canoso le acarició la cabeza "obvio que no me molesta nieto, pero ¿Ya me perdonaste por no decirte sobre la muerte de Amelie?" Dejó el vaso de piña colada al lado de Seth. El chiquillo suspiró "todavía no del todo, pero también es mí culpa," dijo Seth haciendo una pausa, luego miró a sus ojos celestes "abuelo debiste decirme antes, también sobre la dote que regalaste." Fumó de su cigarrillo. El hombre de encogió de hombros "pensé que todo estaba perdido, pero aun así yo no quería que te casaras." Le acarició el cabello con cariño. Seth suspiró pasándole el cigarro "ya está hecho abuelo, sólo tengo que soportar seis meses a ese pedante amante del dinero y tendremos de vuelta nuestras tierras." Jugó con el agua bajo sus pies. Su abuelo lo miró con detención "¿Tan mal fue su conversación? Dijiste que tratarías de llegar a un acuerdo con el hombre, ¿Por qué no quiso negociar?" Le preguntó con curiosidad agarrando el vaso para beber de nuevo. El flotador en forma de cocodrilo se movía en el agua y Seth lo atrajo hacia él. "Resulta que no es gay tampoco bi, traté de negociar pero el hombre es un pesado abuelo. Uh, es como todos los chicos ricos que solían rodear mi círculo antes de que dejara todo atrás." Se mordió el labio inferior con desagrado "creo que nos llevaremos como el perro y el gato, una relación de odio puro." Bufó terminando el cigarrillo que ambos compartieron. Su abuelo asintió "sólo serán seis meses querido, el tiempo pasa volando." Seth sonrió "lo sé, joder su vida me da consuelo ¿Crees que si actúo como un pendejo le moleste? El tipo tiene una mentalidad de viejo de mierda llena de tradiciones, se hace la víctima a cada rato. Hasta tú actúas más jovial que ese idiota estirado abuelo." Ambos se echaron a reír hasta que sus estómagos dolieron y a Seth le dieron ganas de ir al baño. Su abuelo se secó las lágrimas de la risa y salió de la piscina con la ayuda de su nieto, después de eso ambos entraron a la gran mansión en donde vivía el viudo y jovial hombre.


  Después de beber unas copas con su abuelo, Seth tenía que ir a su habitación para ver la memoria que le había pasado Dave, entonces dejó la copa en la mesita a su lado y se estiró de la flojera. "Abuelo acepté el trabajo del MI6, debo hacer el contacto hoy ¿Podrías decirle a los sirvientes que me lleven una bandeja como a las diez? Dejé en la cocina la cena que traje de la casa de Allan, comeré eso." Se levantó del sofá. Su abuelo sonrió "Wilfred ya me lo había dicho, fui a jugar ajedrez con él y ahí me contó; por cierto él y su esposo Bernard te envían saludos." Se echó a reír con gracia. Seth rodó los ojos "oh gracias, umm veo que las noticias vuelan, bueno de todos modos él es el jefe." Dijo llevándose las manos a los bolsillos de su pantalón. Su abuelo sonrió "Wilfred ya no es el jefe hijo, se retiró hace seis meses." Le contó sorprendiendo a Seth. "Ohh ¿Quién es el jefe ahora? ¿Quizás su hijo?" Especuló restregándose la mejilla con su su dedo índice. El hombre bebió de su caipiriña, hizo un ruido de saciedad y habló "al parecer un chico burgués cumplía todas las expectativas para ser el jefe, pero se rehusó a hacerlo porque está ayudando en la comisaría junto al jefe de policía, su esposo, y otro detective a cargo, ellos están trabajando en el caso famoso del asesino en serie de las noticias." Masculló haciendo otro sonido de saciedad al beber el trago hasta el fondo. Seth asintió "¿Entonces quién es?" Preguntó con interés, después de todo debía saber quien iba a ser su jefe ahora en adelante. Su abuelo se rascó la barbilla "umm se llama Ethan Bing, es un tipo que no conozco. Oye no le debes decir a nadie, recuerda que esto es información clasificada y Wilfred me cuenta porque soy su mejor amigo y padrino de bodas ¿De acuerdo?" Lo señaló con el dedo.


  Seth soltó una carcajada "no le diré a nadie, además también soy un agente de esa organización ahora." Se acercó a él para darle un abrazo. "Bueno, iré a mi habitación." Le dio otro abrazo apretado y su abuelo le acarició la mejilla "descansa y sabes que tu abuelo te apoya en todo ¿Verdad?" Lo miró con ojos brillantes. Seth asintió "lo sé, te amo abuelo." El hombre sonrió con sus palabras, "te amo más, ahora ve a trabajar yo me quedaré celebrando aquí, le llevaré cerveza a tus guardias. Dios pobres hombres seguir a un pendejo malcriado no debe ser para nada grato." Le restregó el cabello y Seth abandonó la sala de estar con una carcajada, su abuelo era un tipo relajado y cool, actualmente era como su mejor amigo.


  Al llegar a la habitación, Seth agarró la memoria y copió todos los archivos en la computadora, entonces una vez que hizo eso destruyó el USB con la información y regresó a la computadora. Los archivos eran contratos electrónicos y Seth los firmó todos, una vez que los firmó leyó su nombre de agente: SH9. El apodo era raro, pero bueno Seth se lo debía aprender porque ahora todos los agentes lo iban a llamar así y simplemente se debía acostumbrar a ser llamado de esa manera. Seth ingresó a una página por acceso remoto y una vez que ingresó todas las claves, una pantalla se desplegó con la cara de un chico. El joven no aparentaba más de veinticinco años, su cabello era negro, su piel muy blanca y era atractivo. "Buenas noches agente SH9, soy el agente RN9 tu compañero de ahora en adelante, juntos trabajaremos para el bienestar de nuestro gobierno." Le dijo con una sonrisa, al parecer se veía amable. Seth asintió, ese debía ser Ryan. "Hola, Dave me habló de ti, es un placer conocerte." Le habló mostrándole una gran sonrisa enseña dientes. El chico asintió a través de la pantalla "te estaba esperando con ansias, necesitaba un compañero porque el trabajo es demasiado y no doy abasto con las cosas que la organización necesita." El chico tecleó algo en su computadora, luego habló "revisa la ventana emergente, te envié algo." Le señaló tecleando nuevamente algo en la computadora. Seth asintió "¡De acuerdo!" Masculló agarrando sus gafas con un marco color negro para usarlas. "Te quedan bien los lentes," Ryan le dijo haciéndole un cumplido. Seth sonrió "gracias, me veo un poco nerd pero las necesito para leer." Revisó lo que le había enviado el chico. Una vez que supo de que se trataba miró la pantalla nuevamente para darle atención al joven quien lo miró con una sonrisa. "Viejo, este virus es fantástico pero necesita desarrollarse mejor ¿Qué uso le quieres dar?" Seth preguntó mirando de reojo la ventana emergente en la computadora. El pelinegro asintió con satisfacción "eres muy bueno, incluso mejor que yo es por eso que te necesito." Ryan sonrió "quiero que se adapte para robar información confidencial, debe ser sutil, pasar desapercibido y si graba la computadora de la persona infectada sería fabuloso." Le alzó una ceja "¿Puedes trabajar con eso?" Le cuestionó con aires de reto.


  Seth arrojó una risita, el tipo era bueno pero él era mucho mejor. "Fabricaré el virus más espectacular y silencioso que puedas esperar, no es por jactarme pero esto es nivel básico para mí agente RN9." Su voz sonó segura. El chico en la pantalla asintió con dicha "eso se escucha genial, ¿Puedes hacerlo antes del primero de julio? Se que te vas a casar para esa fecha y que quedan sólo tres semanas, pero lo necesito con rapidez. Si no fuera importante no te lo pediría." Lo miró expectante. Seth se lamió los labios, el idiota de seguro se podría encargar de los arreglos de la boda. "Cuenta conmigo viejo, trataré de tenerlo antes de mi matrimonio." La palabra se escuchaba tan ajena, pero bueno ese era su maldito destino que él mismo había forjado. Ryan sonrió "eres fabuloso, felicidades por la boda. Sé que saldrá en los periódicos, oye tienes una gran coartada nadie pensaría que un chico rico como tú, está actualmente trabajando con nosotros." Le expresó con amabilidad. Seth se mordió el labio inferior, si el chico supiera el origen de su matrimonio quedaría impactado. Seth le brindó una sonrisa "oh muchas gracias, sí estoy muy feliz. Umm ¿Cuál es tu coartada? Digo si me quieres decir." Le preguntó mirando la cara del atractivo chico en la pantalla de la computadora. Ryan le contestó con una sonrisa llena de satisfacción "soy vendedor de bienes raíces, es una gran coartada; de hecho me gusta y cuando tengo una misión la desempeño para ejecutar el plan que se me asigna." Seth asintió mirando la pantalla. Ryan también lo miró "entonces quedamos en eso, en cinco días conectémonos a esta misma hora para que me muestres un avance del virus." Le dijo con una sonrisa. Seth asintió "de acuerdo, entonces nos vemos por aquí en cinco días." Ambos se despidieron y Seth finalmente se quitó las gafas dejándolas sobre el escritorio.


  Había sido un buen comienzo, ahora tenía que crear el mejor virus de la historia para dejar impresionado al chico y a todo el MI6. De hecho, Seth ya tenía una idea de aquella invención, antes no la había podido ejecutar por falta de tiempo; sin embargo, ahora sin el trabajo del club y de guardaespaldas tenía bastante tiempo libre después de clases para trabajar en eso. "Oh" susurró en voz alta, debía escribir el mail para enviárselo a Sean. Era una lástima, el tipo tenía una gran polla y era una pena tener que dejarla, pero no se podía arriesgar a perder la dote por un desliz así; además el idiota de Darren no le iba a ganar. No, en ese caso la persona que iba a vencer era él, no el maldito anciano que le llevaba doce años de edad.


  


  CAPITULO 12


  “ALMUERZO”


  El avión en que llegó Darren a Londres tenía todo el merecido aspecto del jet privado de un multimillonario. No había filas de asientos como en los aviones comerciales, en vez de eso había elegantes sofás chapado en cuero color negro, una suite de lujo, baño y una enorme pantalla de televisión gigante que se encendía con un control remoto que sólo el chico poseía. Había cortinas de felpa color blancas en las ventanas, señal de wifi y un teléfono satelital que lo mantenía conectado en todo momento con su red de contacto en los negocios y por supuesto con su familia. En el avión viajaba su asistente personal, un masajista, su contador, sus dos guardaespaldas de siempre y su abogado, quien lo mantenía en contacto con cualquier cosa de la empresa; un séquito de trabajadores dispuesto a ayudarlo en lo que sea.


  Bebiendo de su vaso de whiskey, Darren miró a su asistente "¿Dónde está la información que te pedí?" Le dijo recibiendo la tableta que Lorcan le entregó. "Aquí está, amo" le respondió el chico mirándolo observar las fotografías de aquellos chicos en el aparato. "Hazme el resumen de inmediato." Le ordenó mirando las fotografías con números. El chico de cabellos rojizos asintió y comenzó a hablar "el muchacho de la fotografía número uno es Erick Donovan, edad veinte años, bisexual confirmado por varios, actual compañero de universidad y amigo de su esposo." Lorcan miró de reojo al chico y continuó hablando "clase media, no se le conoce pareja, tiene una colorida furgoneta y generalmente realiza manifestaciones en la organización hippie del chico de la fotografía número dos." Dijo viendo a su jefe cambiar de fotografía, entonces Lorcan comenzó a describir la información de ese chico. "La foto número dos, muestra a Dennis Preston, alias Allan, veintitrés años de edad, casado con Brian Preston quien es el famoso detective de policía por estar siguiendo el caso del asesino de las noticias. Ambos tienen un bebé varón de un año y tres meses de edad. El chico es uno de los millonarios más poderosos de Londres al pertenecer a la familia Robinson, comparte lazos de amistad con la familia Bennett, Shepard y Baines, quien es una de las familias petroleras más poderosas de todo Norteamérica. Dennis Preston, actualmente vive una vida austera en un barrio simple de Londres junto a su esposo fuera de las banalidades joven amo." Se quedó en silencio mirando al chico.


  Darren asintió, el idiota del chiquillo se rodeaba sin querer con gente de clase, Dios de nada le había servido disimular ser diferente si su pasado elitista lo seguía persiguiendo. Darren pasó a la fotografía siguiente. Con una expresión contraída habló: "¿Quién es este chico?" Preguntó mirando a un joven casi de su misma altura, pero no tan atractivo como los demás. Su asistente sonrió de soslayo "ese chico se llama Sean Lobster, tiene veintiocho años y maneja un club en donde su esposo trabajó en jornada parcial." Lorcan hizo una pausa, se lamió los labios y luego continuó "el detective no pudo constatar la relación entre ellos, pero a último momento me dijo que alguien del personal del club le contó que ellos eran pareja hace cinco días atrás, lo que quiere decir que..." Se quedó callado con el gruñido del chico "¡Sé lo que significa! No soy un retrasado Lorcan." Bufó bebiendo de su vaso de whiskey. Todas las personas de su equipo se estremecieron con el rugido de su jefe. Lorcan tragó saliva "perdón joven amo." Masculló mirando la cara contraída del chico. Darren arrugó el ceño, entonces el pendejo le había dicho la verdad, el chiquillo tenía a alguien y todo indicaba que 'ese jodido alguien' era ese tal Sean; dueño de aquel club. El muchacho bebió más de su trago con un evidente mal humor, pensando que más le valía a Seth haber terminado con aquel chico porque si no lo había hecho, él mismo se ocuparía de terminar esa relación y de paso se quedaría con toda su mugrosa dote. "¿Qué dijeron los guardias?" Preguntó con voz molesta mirando ahora a sus guardaespaldas. Uno de ellos habló: "Jefe, Artai dijo que su esposo hizo lo normal, nada indebido, fue a la universidad: Ahí se juntó con su amigo de cabello azul. Luego de eso, su esposo se reunió con un vagabundo, después se dirigió a la casa de su otro amigo y por último abandonó una pensión mudándose a la mansión de su abuelo." Darren frunció el ceño "¿Se juntó con un vagabundo?" Preguntó con asombro casi ignorando todo lo demás. El hombre asintió "Artai me dijo que su esposo hacía caridad con el hombre, de hecho le compró comida y lo acompañó un rato para que el hombre no comiera solo." Le respondió con voz nerviosa, su jefe era tenebroso cuando estaba molesto por algo.


  Darren sólo parpadeó en placer, luego sonrió lamiéndose los labios. El chico era una caja de Pandora, quién hubiese pensado que se comportó muy bien en su ausencia y además de todo era un buen samaritano ayudando a los pobres, de seguro merecía un regalo de su parte ¿Verdad? Por supuesto que sí, y él se lo iba a comprar. Darren miró a su asistente "Lorcan ¿Averiguaste la segunda cosa que te pedí?" Miró al chico con ojos brillantes. Lorcan habló: "Lo más que ama su esposo en el mundo son las computadoras, según nuestras investigaciones le gusta desarmarlas y crear diseños a su propio estilo." Darren le alzó una ceja y su asistente continuó hablando: "Tengo una lista de computadoras antiguas que puede comprarle amo, al parecer a su esposo le gusta coleccionar computadoras usadas en los ochentas, porque las considera una reliquia." Acabó el chico. Darren se levantó del sofá del avión y quedó erguido en toda su altura "muy bien, entonces bajemos. Tengo que ir a comprar el regalo de mi esposo." Dijo agarrando su maletín, saliendo así fuera del jet privado que había aterrizado veinte minutos atrás en suelo inglés.


  Después de despachar a su equipo, Darren se dirigió a una tienda de colección sólo con sus guardaespaldas y su asistente. Todos entraron al lugar llamando la atención del dueño, obviamente toda persona culta que leía el periódico o algunas revistas, conocería el rostro del chico millonario, quien había salido en el periódico; claramente nadie se atrevería a mencionar que desposaría a un hombre. Nadie querría morir tan pronto. "Buenas tardes señor Kavanagh, dichosos los ojos que lo ven en mi humilde tienda, felicidades por su compromiso umm ¿Cómo lo puedo ayudar?" Dijo un hombre de alrededor de unos cincuenta años. Su apariencia era la de un tipo larguirucho, nariz puntiaguda y un tanto lambiscón. Seth asintió con la cabeza, su rostro de apariencia fría se mostró con educación "un placer, vengo a comprar las computadoras de aquella lista." Su tono de voz sin entonación mostraba cortesía y distancia. El hombre recibió el papel que Lorcan le entregó, se acomodó las gafas que usaba y comenzó a leer. Después de unos segundos habló: "Ciertamente, vea usted, tengo cinco de las diez computadoras que se encuentran aquí, las otras no las encontrará en Londres." El hombrecito quitó la mirada del papel, enfocó la vista en Darren "podemos negociar, se las entregaré en un muy buen precio." Su voz calculadora ya era conocida por Darren, cualquier tipo con un pequeño cerebro querría conseguir una buena tajada de dinero al tratar con un hombre acaudalado como él. Darren estaba seguro que el tipo doblaría el precio de la chatarra, sin embargo cuando el quería hacer un regalo no le miraba el precio a las cosas y obviamente no pediría un descuento; esa acción se la dejaba a la gente de los suburbios, gente sin clase y sin dinero.


  Mirando de reojo a su asistente, éste sacó la chequera, escribió una cantidad y le entregó el papel, ya firmado por su jefe. "Supongo que esta cantidad será suficiente." Dijo Darren, mirando al hombre reprimir muy mal la sonrisa de triunfo al ver la suma de dinero en aquel papel. El hombre quitó la vista del cheque, se lo guardó en el bolsillo y se acomodó las gafas "es una venta entonces." Musitó el hombrecito con satisfacción, su pecho inflado tras haber hecho una venta millonaria. Darren miró al hombre con rostro plano "fue un gusto hacer negocios con usted, entonces con su permiso. Mi asistente se quedará aquí para continuar con el papeleo y el envío." Miró a Lorcan, quien asintió a su orden y salió de la tienda seguido de sus guardias. Una vez que se encontró en el automóvil, su chófer lo miró por el espejo retrovisor "¿Hacia dónde joven amo?" Le preguntó con voz baja. Darren quitó la vista del periódico en donde salía él y la fotografía de un rubio Seth para dar la orden: A la universidad Kingston." Ordenó regresando la mirada al periódico. El chófer asintió, sin preguntar la indicación de la dirección. Antes de que fuera informado que viajaría a Londres con el joven amo, el hombre se estudió todas las calles y obviamente los lugares que frecuentaba el esposo del jefe; así que encendió el automóvil, lo puso en marcha y condujo a aquella dirección.


  Darren observó el periódico en donde se anunciaba su boda, suprimió una mordida de labio. Sin duda el chiquillo lucía mil veces mejor con el cabello rubio, el mocoso de su prometido se veía muy diferente, es por eso que quizás tiñó su cabello a un feo color que escondía su atractivo al querer ser otra persona. Darren no tenía idea el porqué de cambiar su apariencia y usar aquellas lentillas, hasta que sus guardaespaldas le informaron que Seth estaba viviendo como una persona de clase media en una pensión, Dios ¿Acaso eso no era ridículo? El mocoso ciertamente lo era, pero ni idea por qué no estaba orgulloso de haber nacido en cuna de oro. Tener dinero y poder era algo gratificante, el tan solo hecho de ver las caras de los tipos que eran sometidos y aplastados por su poder le producía mucho gusto, Darren no entendía como el chiquillo no disfrutaba ser lo mejor del mundo siendo idolatrado por todos. Pero regresando a su fotografía, Seth lucía más pálido, sus ojos celestes resplandecían con los reflejos dorados de su flequillo posado en su frente y lucía un poco más joven. No obstante, lo que más resaltaba en su fino rostro era aquella boca insana, ¡Oh, demonios! Sus labios eran muy atractivos, ellos le provocaban cosas a él y a su polla. Darren no sabía como explicarlo, pero jamás había visto un chico con labios naturales así, la sensación de mirarlos hacía que su mente entrara en un estado hipnótico sensual de intoxicación. Si Seth no fuera un pendejo malcriado llevado a su idea que no quería nada con su persona, él de seguro agarraría su delicado rostro, lo tocaría ligeramente con los dedos y lo besaría hasta sentir aquellos labios contra los suyos. Sus esponjosos labios, que ya había probado, eran de un rojo encendido que figuraba la sangre. Su labio superior era delgado y tenía un arco de cupido natural mientras que su labio inferior era más ancho, más grande, Dios todo un lujo. Darren tomó aire, no podía permitirse ser manipulado por esa curva profunda en sus labios, no podía dejar que el mundo se detuviera a su alrededor mientras un chiquillo doce años menor que él lo manipulara con aquella boca para conseguir cosas, ¡No, eso no podía ser aceptable! Definitivamente, él debía ignorar aquella sonrisa que provocaba sentirse feliz de estar vivo, ser alguien un poco más humano. Darren cerró los ojos, el mocoso era peligroso y él debía tener cuidado, de lo contrario; terminaría en las manos de un pendejo que lo podría manipular a ojos cerrados con un sólo movimiento de su osada, bonita y tentadora boca.


  Luego de un rato de pasear en su lujoso automóvil, Darren abrió los ojos. Había llegado y no estaba seguro si quería discutir tan temprano, pero decidió bajar de inmediato cuando divisó a Seth sentado en una banca lamiendo un cono de helado. ¡Joder ¿Qué mierda?! No lo podía estar haciendo a propósito ¿Verdad? Su verga sufrió un espasmo irreconocible con el sólo hecho de mirar aquella acción tan sana, pero perversa en la mente de un adulto saludable y vigoroso falto de sexo como él lo estaba en ese momento. "Bajemos" dijo con una voz casi irreconocible saliendo de su automóvil. Darren avanzó con pasos lentos disimulando cualquier expresión indebida en su rostro sin emoción, entonces una vez que llegó al lado de su esposo, Artai asintió con un movimiento de cabeza y caminó para posicionarse detrás del chico, justo al lado de los otros dos guardias. Darren miró a Seth "hola ¿Cómo has estado?" Observó la lengua del chico detenerse de lamer el helado, una acción desconcertante y difícil de dejar pasar. "Hola, bien gracias." Le respondió Seth, su lengua siguió lamiendo el helado sabor fresa. Darren miró el anillo en su dedo anular, un brillo de satisfacción se posó en su rostro, "¿Has almorzado?" Le preguntó evitando mirar la lengua en aquella pecaminosa golosina. Seth lo miró al rostro sin expresión "no, aún no ¿Tú?" Espetó sin emoción. Darren decidió evitar caer en su juego de 'te pregunto y yo te respondo' y decidió cortar por lo sano. "Tampoco, bien entonces vamos a almorzar juntos, levántate para que vayamos al auto." Señaló mirando al chiquillo vestido de negro y gorro de béisbol color rojo, quien se levantó poniendo su mochila en la espalda. "De acuerdo, pero tengo sólo una hora, si quieres almorzar tendrá que ser dónde yo diga porque no me puedo retrasar, tengo examen." Mordió el helado saboreando su contenido con exageración.


  Darren tragó saliva mirando la escena, "de acuerdo, lo que tú digas." Dijo casi maldiciéndose por haber aceptado tan fácilmente a aquella manipulación. Seth sonrió "bien, entonces vamos. Podemos llegar a pie, almorzaremos en una cafetería aquí a la vuelta de la esquina." Salió caminando adelante. Darren tomó aire, maldiciendo en su interior por haberse rendido a sus pies tan fácilmente, ¡Demonios! Darren chasqueó la lengua, a regaña dientes salió caminando detrás del chico y sus guardaespaldas caminaron detrás de él.


  


  CAPITULO 13


  “PERDEDOR”


  Seth no estaba muy seguro de haber provocado cosas con aquella forma extravagante de comer el cono de helado, obviamente lo hizo a propósito para molestar al tipo. Uh, sin embargo el chico no mostró ninguna expresión sospechosa en su rostro y su temperamento se mantuvo normal sin ninguna onda de vacilación. No obstante, Seth ahora no estaba seguro de haberlo invitado a la cafetería sólo para joderlo, porque claramente el hombre llamaba demasiado la atención. Uh, todas las miradas se estaban centrando en él y eso no le gustó, porque Seth odiaba llamar la atención, si fuera por él pasaría desapercibido siempre. Con un carraspeó se quitó el gorro y se lo puso al chico que parpadeó a la acción. "¿Qué...?" Dijo Darren sintiendo la gorra en su cabeza. "Es un regalo, si te lo sacas te odiaré más." Seth masculló de mal humor, con eso su cara pasaba más desapercibida frente a las miradas curiosas. Darren se aclaró la garganta "¡Ejem!" Enfocó su mirada en el particular plato que ambos compartían: Patatas fritas y unas malteadas. "Esta comida es muy pintoresca." Dijo mirando el plato como si se tratara de alguna extraña merienda alienígena. Seth sorbió de su malteada de chocolate mirando al tonto chico, "las como todos los días, ¿Acaso nunca has comido carbohidratos?" Masculló sacando una patata del plato para comerla. Darren miró a su entorno, todas las personas eran estudiantes universitarios alrededor de la edad de Seth y los estaban observando porque el chico podía sentir sus miradas curiosas desde lejos. "No, ciertamente es la primera vez." Respondió agarrando una patata desde el plato. Seth lo miró observar la comida con extrañeza. Dios, el tipo estaba sacándolo de sus casillas "¡Cómela ya!" Agarró una patata y se la puso en la boca del chico que quedó espantado con la osada acción. Seth arrugó la nariz "¿Qué? Me estás mirando como si yo tuviera dos cabezas o algo, te va a gustar es rica." Finalizó acercándole la malteada "succiona desde la pajilla, las pedí de chocolate, a todo el mundo le gusta el chocolate." Lo miró agarrar la malteada y sorber de la pajilla como si fuera una especie de veneno muy peligroso.


  Darren saboreó la extraña bebida, curiosamente le gustó. "Oh, es buena es como tener una explosión de sabor en la lengua." Regresó su boca a la pajilla, Seth lo miró con detención. Uh, no debió ponerle el gorro, el idiota se veía apuesto y sin querer sus ojos se iban solos hacia su atractivo rostro. Seth comió otra patata, ¡Joder! La abstinencia lo tenía actuando como un púber, Dios no podía andar encontrando atractivo a su enemigo. "¿Entonces a qué viniste?" Seth preguntó con un sorbido de su malteada. Darren lo miró en silencio, luego le respondió "yo hice varias cosas antes de llegar aquí, no eres mi prioridad." Darren le habló con un tono sin expresión, el mocoso estaba imaginando cosas si pensaba que él lo quería ver. Seth chasqueó la lengua "bien, yo aquí pensando que estabas dejando de ser un culo. Entonces si ya revisaste la mercancía ¿Por qué no te vas? Te puedes largar si quieres, a mí no me interesa." Se levantó del puesto y caminó hacia el mostrador. Darren rodó los ojos, el chiquillo era tan irascible que no soportaba su mal carácter. Lo siguió "¡Yo pagaré!" Le dijo mirándolo hablar con una mujer en el mostrador. Seth lo ignoró y regresó su vista hacia la mujer "Prima Donna ya me voy, como siempre anótalo a la cuenta de Erick, luego arreglo con él." Le habló con una sonrisa. La chica asintió "¿Vendrás a la tarde? Tengo tus tickets y trae al chico a tu lado, es muy apuesto." Soltó una risita mirando a Darren, quien le arrojó una mirada de piedra. "Opps, creo que se enojó ¿No es bi?" Ella hizo un puchero lanzándole un besito al chico guapo. Darren quería matar a la ordinaria chica. Afiló la mirada "estoy casado mujer, tampoco tengo tan mal gusto." Habló con desprecio. "Te espero afuera" gruñó con tono despectivo escuchando la risa de la chica. "De acuerdo vete." Seth le contestó viéndolo salir de la cafetería. "Hey, ¿Quién es ese tipo? Casi me aniquiló con eso de 'estoy casado mujer' ¿En serio lo está?" La joven atrajo la atención de Seth nuevamente. El jovencito rió "estaba bromeando, no le hagas caso." Se llevó la mano a la parte de atrás de su cuello y rió con torpeza. El idiota era un mal educado, si su amiga no era de su gusto no debió ser tan arrogante con ella. Prima Donna flirteaba con todos, tampoco era para enojarse tanto. "¿Es tu amigo? Llévalo al centro de skate, las muchachas también necesitan relajar la retina de vez en cuando, viejo ¡Diablos! El chico irlandés está muy bueno, me encanta ese acento tan marcado." Parloteó lamiéndose los labios. Sacó dos tickets de su cartera y se los entregó a Seth.


  El jovencito se mordió el labio inferior, llevar a Darren a la fiesta de competencia de skate no era buena idea. En el evento que organizaba su amiga iba a haber mucha gente que lo podía reconocer, entre ellos skaters junto a sus fanáticos, estudiantes de diferentes universidades, algunas bandas emergentes como la banda en que su amigo Erick se desempeñaba como manager y bajista, algunos periodistas cubriendo el evento y finalmente algunos profesores. Rayos, era mucho muy peligroso concurrir con el chico estirado a ese mega evento que él no se quería perder. Seth le sonrió a la chica "ahí veo si vamos, mi amigo no es muy sociable." Le dijo sintiendo las manos de la joven en sus hombros. "Viejo llévalo al evento, es muy guapo y su acento es sexy ¡Anda vamos, invítalo Seth!" La mujer fue muy hostigosa, tanto que el pelinegro terminó aceptando "bien le diré, pero si no quiere ir ya no es mi culpa ¿De acuerdo?" Chocó los puños con la chica "¡De acuerdo hermano!" Dijo ella despidiéndose del muchacho.


  Seth salió de la cafetería, Darren lo estaba esperando mientras fumaba un cigarrillo. Curiosamente, aún tenía su gorra de béisbol sobre la cabeza. "¡Ejem!" Seth se aclaró la garganta viéndolo pisar el gastado cigarrillo en el suelo. "Ella quiere que vayas a una fiesta de skate, creo que la flechaste." Le acercó los boletos. Darren miró los tickets como si estos fueran una especie de bomba a punto de explotar, Seth pensó que el tipo seguía siendo un culo. "Estoy casado, no soy infiel," le habló mirándolo a los ojos "¿Tú lo eres? ¿Eres fiel Seth?" Su penetrante mirada hizo que al chiquillo se le erizaran todos los pelos del cuerpo, rayos ¿Qué mierda? Entonces el idiota tampoco lo iba a engañar ¿De verdad? Seth tragó saliva "yo soy fiel, pero ¿En serio tú me serás fiel? No te creo viejo, no te creo ni lo que rezas." Masculló cruzándose de brazos mientras lo miraba con incredulidad. Darren oscureció la mirada, el idiota del pendejo aún parecía no entender nada. "Oye" caminó unos cuantos pasos, se detuvo frente a Seth y lo miró fijo; entonces habló "por más que estén las dotes de por medio yo jamás romperé mis tradiciones, entiende que la infidelidad es algo malo y aunque la frustración sexual aparezca no voy a caer nunca en el engaño ¿Te quedó claro?" Lo miró muy de cerca, tanto que Seth podía ver todas las inexistentes imperfecciones de su cara. "Eh, sí" susurró con torpeza el chiquillo, maldiciéndose por ser tan débil frente a los chicos altos. Ah, el tipo era su enemigo y no debía andar baboseando por su atractiva y jodida altura. "¿A qué hora?" Preguntó Darren. Seth parpadeó aturdido "eh ¿Disculpa?" Espetó no entendiendo la pregunta del chico. "La fiesta, a qué hora es ese ritual." Dijo mirándolo a las lentillas grises. "A las seis ¿Por qué?" Retrocedió un poco, de pronto el chico estaba muy cerca de él. "Iré a esa fiesta, no me la perdería por nada ¿Acaso no quieres ir?" Se acercó más y más hasta que Seth chilló "oye qué..." Se quedó en silencio, ambos miraron al guardia que los había hablado. "Eh, perdón" dijo un nervioso Artai temiendo por su vida. Joder, había interrumpido un momento y su jefe se las iba a cobrar.


  Darren se enderezó en toda su altura, sus ojos fríos se enfocaron en el guardaespaldas "¿Qué sucedió para que nos hayas interrumpido así Artai?" Habló con un tono plano, pero el guardia tembló un poco sabiendo que su jefe se había puesto de mal humor. "Lo siento amo, le ruego me disculpe." Musitó mirando al chico. "Habla" dijo Darren mirando de reojo a Seth, quien parecía estar en blanco. El guardia asintió y habló: "Su cita de las tres no se puede posponer, son las dos y media joven amo." Seth volvió en sí y chilló "¡Mierda! Debo ir a ganar la computadora que me gusta para el examen, Erick me va a matar si no escojo los puestos buenos." Le quitó el gorro al chico y se lo volvió a poner "¡Me largo! Ahí te ves." Se dio la vuelta para regresar a la universidad, pero obviamente Darren no lo iba a dejar marcharse así. "Espera un poco," le quitó el gorro y se lo puso "dijiste que era mío, entrégame el ticket que me envió la chica." Le extendió la mano mirando la cara sorprendida de Seth. "¿Hablas en serio?" Susurró el muchachito, estaba un poco sorprendido con las acciones tan espontáneas del idiota. "Claramente te dije que iba a ir, entonces ¿Dónde nos juntamos?" Darren habló con seguridad. Seth lo miró de arriba abajo, el tipo vestía un traje y se iba a ver ridículo si asistía con esa tenida al festival, además de llamar la atención. "No puedes ir vestido así, viejo ¿Me quieres dejar al descubierto? Oye ya te dije que nadie debe descubrir que soy rico." Le pasó  el ticket, Darren lo agarró. Seth sacó su teléfono celular de su bolsillo "toma anota tu número, te enviaré un texto cuando esté listo ¿De acuerdo?" Se mordió el labio mirando al tipo asentir mientras escribía su número telefónico. Esa había sido la forma más extraña de que un chico consiguiera su número de teléfono. "Ahí está, umm ¿Qué debo vestir?" Darren le preguntó mirándolo a la cara sorprendida. Bueno, el siempre vestía de traje la mayor parte de su tiempo, sólo cambiaba cuando usaba ropa de deporte para el gimnasio.


  Seth se quedó boquiabierto, no podía ser posible, Demonios ¡El anciano era un fracasado! "¿Qué?" Se quejó Darren, su nariz se arrugó. Seth tragó saliva "viejo ¿Has ido alguna vez a una fiesta? No puedes no haber asistido a una, cuando eras joven debiste asistir por lo menos a una ¿Verdad?" Se giró hacia Darren brindándole toda su atención. Ahora Seth estaba muy curioso de la vida que llevaba el tipo. "Qué mierda te pasa soy muy joven y obviamente que sí. Yo uso el kilt todas las veces, además siempre celebro las fiestas de mi pueblo como el día de San Patricio." Espetó cruzándose de brazos, ¿Qué mierda con el pendejo? Él por supuesto que se sabía divertir, no era un anciano. Seth nuevamente se quedó boquiabierto, el tipo no tenía idea de diversión. Seth se restregó el cabello sintiéndose mareado, el tipo era un fracasado, un perdedor un nerd en todo el sentido de la palabra. "Oye" dejó caer un suspiro cansado. "¿Qué vestías cuando niño? No podías vestir un traje ¿Cierto?" Lo miró restregarse la barbilla, ¡Joder! No podía ser cierto, el tipo era un excéntrico desde que fue un crío. Darren parpadeó dos veces "me gusta vestir bien, este traje cuesta el triple del avalúo de esta cafetería." Se defendió mirándose las ropas. Seth se restregó la mano en el rostro "viejo, eres un fracasado. Dios, vestir bien no significa usar siempre traje, ¡Uh! Me dejas boquiabierto viejo." Guardó su celular en el bolsillo de su pantalón. "Escucha ahora no tengo tiempo de discutir cosas de moda, salgo a las cinco de clases. Ve y espérame a la salida, te llevaré a comprar ropa, fracasado." Extendió la mano y la hizo un puño. Darren se le quedó mirando en confusión ¿Acaso era una especie de ritual? El chico sólo parpadeó, pero Artai encontró su carta de expiación con eso y lo salvó hablándole al oído "debe chocar los puños amo." Le dijo viendo como Darren chocaba el puño con Seth. "Bien, quedamos en eso. Nos vemos." Seth se dio la media vuelta y comenzó a correr para llegar a tiempo a su examen. Artai sonrió "nos vemos joven amo, con su permiso." Salió corriendo detrás de Seth desapareciendo así de la vista de un perplejo Darren.


  El chico parpadeó, había sido llamado fracasado por un pendejo. Miró a sus guardaespaldas "¿Luzco como un perdedor con este traje?" Les preguntó con voz seca. Los hombres se estremecieron "¡No, obviamente no jefe!" Hablaron al mismo tiempo. Darren arrugó el ceño "hablen con franqueza o los despido." Les ordenó cruzándose de brazos. "¡Sólo se ve elegante!" Dijo uno. "Un poco formal al lado de su joven esposo." Dijo el otro. Darren arrugó el ceño "¿Me están diciendo que me visto como un viejo decrépito?" Gruñó haciendo chillar a los hombres. "No jefecito, ¡Nada que ver! Usted es muy joven, solo que luciría más joven aun si vistiera como su esposo ¿Cierto Ewan?" Alardeó uno. "Sí, así es. Jefecito lo que dice Cork es verdad, ¿Ha pensado en hacerse un cambio de imagen?" Sugirió temiendo por su vida. Luego ambos chillaron "¡Perdónenos joven amo!" Se abrazaron entre sí, cualquiera que los hubiese visto en ese momento hubiera pensado que ellos no lucían como unos guardaespaldas. "Llama a Lorcan, dile que cancele la reunión de las tres y me busque de inmediato a un asistente de imagen, cambiaré mi apariencia y tiene que ser antes de las cinco de la tarde." Salió dando zancadas en rumbo al automóvil, ¡Por los cielos! Sólo tenía treinta y dos años para estar luciendo como un viejo decrépito ¡Uh! No podía dejar las cosas así, menos ahora que tenía un esposo mucho más joven que él.


  


  CAPITULO 14


  “A SOLAS”


  Seth bostezó, se estiró de la flojera y finalmente hizo un clic para enviar su examen. A su lado se encontraba su amigo Erick afinando los últimos detalles antes de enviar el archivo a su profesor, quien se acomodó las gafas para hablar: "Estudiantes sólo cinco minutos más para la entrega final del software, tres de ustedes ya me han entregado el examen, si quieren se pueden retirar antes que sus compañeros." El hombre se lamió los labios mirando un programa en especial, luego con un brillo en los ojos llamó al muchachito estrella dueño de esa fantástica creación. "Seth, ven un momento a mi escritorio por favor." Le dijo mirando la pantalla de su computadora. El chico asintió, entonces con una mirada llena de incertidumbre llegó hasta el puesto del profesor. "Dígame señor, ¿Algún problema con mi examen?" Le preguntó sintiéndose nervioso. Uh, el hombre tenía una mirada fija en su creación y Seth no tenía idea que reflejaba esa mirada, '¿Me habré sacado una mala calificación?' Se preguntó a sí mismo haciéndose un lío en su mente. "No seas tan inseguro, tu inseguridad se refleja en tu rostro. Como consejo, debes tener fe en ti mismo muchacho." Le dijo quitándose las gafas para mirarlo al rostro. Seth asintió en silencio, un sermón constructivo de una persona experimentada siempre era buen recibido. El hombre apuntó la pantalla "lo hiciste en dos horas, este software requiere más tiempo. Dime algo muchacho ¿En verdad lo hiciste ahora, o lo trajiste avanzado en una memoria?" Le preguntó mirándolo fijo al rostro mostrándole una expresión seria en el rostro.


  Seth se estremeció "¡No profesor, como cree eso!" Sacudió las manos en exaltación "lo hice en estas dos horas, ¡Lo juro por mis padres!" Musitó al borde del colapso. El hombre se echó a reír, le agarró una mano y le dio una palmada suavecita. "Lo sé, sólo estaba bromeando contigo muchacho. Me gusta ver tus caras exageradas al reaccionar de mala manera." Se echó a reír soltándole la mano. Seth respiró de nuevo, el profesor Williams siempre le andaba tomando el pelo. El hombre se puso las gafas de nuevo, su mirada se enfocó en la pantalla, "Seth este software es un lujo, resalta por sobre las técnicas de un estudiante promedio. Chico, deberías desarrollarlo más y patentar la marca bajo tu nombre." Terminó de hablar y lo miró fijo. Seth parpadeó en asombro "¿Usted cree profesor?" Dijo perplejo mirando su software en la pantalla de la computadora de su profesor. El hombre de cabello canoso asintió "ya nadie fabrica softwares para medir la altitud de metros por sobre el nivel del mar, esta aplicación que generaste es un perfecto altímetro que una persona regular tendría en su teléfono móvil. Se ve fácil de usar y transmite la idea de mostrar la distancia entre dos puntos." El profesor se quitó las gafas nuevamente y lo miró con detención "¿Lo puedes desarrollar más? Si haces los detalles más finos te ayudaré a patentarlo, cabe decir que has obtenido la calificación más alta. Felicidades muchacho." Le sonrió amplio. Seth tragó saliva. ¡Santo cielo! Nunca pensó que ver el reportaje de desastres de la naturaleza en el cable, una tarde de domingo, le iba a ayudar a tener aquella mega idea. "¡Por supuesto que lo haré señor!" Chilló de la emoción. Su pecho estaba inflado después de tantos elogios, ¡Wow! Ser consentido por el profesor era lo máximo, se sentía tan bien, tan pleno, tan satisfecho. Por cosas como esas Seth no se arrepentía de no haber continuado sus estudios de economía en Berlín, como sus padres lo habían decidido. Fue una buena idea seguir sus ideales y por cosas como esas amaba el triple a su abuelo, quien de paso lo había apoyado con todas sus ideas de ser alguien que él quería, no ser alguien creado por su familia.


  "Bien, cuando tengas todo listo me envías todos los detalles. Así vamos juntos por los derechos de autor y de ahí al estrellato muchacho." Le dijo el hombre poniéndose de pie. Seth asintió con una expresión de satisfacción, su cara llena de felicidad. "Muchas gracias por el apoyo señor, esto significa mucho para mí." Le sonrió amplio. "Te puedes ir" le respondió su profesor con un guiño. Seth asintió saliendo en busca de su mochila. Al llegar al puesto miró a su amigo "viejo el profesor me calificó con la nota máxima, me siento genial ¡Celebraré como loco!" Comenzó a guardar sus cosas mientras que su amigo hizo lo mismo. "Ese software se veía genial, fue una buena idea viejo ¡Felicidades!" Lo agarró por los hombros y le dio un abrazo. Seth soltó una risita "¿Soy genial verdad?" Le habló con una sonrisa jugando con el cabello azul de su amigo. Erick le agarró ambos lados de su cara "¡Eres fantástico! Te besaría, pero... ¡Ew! Sería como besar a mi hermano." Ambos rieron caminando fuera de la sala de clases. "¿Estás nervioso? Tu banda puede ser vista por algún caza talentos, Prima Donna me dijo que hoy irían periodistas y quién sabe viejo, quién me dice que no estoy hablando con el próximo Elvis." Seth bromeó caminando al lado de su amigo, quien lo tenía abrazado por los hombros. Erick se echó a reír "los nervios antes de tocar siempre están viejo, pero nada que una buena fumada y unas jarras de cerveza pueda ayudar con eso." Le contestó bajando las escaleras con el chiquillo que asintió a sus dichos. "Me debo juntar con el idiota ahora, viejo el tipo es un fracasado de lo peor." Dijo Seth bajando los peldaños que lo condujeron a la primera planta del edificio. Su amigo rió "hermano debes aceptar que el tipo es atractivo, tal vez es muy formal para nosotros, pero en el mundo que él vive todos usan esa clase de ropas ¿No crees?" Le restregó el cabello mirando de reojo al guardaespaldas que los seguía desde atrás. Seth asintió "sí puede ser, de todas maneras se vería extraño luciendo jeans en la oficina de gerencia." Se restregó la mejilla y continuaron caminando hasta la salida.


  Al salir de la universidad, Erick miró a su alrededor "¿Dónde te iba a esperar? Viejo quiero que me lo presentes, debo verificar tu mercancía antes de dar mi visto bueno." Erick lo miró "¿Dónde está? Lo ves por ahí, hey viejo... Aló ¿Hay alguien en casa? Tierra llamando a Seth, ¡Viejo!" Su amigo le pasó la mano por encima de su cara sin tocarla, luego por el rostro de fantasma de su freaky amigo, miró hacia el frente. "Es él..." Dijo Seth casi en penumbras. Erick siguió su dedo y se encontró con un atractivo chico parado en la entrada de la universidad. ¡Woah! ¿En serio? Carajo, el esposo de su amigo tenía el tipo de cara que hacía a cualquier persona detenerse en seco. El hombre tenía una apariencia surrealista, sus ojos eran de un penetrante azul oscuro profundo del océano debilita rodillas, rayos de luz solar realizaban ballets por todas partes de su despeinado cabello castaño oscuro, que era fino, brillante y había sido acicalado en un estilo corto a los lados con mucho volumen en la corona, mostrando aires de estar al día con las tendencias de moda. El hombre era bastante más alto que Seth y él mismo, lo que obviamente le gustaba a su amigo; la altura. El chico era delgado pero a la misma vez musculoso, mostrando un cuerpo cálido y tonificado mientras sus brazos se veían muy reconfortantes al momento del tacto; de seguro el hombre era muy bueno abrazando. Su rostro era simétrico, muy definido, tenía cejas delgadas castañas, que se inclinaban en una expresión seria y altiva. Sus labios eran delgados y dibujaban una línea en su rostro que a pesar de ser bellísimo, no caía en lo femenino. El tipo exudaba virilidad por todos los poros de su blanca piel. Su voz era profunda, con un tono serio cuando le habló "tú debes ser su amigo, un gusto soy Darren Kavanagh, su esposo." Le dijo en un tono formal extendiendo la mano.


  ¿Qué mierda con Seth? El hombre era un chocolate con relleno, ¡Wow! Ni siquiera vestía un traje, su camiseta blanca dejaba expuesto su cuello descotado marcando ese trabajado pectoral, sus jeans ajustados color negro resaltaban sus largas piernas que terminaban en unas converse altas del mismo color del pantalón. Sus brazos lo cubrían un suéter negro abierto con botones en los lados y sus gafas de sol en la cabeza terminaba coronando su look hípster más atractivo del momento. "Hola soy Erick, es un placer." Le respondió el chico apretando la mano de Darren en un saludo. Dios, el tipo estaba llamando la atención. Las chicas lo amaban y se estaban sintiendo explícitamente atraídas por el semental parado en el patio de la universidad. Erick se aclaró la garganta "¡Ejem!" Miró a Darren, le sonrió "danos un momento, te lo regreso enseguida." Dijo eso y agarró el brazo de Seth para llevarlo hacia un lado. Darren los miró con el ceño fruncido mientras ellos hablaban. Erick miró al muchachito "¿Qué mierda, viejo? El tipo está muy bueno, ¿No habías dicho que era un dinosaurio?" Se restregó el cabello de mal humor. Seth arrugó la nariz "oye, tú viste su fotografía. No tengo idea de lo qué se hizo, no te mentí viejo." Le respondió mirando de reojo al tipo que había rejuvenecido como en diez años, ¡Santo cielo! El tipo lucía como si tuviera veinticinco años y definitivamente esas ropas le lucían muy bien.


  Erick le arrojó una mirada de soslayo, Darren los estaba mirando con los brazos cruzados. Su mirada de piedra estaba fija en ellos, el tipo de seguro era apuesto y llamaba la atención. "Viejo, ten cuidado en la fiesta. Habrá muchos periódicos y los pueden notar, esa polla llama mucho la atención Seth. Mira a las chicas pulular a su alrededor como abejas a la miel, ¡Será un desastre!" Miró nuevamente al esposo de su amigo y este lo estaba aniquilando con la mirada, ¿Qué demonios? El hombre era amenazante, de seguro le estaba arrojando dagas por los ojos. Seth asintió "se ve diferente, tendré que ponerle un gorro de nuevo ¡Uh! De seguro lo hizo a propósito para joderme, se está vengando por lo del helado ¡Maldito interesado! Quiere hacerme renunciar al contrato, pero no lo va a lograr Erick ¡El que ríe último, ríe mejor!" Chasqueó la lengua "te veo en el evento, nos vemos." Erick asintió chocando los puños con el jovencito, quien caminó hacia el chico de la mirada asesina.


  Darren contrajo el rostro "¿Qué demonios? No me gusta que hablen a mis espaldas, además no me agradó como te veía ese tipo." Le dijo mirándolo fijamente al rostro. Seth arrugó el ceño "no seas ridículo, es mi amigo. Además, viejo tú no eres mi dueño ¡Diablos, ya te lo dije cabrón!" Se cruzó de brazos mirando de reojo al asistente del chico que se venía acercando hacia ellos. "Disculpe la interrupción joven amo, el automóvil está mal estacionado debemos marcharnos antes de que nos pasen una infracción." Lorcan miró de reojo a Seth, su mirada despectiva fue notada por el muchachito. Ese asistente era extraño, Seth estaba llegando a la conclusión que el tipo le tenía tirria por algo que él aún no sabía, pero debía ser por algo relacionado con el idiota de Darren, porque su rostro cambiaba a uno más suave cuando miraba a su jefe. Quizás tenía un enamoramiento con el chico y estaba frustrado porque el hombre heterosexual no lo miraba como él quería, tal vez por eso sentía antipatía por él ¿Verdad? Después de todo, él se había casado bajo sus tradiciones con el tipo y en dos semanas se casarían por las leyes. "De acuerdo Lorcan, iremos de una vez." Le respondió Darren. Seth observó la cara del sirviente, satisfacción se podía leer levemente en las expresiones entre líneas de su rostro. 'Idiota,' masculló Seth, sus ojos se posaron en el sirviente y se le ocurrió una idea, sólo para joderlo; además no pensaba ir con ese séquito de hombres a la fiesta. "Te puedes ir Lorcan, nosotros con mi esposo nos iremos en metro." Habló agarrando la mano de un sorprendido Darren. Seth miró la expresión confundida del sirviente y también la de sorpresa de Darren, "¿Qué? Quiero estar a solas contigo, ¿Acaso no podemos hacerlo?" Le preguntó a su jodido esposo, mirándolo con una sonrisa fingida. Seth sabía que estaba actuando como una zorra, pero ese sirviente lo estaba sacando de sus casillas desde aquel día de la boda y debía figurar si su desprecio era porque babeaba por la polla de Darren o porque de plano lo estaba discriminando por su condición sexual. Cosa que no le iba a permitir.


  "El amo no usa el transporte público joven Seth, eso sería imprudente. Cualquiera lo podría reconocer." Lorcan le habló con una expresión fría en su rostro como si el chiquillo hubiese dicho una calamidad. Seth chasqueó la lengua, el tipo lo estaba desafiando pero él podía actuar mejor. "Tsk, nadie lo reconocerá, ahora se ve diferente. En todo caso, vamos a una fiesta exclusiva y ustedes no están invitados, nosotros nos cuidaremos solos." Seth apretó la mano, Darren lo miró por debajo de sus pestañas. Dios, se había dejado llevar por el toque cálido del pendejo, ¡Uh! La abstinencia lo iba a matar en un periodo corto de tiempo. Por los Dioses, no se podía estar quedando en blanco al sentir un toque tan placentero. Pero, después de todo esa instancia era una buena idea para trabajar en su relación con el chiquillo. Salir sin sus guardias no era tan grave, estar con el niño a solas era más atrayente que su jodida seguridad y en todo caso el pendejo tenía razón; ahora lucía muy diferente y nadie pensaría que Darren Kavanagh estaría asistiendo a esa clase de rituales tan vulgares como lo era la fiesta de Seth. "El señor Darren debe decidir joven amo, no se comporte tan infantil." Señaló Lorcan, su tono de voz plana causó más molestia en Seth. "No se le va a hinchar el trasero por pasear en transporte público, además yo trabajé de guardia se pelear ahora gracias a mi amigo." Escupió Seth dejando mudo al chico y parpadeando a Darren. "Ya vámonos idiota." Sin soltar su mano lo arrastró obligándole a caminar.


  Los guardias los iban a seguir pero el joven alto les hizo una señal con su rostro y ellos no lo siguieron, entonces todos sus hombres, incluido Lorcan, quedaron atrás. "¡Woah! ¿Viste que lo llamo idiota Ewan?" Cork habló. El chico hablado asintió "estoy tan sorprendido como tú, el amo no le dijo nada. Ellos son verdad esposos ¿Qué dices tú Artai?" Preguntó mirando al hombre en cuestión. "Siempre lo llama así, también le dice cabrón. No lo sé, pero este compromiso es muy extraño, pero una cosa hay que reconocer chicos; El joven amo jamás hubiera dejado que alguien lo llamara así, este matrimonio pinta para una segunda ceremonia." Artai finalizó mirando a Lorcan, quien hizo sonar su lengua. "No sean idiotas, el amo está actuando, ¿Acaso no ven que ellos son hombres? Es ridículo que estén casados, ¡Por los Dioses! Esto es una maquinación del amo, ustedes chicos son muy ilusos, el joven Darren le quitará la dote, ese es su objetivo. El amo no es un desviado como el pendejo malcriado." Lorcan dijo eso, su mirada se enfocó en la dirección que el joven amo se perdió con el asqueroso chico, quien se lo estaba robando. "Vámonos" dijo entrando al automóvil. Su frustración no debía ser notada por los chicos, pero Lorcan sentía rabia que un pendejo que el amo estaba recién conociendo tuviera el derecho de maltratarlo con esos despectivos sobrenombres y lenguaje mal hablado. ¡Uh! El sirviente sabía que jamás iba a tener una oportunidad con el amo, pero él estaba muy bien mirándolo de lejos, sin nadie a su lado, hasta que llegó un chiquillo consentido hijo de papá a arruinar todo. Demonios, el idiota era sólo un pendejo y el amo se merecía a alguien mejor a su lado, alguien con clase, altura y que por supuesto lo tratara bien.


  "Disimula un poco, ellos lo van a notar." Artai le aconsejó hablándole en voz baja, sentándose a su lado. "No sé de qué hablas Artai." Lorcan musitó evadiendo su mirada mirando por la ventana del vehículo. El guardia se apegó a su lado para hablar más bajo ya que los chicos, ya habían subido al auto. "Conmigo no tienes que disimular, confórmate con sólo mirarlo Lorcan. Oye el jefe está casado y aunque no lo quieras aceptar, tú y yo sabemos que batea para ese lado; además se nota que le gusta a ese muchacho." Su voz fue clara, pero baja sólo para que el chico lo escuchara. Lorcan se quedó en silencio, en su interior sabía que Artai tenía razón, sólo que él era muy terco y no lo iba a aceptar, no hasta que el joven amo se consiguiera alguien a su altura y no a un pendejo. "Cállate" masculló sacando sus audífonos para ignorar al chico. "Soy mejor que el jefe, sólo piénsalo." Artai le hizo un guiño viéndolo rodar los ojos. Luego de eso, el automóvil partió siendo seguido por el otro carro con el chofer de Seth, todos iban a regresar a la mansión Kavanagh hasta esperar las instrucciones que el joven amo les indicara.


  


  CAPITULO 15


  “PROBLEMITA”


  ¡Por los Dioses! Definitivamente el metro era asqueroso. Era una gran ratonera con un sin fin de gente a su alrededor, carajo, la asquerosa estación de metro era una masa hirviente de humanidad. Era como un gran hormiguero, cada uno charlando entre ellos o en grupos chocando hombro con hombro de lo apretados que estaban esperando subirse al carro. Demonios, ahí no había espacio personal, sin excepciones. "Estamos en la hora pico, lo siento." Masculló Seth casi enterrado en una costilla de Darren. "Ya veo, entonces es menos asqueroso en el horario normal, eso tranquiliza." Habló el chico mirándolo hacia abajo, de por sí era todo repugnante; sin embargo podía soportarlo si eso significaba tener al mocoso casi todo encima de él. "Ahí viene, apégate a mí si no quieres ser succionado por la masa de gente, nos bajamos en tres estaciones y no necesitamos que nos empujen hasta el fondo." Con un gemido y un desplazamiento de aire, Seth entró al tren que se detuvo. La corriente de gente pululó entre subidas y bajadas lanzándolos a ambos hacia un lado, sin embargo Darren logró abrazarlo por la espalda evitando cualquier contacto visual. "Umm..." Seth se mordió el labio inferior, la pose en que ellos habían quedado era un tanto desagradable e incómoda, de seguro que el chico heterosexual lo estaba pasando mal.


  ¡Uh! Prácticamente Seth le tenía todo su trasero encima de su polla y las manos del chico estaban sobre su estómago, bueno Darren no tenía de dónde más sujetarse porque las agarraderas habían quedado lejos de él y sólo Seth estaba afirmado de un barrote. "Perdona, pero no sé dónde más poner mis manos." Susurró Darren en la altura de su oído. Cualquier movimiento sería fatal, eso lo sabía Seth quien cerró los ojos para concentrarse en otra cosa que no fuera la polla del chico, ¡Joder! Casi la podía sentir en su trasero y eso no era bueno para la abstinencia que ahora estaba viviendo gracias al tipo. "¡Lo sé, no me lo tienes que decir!" Exclamó con agitación, su labio estaba siendo mordido con fuerza. Darren también lo hizo, el autocontrol se estaba siendo cada vez más difícil de sostener, se estaba calentado de a poco siendo inútil tratar de ignorar la erótica pose en la que ellos habían quedado. Sus manos ardían como dos llamas de fuego en la plana barriga del muchachito, ¡Mierda! No ayudaba en nada haberlo visto desnudo, porque Darren podía imaginar aquel lozano plano estómago debajo de sus venosas manos. "Permiso, me bajo aquí, ¡Opps! Lo siento, con su permiso." Una chica habló caminando entre la gente, con un empujón. "¡Espera hasta que el carro se detenga!" Un hombre al lado de Seth le reclamó. El muchachito fue empujado y Darren logró agarrarlo. "Lo siento, pero yo hago lo que quiero hombre." Gruñó la mujer empujando nuevamente a Seth, quien con el movimiento se dio una vuelta involuntaria quedando frente a frente con Darren. "Déjame en paz, idiota." La mujer caminó hacia adelante empujando a Seth de nuevo, dejándolo así presionado en el torso del castaño. "Lo siento, viejo no fue mi intención." Seth se disculpó con el hombre que curiosamente estaba posando su mano en su espalda baja. "No dije nada, es culpa de aquellas personas vulgares." Contestó Darren, intentando de no tener pensamientos impuros al sentir la curva del levantado trasero de Seth bajo sus dedos. "Nos quedan dos estaciones más, soporta un poco ¿De acuerdo?" Seth murmuró tratando de no mirar al chico, pero el aroma de su colonia lo estaba distrayendo y ciertamente eso era extraño, no podía andar encontrando sexy el aroma de su enemigo. "Ya te dije que no estoy molesto, a veces eres muy irritante ¿Te lo habían dicho?" Gruñó Darren. El hombre estaba cabreado de aquellos prejuicios del condenado chiquillo.


  "Estás siendo un culo, sólo estaba preguntando. A los chicos heterosexuales no le gusta el contacto con hombres. Pero bien, entonces sopórtalo y jódete." Chilló enojado. Darren tragó saliva, según el dicho contar hasta diez ayudaba a ser más racional, en esos diez segundos de tiempo se podía calmar evitando así actuar por impulso. "Sólo no te muevas" susurró con voz plana. Seth se mordió el labio, era un poco imposible quedarse así de quieto con la gente zangoloteándose a su alrededor. "Ellos me empujan, no soy yo." Respondió a la defensiva evitando apoyar la cabeza en el pecho del chico. Darren rodó los ojos "¿No sabes lo que es el silencio? ¡Eres como Pepe grillo!" Le habló entre dientes evocando aquel odioso personaje infantil en el cuento de Pinocho. Seth chasqueó la lengua, miró hacia arriba y encontró la mirada del idiota "¿Disculpa? La boca se hizo para hablar, además..." Fue empujado nuevamente por un hombre que se iba a bajar en la estación. Seth abrió los ojos, ¡Rayos! Ahora su cabeza estaba enterrada en el pecho del chico y los dedos de éste estaban enredados en los cabellos de su nuca; ahora el brazo del tipo estaba enrollado por completo en su espalda baja. "..." Nada, Seth no pudo decir nada. La altura del hombre le estaba distrayendo ahora. Un silencio prolongado se hizo presente entre ellos, Darren ya no sabía si había perdido la verga. Le tomó mucha fuerza de voluntad controlar sus reprimidos y frustrados impulsos. No todos los días se presentaba la oportunidad de estarse refregando con un chico en los suburbios que la gente común y silvestre osaba frecuentar. Además, ahora tenía acceso libre a tocar a Seth, después de todo era su esposo; ambos se habían casado bajo la luna llena y todos ya sabían que un hombre era su pareja. Darren ya no se tenía que esconder, podía liberar la correa de las ataduras y perderse en el frenesí desquiciado del placer, era justo, se lo merecía por vivir tanto tiempo reprimido, él definitivamente...


  "Oye viejo, umm ¿Qué estoy sintiendo ahora mismo?" Seth habló interrumpiendo el torrente de sus pensamientos. "Eres un pervertido, ¿Acaso tienes una erección ahora mismo? ¿A tu edad?" Levantó la cabeza del pecho del chico. Darren tragó saliva, sin embargo controló todos los músculos de su rostro y lució casual. "Es normal, te estabas refregando en mi pierna. Soy humano, no un robot y reacciono a las cosas molestas." Se las arregló para mostrar un rostro sereno, pero las ganas de matarse por haber cedido a sus instintos más bajos estaban haciendo estragos en su mente. "Tsk, ni que me estuviera cogiendo tu pierna." Dijo Seth mirando hacia abajo. La polla del chico se estaba destacando por encima de su pantalón, sería un problema si alguien los atrapaba y le lanzara a la policía por ser unos degenerados en el metro. "Nadie te puede ver, me quitaré la mochila para que te cubras pervertido." Se comenzó a quitar la mochila, pero el movimiento fue para peor porque la verga de Darren creció más al sentir la fricción. "Mocoso ¿Lo estás haciendo a propósito? No te muevas así, ¡Rayos!" Se mordió el labio, la dureza entre sus piernas dolía. Seth dejó de moverse, era inútil, no se podía quitar la mochila y lo peor venía ahora porque ellos se tenían que bajar en la siguiente estación.


  "Lo siento, no fue a propósito." Le dijo con una mordida de labio. "Nos tenemos que bajar, pero te debes cubrir eso ¿Alguna idea, pervertido?" Le preguntó mirándolo al rostro. Darren tomó aire, la situación era vergonzosa y no podía dejar de mirarle la boca al muchacho. Boca jugosa que imaginaba alrededor de su dura polla, pensamiento que sólo aumentaba el tamaño de su contraída verga. "Soy un animal ahora, no puedo pensar, mi entrepierna me está matando." Se quejó encorvándose un poco, su cabeza se apoyó en el hombro de Seth. El jovencito parpadeó, el tipo necesitaba ayuda, rayos ¿Qué hacer? De seguro si le ofrecía asistencia se iba a sentir indignado, porque el hombre era heterosexual ¿Verdad? Seth se aclaró la garganta "¡Ejem!" Miró hacia el techo del carro, debía buscar una solución antes de que al pervertido del chico perdiera la polla. "Bien, se me ocurre algo. Pero no vayas a entrar en un pánico gay ¿De acuerdo?" Le advirtió mordiéndose el labio inferior con fuerza por enésima vez. Darren suspiró, haberle mentido acerca de su orientación al chiquillo mal criado ahora le estaba pasando la cuenta. "¿Qué sugieres?" Susurró, su cabeza aún en el hombro de Seth. El muchachito habló: "Tienes dos opciones, la primera: Dejar que te dibuje cosas en la cara con un marcador para que la atención de la gente se vaya hacia tu rostro. La segunda: Es que camines detrás de mí, casi como pegamento hasta que salgamos del tren." Seth, soltó una risita. La idea de dibujarle una verga en la cara junto a un mostacho lucía muy tentadora. "Elijo la segunda, no dejaré que me dibujes una verga en la cara." Masculló Darren irguiéndose en toda su altura. Seth reprimió la risa "¿Cómo adivinaste?" Le preguntó casi al borde de la carcajada. Darren rodó los ojos, eso lo había hecho alguna vez su primo y no fue chistoso. "Eres una mierda predecible," le contestó omitiendo los hechos de la infancia de su travieso primo de quince años. Seth chasqueó la lengua, el tipo era un pesado, un culo que decía cosas que sólo repelían sus ganas de ser amable con él. "Me caes mal." Seth dijo eso y se dio la vuelta para no verle la cara espantosa al tipo.


  Darren se mordió la mejilla interna, en su interior sabía que había excedido los límites con el chiquillo. No debió haberle dicho eso, el mocoso sólo lo estaba intentando ayudar con su problema y él se desquitó con él. "Escucha..." No alcanzó a terminar porque Seth habló encima. "Nos bajamos, haz lo que quieras." Seth caminó un poco hacia adelante mientras luchaba con la gente, "¿Baja aquí?" Le preguntó a una mujer que le asintió, entonces se quedó al lado de la chica para esperar la abertura de las puertas. En segundos, el carro se detuvo y Seth comenzó a bajar con el resto de la gente, curiosamente Darren iba caminando detrás de él con su suéter amarrado en su cintura, en una manera de cubrir el bulto entre sus piernas. Seth lo miró con un rostro sin expresión "veo que encontraste tu solución, aquí no hay baños así que debemos entrar en una tienda para que le pidas servicio de sanitario. Con tu estatus te lo van a enchapar en oro y lo desinfectaran con detergente de lavanda." Salió caminando en dirección hacia las escaleras para salir del subterráneo. Darren dejó caer un suspiro y lo siguió en silencio. Bueno, después de todo se merecía su desprecio por haberle dicho esa cosa tan hiriente, ahora no tenía que estarse quejando por algo que él mismo había provocado: Rechazo.


  Después de que ambos chicos salieron del metro, Seth divisó a alguien conocido. '¿Qué mierda?' Dijo para sí mismo mirando al tipo que estaba afuera de un banco, mejor dicho sentado en el suelo afuera de la entrada del banco. Mirando de reojo a Darren, Seth se dirigió hacia el chico y una vez que llegó con él, le habló: "Hey Nosh ¿Qué haces aquí?" El tono de su voz transmitía sorpresa, Darren sólo miró al vagabundo en silencio. El hombre le contestó con una sonrisa "hey Seth, sólo trabajando ¿Y tú? Niño, tú no sueles frecuentar este barrio ¿Qué haces por aquí?" Darren parpadeó a la respuesta del tipo, ¿Trabajando? Claro, seguro que sí, ¡Joder, trabajando en la vagancia! Por los Dioses, el pobre hombre era tan ridículo y al parecer el mocoso también porque parecía no haberse inmutado con los dichos del hombre sentado en el suelo. Seth se giró hacia su maldito esposo y le habló: "Entra al banco a hacer eso, umm debe estar cerrado para el público pero te conocerán y te dejarán pasar. Te esperaré aquí con mi amigo." Su rostro aún mostraba enojo, de todas maneras Darren pensó que el chiquillo se veía atractivo. Sólo por eso asintió y caminó hacia el interior del banco mirando de reojo al vagabundo, quien a su vez le sonrió con amabilidad. Entonces, luego de que los chicos se quedaron solos; Seth miró al muchacho "¿Qué haces aquí?" Le preguntó mirándolo al rostro. Dave sonrió "estoy siguiendo a alguien, en media hora se realizará una fiesta y eso es un buen distractor." El chico sacó un reloj de su bolsa y miró el tiempo. Seth asintió "viejo yo asistiré a esa fiesta con mi jodido esposo, ¿Pasará algo ahí?" Le cuestionó con curiosidad. Dave se restregó la barbilla, luego dejó el reloj de lado y lo miró con seriedad "nada que tenga que ver con tu misión. Seth, ¿Ryan hizo contacto contigo?" Se levantó del suelo. Seth asintió "sí, ya estoy creando el virus ¿Por qué?" Miró como Dave se puso un bolso negro en la espalda y miró hacia el frente. Sin quitar la mirada de aquel punto, Dave le contestó "necesito que aceleres el proceso del virus, ¿Puedes hacerlo en tres días?" Regresó la mirada hacia el sorprendido muchachito. "¿Qué? Viejo eso es muy poco tiempo, tendría que estar en la casa trabajando como loco." Se quejó exaltado. Dave lo miró a los ojos "es importante para la organización. Ryan está secuestrado en Escocia y no podemos interferir con su target porque lo delataríamos. Seth tú eres el único hacker disponible que habló con él sobre el virus, no nos podemos arriesgar." Su expresión de seriedad se reflejó por todo su rostro.


  Seth tragó saliva "¿Secuestrado?" Preguntó con voz chillona. Dave asintió "su target es un hombre escocés, un traficante muy conocido dentro de la sociedad elitista del lugar y su coartada es una fábrica de whiskey. El agente RN9 está trabajando para saber las intenciones del hombre, hemos escuchado que está planeando algo con gente de Norteamérica y queremos descubrir que está tramando porque está abriendo una fábrica de whiskey en Londres ahora." Dave se restregó el cabello. Seth se mordió el labio "¿Lo descubrieron?" Le cuestionó mirando la sonrisa de Dave. "Hemos planeado el secuestro tontito, fue a propósito. Ellos creen que nuestro agente es un pobre hacker que vende información de gente poderosa sólo para vivir. No tuvimos más opción que adelantar el plan." Dave lo miró fijamente a los ojos "tu virus es el arma que el agente RN9 le entregará al hombre para espiar, obviamente el tipo no sabrá que el virus estará intervenido por nosotros." El chico le alzó una ceja "¿Puedes hacerlo? Eres parte para terminar la misión junto a tu compañero, sin ti se complicará todo." Seth tragó saliva, la presión lo estaba matando. "De acuerdo, puedo hacerlo." Dijo finalmente convencido de que no era tan difícil ejecutar el programa si le ponía esfuerzo y dedicación. Dave asintió, luego su rostro brilló como el sol de verano cuando divisó al chico rubio salir del banco. "Carl, ¡Por aquí, Nosh está aquí!" Le señaló con un grito al joven que caminó directo hacia ellos.


  El muchacho, quien vestía un traje habló a Seth "oh, hola ¿Eres el guardia de Marti?" Carl sacudió manos con Seth en un saludo. "Ya dejé ese trabajo, ahora sólo estudio." Seth sonrió con torpeza. Dave sonrió mirando a Carl "¿Ya terminaste tu asunto?" Le preguntó mirándolo asentir. "Deposité todo el dinero, gracias por acompañarme. Viejo tenía miedo que me asaltaran, este maletín es muy extravagante y mucho más lleno de dinero. Mi jefe está loco por enviarme solo a depositar este dinero." Carl le sonrió. Seth se lamió los labios mirando la escena, el agente seguía haciendo contacto con el chico. Al parecer ahora su relación era más estrecha que antes. "¿Son amigos?" Les preguntó viendo el nerviosismo del chico alto, obviamente Seth curioseó a propósito sólo para ver la reacción de Dave. "Sí, somos amigos ¿Por qué?" Dijo Carl, sus ojos viajaron desde Nosh hacia Seth. El muchachito sonrió "curiosidad, sólo curiosidad." Casi se ríe a carcajadas con la expresión nerviosa del agente, quien le estaba arrojando miradas fulminantes. Dave actuó en su papel "este niño es muy curioso, ya vámonos Carl prometiste que me ibas a comprar comida." Le agarró el brazo y lo jaló para sacarlo de ahí antes de que Seth siguiera molestándolos. "Adiós chicos, nos vemos." Gritó el pelinegro agitando su mano en el aire mientras los veía alejarse del lugar. Dave estaba conquistando al muchacho, pero no podía imaginarse cómo porque claramente el agente estaba disfrazado y lucía como un viejo de cuarenta años. Seth se dio la vuelta, pero deseó no haberlo hecho porque Darren ya venía caminando hacia él. "Estoy de regreso," el chico le habló con el tono de voz de siempre. Seth chasqueó la lengua "tsk veo que arreglaste tu problema, pervertido." Miró al chico aclararse la garganta "¡Ejem!" Darren prefirió cambiar el tema. "Vamos directo a la fiesta, ya no necesito que me ayudes a comprar ropa. Ya contraté a un estilista." Le informó escuchando la risita de Seth. "Tampoco iba a ir, no te imagines cosas. Eso era para hacer caridad con un fracasado como tú, entonces vámonos perdedor." Salió caminando adelante y el chico de cabello castaño sólo lo siguió en silencio, el pendejo se había calmado y por el momento no lo quería hacer enojar.


  


  CAPITULO 16


  “PROPUESTA”


  El evento era un lugar de alegría sin límites, una explosión de color que deslumbraba la vista de cualquier chico, como Darren, quien nunca había asistido a esa clase de ritual. Las coloridas ropas estilo callejero, las diferentes tribus urbanas que decoraban el lugar, los chicos que patinaban en skaters y la emergente banda tocando en el gran escenario iluminaban el sitio como una tarde de verano en pleno apogeo. La música estilo rock and pop llenaba el aire con sus hermosos y alegres acordes, los ritmos del evento levantaban los ánimos de todos los asistentes y hacían que aquella gente quisiera moverse, saltar, cantar, gritar de euforia y por supuesto bailar. Era un momento para celebrar a los ganadores del campeonato de skate, celebrar las maravillas de sus piruetas y ser uno con la masa de gente que vitoreaba en un ritmo de felicidad constante. Seth estaba amando la alegría del festival tanto como comer un gran pote de helado de chocolate hasta el fondo, sentado en su sofá favorito al frente del televisor. Sus rodillas estaban casi todas gastadas gracias a las caídas y su estómago daba vueltas y vueltas en un torbellino frenético de pasión al querer seguir las instrucciones que el patinador le enseñaba con dedicación. Su cara estaba toda pintarrajeada con pintura tricolor después de haber participado en una corrida, en la que salió vencedor llegando a la meta ganando así esas clases particulares y ese balde de pintura lavable sobre su cuerpo. Con una carcajada, Seth se levantó del suelo para sostener las manos del chico que le estaba enseñando a hacer una pirueta, su sonrisa brillaba a través de su espontanea pintura facial. La música sonaba en el fondo y sus risotadas hacían acordes con la cálida brisa del momento, brisa que estaba decorando un espléndido atardecer.


  Todo era un desenfreno sin aparente control, pero Darren decidió no beber alcohol. No al estar encargado del chiquillo infernal. Por los Dioses, ¿Qué mierda con Seth? El pendejo había bebido un par de cervezas, mejor dicho un barril de cervezas y estaba actuando un tanto extraño al estar semi ebrio. El chico lo estaba observando de cerca mientras el skater le estaba dando aquellas peligrosas lecciones, el pendejo ni siquiera se lograba mantener en la patineta, motivo por el cual el skater lo tenía agarrado de las manos. Darren decidió que eso no le iba a perturbar, el pendejo le había dejado en claro que no quería involucrarse con una polla heterosexual; pensamiento que era ridículo porque el obviamente no era eso, pero en fin, no le iba a molestar y tampoco poner atención a aquella inquieta imagen justo en frente de sus narices. Además, ahora se debía preocupar por el séquito de féminas que lo estaban mirando desde una distancia con claros aires de flirteo, ¡Uh! Eso era molesto y vulgar, él no tenía interés en las mujeres porque claramente le gustaban los chicos. Las chicas eran persistentes con sus coquetas miraditas y una de ellas lo fue más al acercarse a él. "Hola, soy Tammy ¿Quieres bailar?" Le preguntó pasándole una lata de cerveza que Darren no agarró. El chico miró a la mujer vestida con unos pantalones ultra ajustados y un top que mostraba su poderosa delantera ¿Acaso era una puta? '¡Pero que mujer más vulgar!' Fue su pensamiento al mirar a la coqueta rubia. "Sólo bailo con mi esposo, lo siento pero paso." Le respondió en un claro aviso de 'estoy tomado, ahora vete', sin embargo la chica se echó a reír. "Oye sólo tienes que decir que no soy tu tipo y listo. No hay sentido en mentir chico sexy." Bebió de la lata de cerveza y escupió de la impresión al ver a un chico acercarse al tipo atractivo. "Oye esposo estirado viste las clases que tomé ¡Fueron divertidas!" Le dijo el joven saltando en los brazos del tipo. Darren se erizó como un gato "¡Hey! Debes estar muy ebrio para hacer esto ¿Qué mierda contigo? ¡Eres aterrador!" La chica vio como el muchacho atractivo se quejó siendo bombardeado por besos en toda su cara por el ebrio pendejo que obviamente tenía algo con él. "¿Quién es el chico?" Preguntó la joven mirando el espectáculo que Seth estaba haciendo encaramándose sobre el alto y apuesto chico sexy. Darren la miró con una expresión de hielo "¿Todavía sigues aquí? Creo haberte dicho que estaba casado, ¿Te importaría dejarnos a solas con mi esposo?" Le habló con un tono lleno de desprecio, tanto que la joven no siguió insistiendo y salió del lugar chasqueando la lengua dejándolos a solas.


  Darren regresó la mirada a Seth, el chiquillo estaba olfateando su cuello. Joder, todo era tan increíble y surrealista ¿Cómo alguien podía cambiar tanto con el alcohol? Por los Dioses, el niñito molesto estaba respirando ahí y la acción estaba comenzando a perturbarlo un poco, tampoco era de fierro y su sangre se calentaba muy rápido al estar en abstinencia desde que ellos habían contraído matrimonio en Irlanda. Darren debía conseguirle un buen café expreso muy cargado y sin azúcar añadida, pero el chico estaba comenzando a dudar que en aquella fiesta, con exceso de alcohol, pudiera encontrar algo caliente como un buen café de grano. Seth se sentía un poco mareado, sus mejillas estaban rojas y se sentía muy cansado después de aquellas clases de patineta exprés, pero raramente se sentía bien al estar descansando en el tonificado cuerpo del alto chico. "Oye también cambiaste colonia, hueles diferente." Le dijo hablando en el pecho del arisco chico atractivo. Darren rodó los ojos y siguió caminando entre la gente con Seth acuestas, no le costó nada en cargarlo; considerando que el mocoso lo tenía sujetado por la cintura con sus esbeltas piernas y lo abrazaba como a un oso en extinción, la tarea fue fácil de ejecutar. Luego de llegar a un banco, al lado de las mesas de las bebidas, Darren lo dejó sentado y le dio a beber refresco "bebe un poco de esto, espantará el licor haciéndote vomitar." Le dijo obligándolo a tomar aquella bebida, pero Seth no quiso hacerlo "¡No quiero, jódete!" Chilló lanzándole el refresco en las ropas. Darren bufó con el exabrupto "¡Hey! Eres muy odioso borracho, me dejaste todo sucio con este refresco barato." Se limpió las ropas.


  Seth se echó a reír y salió corriendo por entre la multitud, su amigo iba a tocar ahora. "¡Regresa aquí!" Le gritó el joven de cabello castaño siguiéndolo por entre la multitud con una expresión de fastidio por todo su rostro. Seth parpadeó en descontento, no podía ver bien el rostro de su amigo tocando en el escenario gracias a la muchedumbre delante de él, ¡Uh! La posición en que había quedado era muy atrás y necesitaría unos zancos para poder ver bien a los músicos. "Oye, no te puedes estar arrancando así. Estás ebrio y debo cuidar de ti, estamos sin guardaespaldas chico tonto." Le reclamó Darren, llegando a su lado. Seth miró al tipo, "ohh tú eres muy alto ¡Justo como un gran, gran zanco!" Exclamó mirando al muchacho con ojos interesados. Darren chasqueó la lengua, el chiquillo tenía que estar muy demasiado ebrio para estar tocándolo por todo el cuerpo ¿Verdad? "¡Ejem!" Darren se aclaró la garganta y lo empujó un poco para que no lo siguiera palpando. "¿Qué tratas de hacer?" Le preguntó sintiendo las manos del mocoso haciendo presión en sus brazos. Seth se encaramó por aquel árbol gigante que le hablaba "súbeme a tus hombros, quiero ver tocar a mi amigo. Anda, vamos ¡Súbeme!" Chilló forcejeando con un sorprendido Darren. "No haré eso, quedaré con tortícolis ¡Hey no toques...!" El castaño se quedó en silencio, la mano de Seth estaba en su cremallera. "¿Qué carajo?" Dijo mirándolo al sonrojado rostro ebrio.


  Seth sonrió "¿Quieres que la masturbe por ti? No me importaría, lo haré si me subes a tus hombros ¿Qué dices, es un trato?" Le mostró sus blancos dientes mientras se metía en problemas, pero Seth estaba un poco ido para lamentos moralistas. Darren se aclaró la garganta con un gran carraspeó, no se le podía estar acelerando la respiración con aquella caliente insinuación. "¡Cof, cof!" Tosió y tosió, el pendejo se le estaba insinuando y tal vez no iba a encontrar una oportunidad como esa otra vez. No obstante a sus carnales deseos, eso sería como un ultraje, porque claramente el mocoso de mierda estaba muy bebido para razonar sobre su propuesta. Sin embargo, lo podía tomar por su boca ¿Verdad? Eso era mejor, además no la había saboreado desde que lo hizo en el aeropuerto y sólo fue un roce. "De acuerdo, pero en vez de eso quiero un beso." Le dijo mirándolo a los rojos labios. "¿En serio? Eres raro, a todos les gusta que le chupen la verga. De acuerdo hazlo rápido." Seth informó eso y fue silenciado por los labios del ansioso chico en un abrir y cerrar de ojos. Por sobre las notas musicales, el cabello de Darren se volvió uno contra el rostro pintado de Seth; las vibraciones corrían por sus mejillas hasta donde sus labios se encontraban, ambos saboreando el frenesí de ser besado con intensidad. El chico alto empujó sus labios con más firmeza y la ola de placer que atravesó a Seth fue intoxicante, haciendo que su cabeza nadara en rincones multicolores sintiendo la lengua del chico explorar la cavidad de su boca; hasta que luego de un rato, ambos se separaron en busca de aire.


  Seth jadeó, sus pupilas estaban casi dilatadas "¿Eres bi?" Le preguntó mirándolo casi sin enfoque, Dios el condenado muchacho lo había dejado sin aliento y un poco aturdido. Darren soltó una risita "soy gay, pero ahora estás muy borracho. Para mañana no recordarás nada y regresarás a ser el pendejo malhumorado de siempre." Le confesó agachándose un poco. "Oh" susurró Seth. Ni idea de lo que el tipo le había dicho, pero ahora sólo quería subirse a sus hombros y en cuestión de segundos lo hizo. "Eres muy liviano, mis primos tenían razón cuando dijeron que te echaron encima del caballo con una sola mano aquella vez en nuestra boda." Señaló agarrando sus piernas para sujetarlo. Seth rodó los ojos "sí como sea," parloteó agitando las manos para saludar a su amigo en el escenario. "¡Rayos, no me ve!" Se quejó, sus manos se reposaron en el cabello de Darren y lo comenzó a amasar. El castaño arrugó la nariz "¡Hey! No te muevas tanto, ¡Cantas horrible!" Darren se echó a reír, el mocoso cantaba asqueroso; sus pobres oídos iban a sangrar al ser Seth muy desafinado para cantar. "¡Cállate! Yo canto bien, umm sólo se escucha mal ¿Entendido?" Se siguió moviendo al ritmo de la música mientras que Darren lo sujetaba para que no se cayera. "¡Amigo, aquí!" Gritó Seth, sus dos manos se fueron a su boca para gritar con más entusiasmo. Erick le sonrió agitando su mano en un saludo, sorprendiéndose en cantidades infinitas al ver a su amigo sentado en los hombros del chico, quien ahora era su esposo. De seguro ya estaba borracho, porque en estado de sobriedad no existía cabida para esa escena. "Un saludo para mi amigo en la muchedumbre, viejo estás muy ebrio ahí en esos hombros." Erick habló por el micrófono, su risa fue apreciada por Darren. Al parecer el chico sabía que Seth se ponía todo cariñoso con el trago, por alguna razón no le gusto saber eso ¿Acaso Seth se ponía cariñoso con todos?


  "¡Woah, bravo!" Chilló el muchachito, sus dedos se fueron a su boca y comenzó a usarla para chiflar. Darren observó a la banda despedirse del escenario y decidió salir de ahí con el jovencito. "¡Espera, no me quiero ir todavía!" Seth se quejó agitando sus piernas, pero Darren ya estaba harto y se quería largar cuanto antes de ahí. "Vámonos, ya hemos estado lo suficiente aquí Seth." Salió caminando por entre la muchedumbre hasta que una chica se le cruzó en su camino. "Hey chico guapo ¿Ya se van?" Le preguntó mirando a un malgastado Seth sentado en sus hombros. Darren asintió "¿Prima Donna, verdad?" Le preguntó mirándola con recelo. La muchacha asintió "la misma que viste y calza, oye no te vayas aún. Viejo mi evento está en su máximo desarrollo." Le habló con flirteo, pero Darren arrugó la nariz sintiendo las manos de Seth jugar con su cabello. "Lo siento pero tenemos que hacer cosas, umm algo que no te incumbe." Dijo con voz plana evitando contacto visual con la ordinaria mujer. La chica rió "ja ja, de acuerdo, sé lo que eso significa y por eso seré generosa." Se llevó las manos a los bolsillos de sus jeans y le lanzó una tira de condones que Seth atrapó. Darren la miró con una expresión de desprecio, la mujer era una vulgar. "¡Wow! Gracias Prima Donna ¡Suave!" Seth se guardó los condones en los bolsillos y se puso a reír como idiota mientras jugaba con el cabello de Darren. La chica también rió y los dejó solos despidiéndose mientras le lanzaba besos voladores. Darren chasqueó la lengua "tsk, esa mujer es una ordinaria de primera categoría. Carajo, su falta de educación se nota a leguas de distancia." Sujetó las piernas de Seth y salió caminando fuera de aquel lugar para ir por un taxi. Ni loco tomaría el metro otra vez.


  


  CAPITULO 17


  “MATA PASIONES”


  Darren miraba a través de la ventana del taxi mientras Seth reía viendo videos chistosos en su celular, cada cierto tiempo el pegajoso chiquillo le picaba en las costillas para mostrarle la pantalla del teléfono al encontrar un video demasiado divertido y digno de compartir. Sumergido en esa cotidiana y extraña situación, Darren se preguntaba a sí mismo si Seth era odioso con los tragos o si de verdad el chico siempre era así en el diario vivir. Pero en fin, cualquier motivo que fuera, lo estaba odiando ahora mismo. "¡Oh woahh! Idiota mira, mira este chico se cayó de la bicicleta ¡Ja ja ja!" Seth le puso la pantalla casi en la cara, entonces Darren lo empujó para quitárselo de encima, "¡No me pongas el celular tan cerca! Diablos, eso reduce la visión." Gruñó quitándose a la peste de encima, luego chilló al ser mordido por el mocoso malcriado. "¡Ah! Demonios ¿Qué mierda? Maldición compórtate mocoso." Darren se restregó la mano que Seth le había mordido. Seth le mostró la lengua como todo un pendejo y le contestó: "Me estabas quitando el celular, ¡Te lo mereces!" Se echó a reír como un desquiciado y Darren rugió por todo el taxi "señor ¿Cuánto falta para llegar? ¡Quiero deshacerme de esta peste!" Masculló mirando al jovencito con ojos viciosos. El hombre se aclaró la garganta "¡Ejem!" Rayos, por lejos esos chicos eran los pasajeros más molestosos y revoltosos que alguna vez había tenido. Oh Ganesha, si no fuera porque ellos iban a un barrio muy lujoso dejándole una buena tarifa, él ya los hubiera echado fuera de su vehículo. "Veinte minutos señor." Le dijo el hombre mirándolo por el espejo retrovisor, al parecer, para su desgracia, ellos también eran unos desviados, ¡Uh! ¡Qué noche más loca!


  Darren tomó aire, contó hasta diez y se apegó más en la ventana, pero para su pesar Seth quería conversar ahora. "Oye entonces, ¿Cuándo vamos a hacer los trámites de la boda?" Le preguntó mirándolo a su destacado perfil. "¿Acaso me amas que estás tan ansioso?" Bufó Darren, definitivamente no debía estar hablando con un borracho de aquellos temas; después de todo el chiquillo iba a olvidar todo al día siguiente. Seth sacudió la cabeza de lado a lado para negar "obvio que te odio, ¿Por qué me iba a gustar un anciano? Oye viejo sólo tengo veinte años, ¿Crees que estoy loco para alimentarme con papilla?" Terminó la frase y enfrentó los ojos molestos del chico. Darren arrugó la nariz y le habló con furia "¡Con un demonio! Hey, sólo tengo treinta y dos años, ¿Qué mierda contigo? Para el resto de la población soy un capullo. Entonces qué queda para tu padre que tiene cincuenta y cinco años ¿Eh?" Lo miró a las lentillas de contacto que Seth se comenzó a sacar, al parecer le molestaban. "¡También es un dino, un dinosaurio!" Soltó una carcajada buscando un espejo en su mochila, luego de tres segundos ya tenía las lentillas guardadas en su estuche. Darren sólo lo miró en silencio. No iba a mentir, sus gustos eran bastantes elitistas porque le gustaban los chicos rubios y de los ojos claros tal como solía ser Seth. "Oh, tengo los ojos muy secos, viejo ayúdame con las gotas. Mi mano está tiritona y puedo quedar ciego aplicándome el lubricante en el lagrimal del ojo." Le pasó un frasco color blanco con celeste que extrajo de su mochila y se recostó en las piernas del espantado chico.


  En serio, beber demasiado, específicamente un barril de cerveza con mangueras que otros tipos ponían en la boca mientras la cerveza se iba directo a la garganta; no era bueno. El alcohol podía afectar el cuerpo, interfiriendo con las vías de la comunicación y toda lógica del cerebro dañando a la persona en gran manera, afectando su personalidad y su forma natural de ser en el diario vivir. Darren miraba con ojos bien abiertos al borracho Seth, sus inhibiciones al estar con él se habían esfumado y ahora el chiquillo estaba actuando como si ellos hubieran sido amigos de la infancia. "¡Ejem!" Lo miró sonreír, ¡Por los Dioses! La cabeza del mocoso estaba en sus piernas y lo miraba con sus ojos celestes, que estaban un poco rojos debido al montón de cerveza y whiskey que Seth había bebido. "Anda, vierte cinco gotitas en cada ojo por favor." Le envalentonó mirándolo con una amplia sonrisa. Darren hecho una maldición y finalmente se acercó al rostro del mocoso "entonces cinco ¿Cierto?" Le preguntó con voz vacilante. "Sí," respondió Seth mirándolo a los ojos brillantes. Darren dio un soplido, luego se lamió los labios y ejecutó la acción. "¡Uhh!" Chilló Seth en broma. "¡Woah! ¡Ah, pendejo malcriado! Maldición me asustaste ¡Carajo!" Darren se llevó la mano al corazón latente, su respiración se entrecortó del susto. Seth se siguió riendo. Dios, molestar al tipo era muy divertido. "¡Disculpa, no quise hacerlo!" Se echó a reír aún recostado en las piernas del joven. Darren gruñó "¿Cuál es tu maldito problema? Casi me da un infarto, ¡Por los Dioses, casi muero!" Se restregó la mano en la cara, estaba espantado. El chofer aceleró el automóvil al máximo con el único fin de deshacerse de una vez por todas de aquellos tipos.


  Seth se levantó de las piernas del chico y se inclinó hacia él. Lo abrazó por el cuello haciendo que Darren se congelara en su puesto. "¿Tú crees en Dioses páganos?" Le preguntó con interés mirándolo de cerca. Darren tragó saliva, el pendejo era peligroso y impredecible. "Umm yo no diría páganos porque para mí no son falsos, pero sí creo en muchos Dioses ¿Por qué, te molesta?" Le cuestionó mirándolo a la roja boca. Seth sacudió la cabeza "no para nada, ¿Cuál es el más importante de todos?" Le dijo prestándole atención. Darren parpadeó dos veces, ¿Eh? Generalmente los malditos británicos se reían de sus costumbres poco ortodoxas, pero al parecer el mocoso era la excepción a la regla. "Lugus, es el Dios supremo... ¿Disculpa qué haces?" Le habló con exaltación. Joder, el chiquillo le estaba acariciando el labio inferior con uno de sus finos dedos. "Nada, pero tu labio inferior se mueve." Dijo Seth, pinchando la zona con su dedo. Darren lo miró a los ojos "estoy hablando, obviamente se moverá. Dime algo ¿También fumaste yerba, verdad?" Arrugó la nariz cuando Seth asintió "un poquito, ¿Quieres? Tengo más en mi mochila, es casera y confiable porque la prepara mi amigo." Darren hizo un sonido con la lengua, el tipo, quien era su esposo era una caja de Pandora. "¡Ejem!" Darren abrió los ojos de sopetón "en serio ¿Qué haces?" Los apretó formando una línea mientras Seth olfateaba el costado derecho de su cuello. "Oye ahí no.…" Darren se mordió el labio con fuerza, su punto más sensible estaba sintiendo la respiración de Seth, su maldito cuerpo estaba reaccionando, su interior anhelaba su toque. Joder, era tan lamentable pero estaba ansiando el toque del chiquillo, su cuerpo falto de sexo se estaba encorvando del placer. "Shh silencio, se sentirá mejor en segundos." Seth le habló con palabras arrastradas, su respiración estaba entrecortada y tan pronto como sus labios húmedos y regordetes se imprimieron en el cuello de Darren; el muchacho alto perdió todo pensamiento racional, toda cordura que tenía en ese momento. Darren simplemente se dejó consumir por el tóxico placer de ser succionado por un sexy chiquillo manipulador.


  Con una mano enredada en los cabellos de la nuca de Seth, Darren respiró profundamente llevando su cabeza hacia atrás. Joder, sabía que Seth le iba a dejar marcas que él no quería tener, pero realmente Darren no quería detener la sensación de sus dientes contra su piel. Se sentía tan bien, su caliente aliento se movía contra su ardiente piel justo debajo de su oreja, la que ahora estaba siendo mordida. "Hey..." Darren apretó más los ojos mientras una mano de Seth se deslizaba contra la piel de su estómago y subía por su torso hasta detenerse en un pezón. "Te confieso algo," habló Seth. Su lengua estaba lamiendo el lóbulo derecho de la oreja de un incitado Darren. "Me gusta follar en los automóviles, mejor si es con chicos heterosexuales." Con eso Darren abrió los ojos de sopetón y el auto se detuvo con un gran chirrido de frenos. "¡Ya llegamos! Por favor páguenme y bájense de mi taxi." Chilló el chofer con un rostro sudoroso. Seth se rió a carcajadas mirando la cara congelada de Darren y se bajó del regazo del chico saliendo así del taxi. Darren tragó saliva, regresando en sí, sacó su billetera y le lanzó un fardo de billetes al molesto hombre "¡Gracias por la interrupción!" Le indicó con sarcasmo saliendo casi aturdido del auto. El taxista les gritó una grosería y desapareció de sus vistas. Seth torció la boca "viejo ¿Dónde estamos? Esta no es la casa de mi abuelo." Parpadeó rápido al ver el rostro del chico muy de cerca. Darren lo miró fijo a los ojos celestes "tienes prohibido beber cuando yo no esté a tu lado ¿Entendido?" Lo agarró de los hombros, el chiquillo era muy promiscuo cuando bebía y no quería ni pensar que hubiera pasado si otra persona sin moral le hubiese hecho, al haber escuchado aquella poderosa insinuación de su parte. Seth arrugó la nariz "¿Qué mierda? No eres mi dueño, ya te dije que yo soy mío. Además, no cambies el tema ¡Te hice una pregunta!" Se cruzó de brazos y miró hacia un lado, claramente sintiéndose indignado.


  Darren dio un soplido, el chiquillo algunas veces lo agotaba mentalmente. "Es nuestra casa, la compré al día siguiente de casados." Le agarró la mano y lo arrastró al interior de la mansión. Seth caminó en silencio al lado del chico mientras los guardias del tipo abrían las puertas para dejarlos ingresar a la propiedad. La casa era enorme, en el centro del verde jardín había una gran fuente de agua en forma de círculo rodeada de flores de todos los colores, Dios si Allan estuviera ahí con él en ese momento, de seguro se hubiera desmayado del gozo porque aquellas flores eran narcisos. Al inicio del camino, dos pilares destacaban a cada lado con dos faroles en la cima, entregando sólo un prólogo de lo que aquel camino rodeado de arbustos podados en forma de cuadrados y decoraciones de luces les tenía preparado. Seth caminó en silencio apreciando la gran casa de techos en forma de triángulos con colores blancos y marrones que se veía cada vez más cerca a medida que ellos se iban acercando al lugar. El chiquillo tenía un presentimiento, ni idea cómo el chico había adivinado su gusto en un futuro hogar, pero salió de las dudas cuando Darren habló. "Mi suegro me dijo sobre tu prototipo de casa ideal, ¡Ejem!" Se aclaró la garganta. "Espero te guste." Finalizó arrastrándolo hacia el interior de la mansión. "Pensé en eso," susurró Seth, mirando a los sirvientes, uno en especial, llegar a recibirlos en la entrada.


  Lorcan se acercó con una gran sonrisa, sus pasos se frenaron un poco mirando el visible tatuaje de pasión en el costado del cuello de Darren. Seth estaba muy tomado o quizás no estaba pensando bien, pero ese pesado sirviente se las iba a pagar por despreciarlo con la mirada cada vez que tenían la oportunidad de interactuar entre ellos. Agarrando la cintura del alto chico le habló "hola Lorcan ¿Qué hay de nuevo viejo?" Se apegó a una costilla del castaño, quien sólo parpadeó a la atrevida acción. El sirviente asintió "buenas noches joven Seth, muy bien gracias." Lo miró fijo y continuó "¿Usted?" Le preguntó con voz educada, pero en su interior le estaba lanzando dagas con los ojos. De seguro que el pendejo lo estaba provocando, pero él tenía control de su cuerpo y de sus emociones; algo que su oponente claramente no tenía. "Bien, aquí con mi esposo ¿No es cierto estúpido?" Con una mano atrevida, agarró una nalga del chico que dio un brinco de la impresión. "¡Suficiente, vamos a beber café!" Darren chilló jalándole el brazo para llevarlo a la cocina. Lorcan arrugó la nariz viéndolos desaparecer de su vista mientras escuchaba las risas de un antipático pendejo de mierda que no se merecía al joven amo. "¡A sus posiciones!" Ordenó despachando a los cinco sirvientes del turno nocturno que retornaron a sus quisieres.


  Mientras tanto, en la cocina Seth estaba esperando su café. No quería beber, pero bueno el idiota del chico no lo iba a dejar en paz si no bebía de la maldita bebida. "No estoy ebrio para que me des eso," se quejó mirando al joven preparar el café en aquella cafetera. Darren hizo sonar la lengua "tsk, es obvio que para hacerme esta clase de cosas debes estar muy ido, fuera de tus cabales." Le respondió concentrado en la taza de café negro y sin azúcar que le iba a dar de beber al mocoso. Seth soltó una risita "según tú ¿Qué hice?" Le preguntó con diversión, la palma de su mano descansaba en su mejilla y su codo en la mesita en la que estaba apoyado. Darren desvió la mirada de la taza hacia el rostro de Seth, sus ojos se conectaron con los del chico. "Me hiciste esta marca que todos vieron," se apuntó a la zona roja que destacaba en su cuello. "¡Además de eso, me tocaste en partes indebidas!" Se cruzó de brazos escuchando las carcajadas de Seth. El jovencito rió sentado en aquella silla en la mesa de la enorme cocina, nunca había escuchado a un chico quejarse de ser tocado así. "¿Es porque eres hétero?" Le preguntó recibiendo el café del Darren. El castaño dejó caer una sonrisa "oh, veo que ya olvidaste lo que te dije en la fiesta ¿Verdad?" Lo miró a los lindos ojos celestes. Seth bebió del amargo café "¡Qué asco! Sabe horrible, viejo esto está asqueroso." Se quejó soplando el humo de la taza. Darren sonrió de soslayo, el mocoso había olvidado su confesión por completo. "Bébelo todo, debes estar sobrio para ver mi regalo ¿Acaso pensaste que tú solamente me ibas a dar algo?" Le alzó una ceja mirando la cara curiosa de Seth. "Totalmente te gustó mi marca, umm ¿Qué regalo?" Siguió bebiendo del amargo café, sus muecas al hacerlo se mostraban por todo su rostro. "Tsk, eres una mierdita muy consentida, ¿Quién te dijo que me gustó?" Sonrió acercándose al chiquillo. Seth lo miró fijo "no dejabas de gemir cuando lo hice, viejo admítelo te gustó." Darren sonrió con seducción "tienes el ego muy alto, no creas cosas que no son ¡Estás de panteón! Un poco cucú, ya sabes estás loquito." Le agarró la barbilla y lo miró a los ojos que le regresaron la mirada.


  La mirada fría de Darren cambió a una llena de fuego, pero esta no alertaba peligro sino que otra cosa más poderosa que la llama ardiente y real; su mirada estaba llena de deseo infernal de posesión, el fuego de la lujuria que podía erizar los vellos de cualquiera. Todo daba a entender que cuando ellos se miraban así, nada bueno sucedería después. Seth mantuvo los ojos fijos en el hombre que se estaba inclinando lentamente hacia su rostro, sólo unos centímetros los separaban, Darren se inclinó sobre la mesa de superficie color granito para llegar hacia él. La respiración de Seth se hizo aún más profunda y cuando sus bocas estaban casi por juntarse, el espasmo llegó a su estómago y reventó con un gran vomito que ensució todos sus pantalones. "Uhh ¡Odio el vomito!" Se mareó, vomitó otra vez y finalmente se desmayó de la borrachera. Darren se restregó la mano en la cara, dejó caer un suspiro y se dio la vuelta para recogerlo del suelo. "Eres tan mata pasiones ¿Te lo habían dicho?" Le limpió la boca con la manga de su suéter y salió caminando con él en brazos fuera de la cocina en rumbo a la habitación que ahora en adelante sería su dormitorio.


  



  CAPITULO 18


  “¿QUIERES APOSTAR?


  Seth se despertó aquella mañana más rápido que un gato en agua helada, cada uno de sus sentidos lo obligaban a salir huyendo a arañazos de aquel trabajado cuerpo sin ropas, que curiosamente abrazaba el suyo igualmente desnudo. ¡Uh! La borrachera de la noche anterior le estaba provocando morir rápido y la paranoia se estaba apoderando de su sistema. Darren se despertó sin previo aviso, con sus ojos sin enfoque dio un bostezo, después de un segundo o dos, su cabeza salió de la almohada, dejó el cuerpo de Seth y quedó sentado en la cama. "¿Estás teniendo una crisis existencial?" Le preguntó restregándose un ojo mientras miraba a Seth cubrirse con las mantas. El jovencito se desfiguró "¡Yo debería decir eso! Además, ¿Por qué demonios siempre despierto desnudo a tu lado?" Chilló en gritos ahogados tapándose con las mantas. Darren bostezó, le habló con flojera "tus ropas estaban sucias con el vómito y verás, yo no uso pijama porque duermo desnudo." Bostezó de nuevo. Seth se mordió el labio inferior, ahora sí que totalmente lo habían hecho ¿Verdad? ¡Ah, joder! Tenía que haber pasado algo porque el tipo claramente no estaba molesto, ¿Acaso le había gustado? Dios, sus pensamientos estaban en su máximo apogeo, su cabeza daba vueltas y vueltas mientras que el jodido malestar de la resaca se presentaba como pequeños martillos de acero que hacían pedazos su cerebro.


  Con ambas manos en sus temples, le habló: "Nosotros, umm, anoche... ¡Diablos! ¿Lo hicimos?" Le preguntó con cara roja, se estaba muriendo de la vergüenza. Darren le sonrió y se tocó la marca en su cuello "tú me diste esto ¿Ya no te acuerdas?" Le alzó una ceja. Seth se llevó ambas manos a la boca y sacudió su cabeza en negación. Darren se echó a reír, él tenía razón en sus supuestos porque el pendejo había olvidado todo; lo que a su vez, era muy provechoso para él. El chico lo miró a los ojos y le sonrió "dijiste que te gustaba dormir con chicos heterosexuales, dime algo ¿Lo dijiste porque es cierto o quizás porque me querías seducir en ese momento en el taxi?" Seth se sentía mareado, las náuseas post resaca lo estaban matando. "¿Anduvimos en taxi?" Preguntó casi en un lloriqueo. Darren asintió, luego se lamió los labios al estar disfrutando de la broma. Obviamente ellos no habían hecho nada, él no era un pervertido hijo de puta que se aprovechaba de una persona en estado etílico y desmayada en su cama. Por más tentador que el sensual cuerpo desnudo de Seth fuera, él tenía principios y eso definitivamente no se le hacía a una persona inconsciente; pero Seth no tenía que saberlo. "Hicimos eso y muchas cosas más, mocoso ¿En serio no recuerdas nada?" Le preguntó con una sonrisa calculadora. Seth ya se quería matar, estaba borrado por completo ¡Joder! No debió beber ni fumar tanto, se dejó llevar porque sabía que estaba con el chico que lo iba a proteger, pero el maldito dinosaurio al parecer no lo hizo y lo folló hasta sacarle los sesos. Aunque, era raro porque no le dolía el trasero, umm ¿Tendría la verga pequeña? Pero cuando sufrió aquella erección en el metro se veía grandota y... "No tuvimos sexo, si lo hubiésemos hecho ahora estaríamos preparándonos para la segunda ceremonia de atado de manos, te dije que se celebraba cuando la pareja se hace una sola." Darren se estiró de la flojera mirando la cara relajada del chiquillo, totalmente le había creído; debió haberle tomado más el pelo pero no tenía tiempo porque debía asistir a la reunión que había pospuesto el día anterior sólo para ir a aquella fiesta con Seth. El castaño sonrió de soslayo, "¿Alguna idea de cómo cubrir esto? Hoy debo asistir a una reunión y me lo hiciste muy arriba, ninguna corbata cubrirá esta marca." Miró al chiquillo retorcerse en la cama, actualmente el pendejo era muy lindo.


  Sin embargo, Darren había llegado a una conclusión: A Seth le atraían los chicos heterosexuales o bien tenía un gran fetiche con ellos. Eso era un gran beneficio para él, porque totalmente podría fingir ser una polla heterosexual para hacerlo caer bajos sus encantos. Darren no iba a mentir, Seth le gustaba y el hecho de compartir con un chico una vida no le desagradaba para nada; además el tipo era muy despierto en cuanto a los juegos de rol y actuaba con decisión en la cama. En el pasado, Darren se había acostado con tipos que solamente se dejaban follar no haciendo ninguna acción más que gemir, ¡Uh! Eso era tan aburrido y nunca terminaba satisfecho por completo al no ser tocado de vuelta. No obstante, Seth era todo lo contrario. Por los Dioses, el pendejo tomaba la iniciativa tocándolo por todas partes sin importarle nada ni nadie, el mocoso lo había reducido con un simple toque exquisito y con eso lo había manipulado por completo, lo sostuvo con una mano y lo contuvo sin excepciones. "¡Ejem!" Darren se aclaró la garganta, ¡Joder! Sus pensamientos lo estaban incitando otra vez. Además, no se podía dejar manipular por un chiquillo doce años menor que él, ¡Carajo! Debía guardar cierto autocontrol, por respeto a sí mismo, ¡Uh!


  "Una banda adhesiva podría servir," susurró Seth. Se estaba sintiendo con mucha vergüenza, en ese momento sólo quería enterrar la cabeza en la tierra como una avestruz y no saber de sus acciones borrachas. "Yo actúo un poco raro cuando bebo más de la cuenta, no debí hacerlo." Se mordió el labio inferior sintiendo sus mejillas arder con el abrasivo sonrojo que se había posado en ellas. Darren chasqueó la lengua "eso es verdad, no deberías beber así y te aconsejo que sólo lo hagas cuando estés conmigo, cualquiera te puede hacer algo porque tú actúas un poco..." Hizo una pausa controlando sus palabras. "¿Un poco puto?" Infirió Seth, su mano restregó su cabello con molestia. Darren lo miró fijo, si quería conquistarlo lo debía hacer ¿Verdad? Una de las claves del juego era atrapar a la presa, dejarla por un tiempo, atraparla de nuevo dándole atención, dejarla agonizar y finalmente atraparla para no dejarla ir nunca más. "Toda una puta, eres muy asqueroso ¿Sabes que soy heterosexual verdad? Sólo estoy contigo para recuperar mi dote, así que no hagas ningún movimiento sobre mí porque si fuera gay no serías mi tipo. Además siendo sinceros, tú jamás podrías hacer que me vuelva homo, ni siquiera bi, tu apariencia simple no me encendería para nada." Darren sonrió con malicia, con eso Seth ya estaba en sus manos, el chiquillo estaba iracundo.


  ¿Qué jodida mierda? Seth estaba enfurecido. El jovencito tragó la ira como una semilla compuesta de fuego del infierno, esta se fue directo a su barriga hasta que el fuego se concentró ahí formando toda una hoguera que estaba a punto de explotar por todo su cuerpo como llamaradas de negro enfado. En segundos, toda esa rabia se convirtió en un volcán haciendo erupción en su vientre, toda esa ira iba a salir más rápido que el magma siendo destructivo. Seth iba a hacerlo callar, no iba a soportar aquellas insinuaciones; él totalmente lo podía hacer, de hecho ya lo había hecho con Sean. Ugh, ahora era una cuestión de orgullo, el estúpido jodido chico iba a ser gay por él. "¿Quieres apostar?" Gruñó señalándolo con el dedo. "No me impresionas, no lo lograrás." Le respondió el tipo con una expresión plana en el rostro, ¡Ah! Ahora Seth estaba furioso. Irguiéndose un poco, el jovencito se acercó al idiota y agarró las mantas que cubrían la parte inferior del chico. "¡Si crees que puedes ignorarme, te puedo asegurar que eso no sucederá!" El jodido hombre miró su mano como si fuera algo contagioso y venenoso. Con voz plana le habló: "Quita tu mano, te dije que no funcionará." Seth chasqueó la lengua "¿Por qué? No me digas que tienes miedo de ser un marica." Susurró acercándose un poco al rostro del muchacho. "¿Te da miedo caer por mí?" Le habló con una sonrisa, pero la cara de Darren no reveló nada, sin embargo su presión arterial lo estaba matando. Fingir era una tarea muy difícil y su respiración acelerada lo estaba semi delatando al ver los ojos de Seth tan cerca de los suyos.


  Seth estaba bien consiente de lo que estaba haciendo, el chiquillo estaba un poco confundido pero también ciertamente estaba complacido de provocar algo, aunque aún no sabía lo que era, en el hombre. Seth se acercó aún más, la cercanía de sus rostros estaba siendo separada por sólo un respiro. Él sabía lo que estaba haciendo, varias veces lo había hecho, bueno siempre con tragos encima, pero en fin lo había hecho. El totalmente podía seducir a la polla heterosexual que estaba enfrente de él, sí, definitivamente lo haría y ganaría la batalla. "Aléjate" dijo Darren, mirándolo a los ojos celestes. Seth quitó la sábana que cubría la parte inferior del chico, su desnudez quedó descubierta por completo como también su erecta polla. Darren chasqueó la lengua "tsk, estás delirando si crees que puedes usar mi erección como un triunfo, esto es algo normal por las mañanas." Dijo con voz plana. "Oh por supuesto," Seth se burló. Pero su mirada recorrió el trabajado cuerpo de Darren y se detuvo en la obscena viril polla que ya estaba dura. Uh rayos, se debía mantener firme y no se debía permitir flaquear al ver aquel pedazo de carne entre las piernas del detestable chico. ¡Demonios, no podía desertar! Él totalmente podía seducir a un tipo tan arrogante como Darren, sí, él podía hacerlo y no sentiría nada al ejecutar su magnífico plan. "¿Crees que no puedo hacerlo? Viejo, yo podría poner tu cosa en mi boca y con eso te explotará la cabeza." Su voz fue arrastrada. Darren se echó a reír y agarró su barbilla "pequeña mierda ¿Quién te dijo que te iba a permitir hacer eso? Niñito, yo no pongo 'mi cosa' en la boca de chicos, actualmente prefiero hacerlo en chicas que sí saben chupar la polla." Seth frunció el ceño, su rostro se calentó de la rabia. "¿Cómo sabes que no tengo habilidad para chupar la polla? Viejo tú no sabes nada, sólo dices eso porque me tienes miedo ¿Verdad?" Su mano se extendió y posicionó en la verga del chico.


  Sí, eso fue placentero. Seth pudo notar como el cuerpo del idiota se puso rígido con aquel atrevido toque. Bueno, se suponía que la caricia lo debía desagradar pero ¡Joder! Se sentía bien, carajo ¿Cómo podía ser eso posible? Se suponía que lo estaba jodiendo, no podía estar sintiendo cosas al tener la gruesa polla del chico en su mano. "Detén esta locura," bufó Darren. Su mano derecha apretó con fuerza la muñeca de Seth, pero no la apartó del todo. Seth se inclinó a su oído y le habló con sensualidad "¿En serio? Oye viejo no puedes negar que esto te gusta, ¿Por qué no te rindes?" Lamió la marca que estaba ahí; el moretón en el costado del cuello del chico. "Una mano, es una mano." Jadeó Darren, su respiración se estaba entrecortando. Seth apretó más la mano y succionó más la marca, la besó y olfateó; bueno siendo sincero, el hombre olía muy bien para no hacerlo. "No te creo, yo soy muy bueno en esto," Seth lamió su oreja "no me molestaría poner mi boca ahí en tu cosa, ¿Te molestaría si lo hago ahora?" Sonrió. Pudo sentir al hombre tensarse bajo sus coquetas palabras. "No..." Darren quedó de espaldas sobre el colchón, sus ojos se abrieron como dos esferas al ver a Seth sentado sobre su cadera. Debía contar hasta diez, si eso debía hacer y comenzó a realizar la cuenta en su mente cerrando los ojos. "Vaya, ya me estás ignorando, ¿Te molesta esto?" Seth le preguntó con una sonrisa. "¡Sí, quítate!" Rugió Darren, pero sus ojos seguían cerrados. Seth se quitó de encima y se posicionó en sus piernas, "oye ¿Por qué no me miras? ¿Temes que te guste y te vuelvas gay como yo, verdad?" Miró en los ojos azules que ahora lo miraban de vuelta con un brillo extraño. "¿Entonces eres gay?" Darren lo miró fijo a los ojos. Seth parpadeó dos veces, el tipo no parecía preocupado. "Es una forma de hablar, soy bi." Le respondió tomando la verga del chico con su mano otra vez.


  Darren se echó a reír, Seth arrugó la nariz "¿Acaso dije algo chistoso? Idiota deja de reír ¡Te chuparé la verga!" Gruñó mirando al idiota que detuvo la risa. "De acuerdo chúpala, no me interesa." Le dijo con voz plana. Seth frunció el ceño, el tipo no lo iba a manipular con la psicología inversa. Claramente estaba tratando de persuadirlo para que él hiciera lo contrario. "Lo haré, totalmente lo haré." Sintió la longitud dura y ardiente en su mano, la polla del chico se sentía caliente y en la punta roja ya había unas gotas de líquido blanco que tendría que saborear con su boca. Inesperadamente la imagen visual no le desagradó tanto, ¡Uh! Seth inconscientemente se lamió los labios dejándose llevar por la vista. "No sentiré nada, quizás cosquillas." Darren jadeó. Seth parpadeó. "Entonces, ¿Por qué tu polla está creciendo más en mi mano?" Le alzó una ceja. Darren chasqueó la lengua "tsk, ya estás alucinando." Puso un rostro sin emoción y Seth le apretó la verga. "Mentiroso, bueno ¡Tú lo pediste cabrón!" Exclamó inclinándose finalmente hacia la verga del chico. Seth le dio una lamida y pudo notar como el tipo contrajo su entrepierna, definitivamente le estaba gustando. "Puedo notar que eso te gustó ¿Me equivoco?" Le dio otra lamida. Darren se mordió el labio "una boca es una boca, no hay diferencia." Bufó sintiendo las lamidas del chico. "Por supuesto, eres un mentiroso." Seth lamió la gran polla de Darren desde la base hasta la punta roja, observando con avidez cualquier signo de descontrol en el rostro del chico y ¡Eureka! El tipo lo estaba disfrutando, Seth pudo ver cómo los músculos de su trabajado abdomen se contrajeron, sus ojos estaban dilatados y lucían brillantes contra las pestañas castañas, sus ojos estaban atentos, hambrientos, llenos de una necesidad muy contenida, ¿Acaso era por la falta de sexo? El tipo le había jurado fidelidad y él le creyó, tal vez estaba pecando de inocente pero él creyó en sus dichos de fidelidad. "Umm... Ya detente..." Darren soltó un gemido ahogado cuando Seth rodeó su lengua alrededor de la resbaladiza cabeza de su pene y se la llevó lentamente a la boca saboreando todo a su paso. Seth hizo caso omiso a sus réplicas y tomó la mayor parte de la polla de Darren en su boca como pudo.


  Seth frotó la polla, acarició las bolas, succionó un poco más y se maldijo por estar disfrutando de la acción hasta que lo hizo venirse con un gran estruendo. Demonios, se suponía que no se debía poner duro ¡Rayos, no se debía excitar con los gemidos del tipo! Pero su cuerpo estaba hirviendo y no pudo evitar inclinarse sobre el torso del chico. "Oye umm..." Seth, lo miró a los ojos desenfocados, una ola de extraño placer golpeó sus sentidos y su maldito plan de joder al chico heterosexual se sacudió por completo. "¿Qué?" Le respondió Darren entre jadeos siendo muy consciente del peso del chico sobre él y de su dura polla presionando la suya que se estaba volviendo a endurecer. Seth se mordió el labio inferior "¿Te importaría tocar la mía?" Le preguntó mirándolo a los ojos. Un silencio se instauró en la habitación, una espesa y gruesa tensión. Darren sonrió con malicia "ruégame y dejaré de lado mi heterosexualidad por un rato, ¿Quién lo está disfrutando ahora?" Dijo con una gran sonrisa de satisfacción en el rostro. Seth lo aniquiló con la mirada "¡Eres despreciable!" Chilló siendo aplastado por Darren en el colchón. "¿Qué haces?" Gruñó mirando la despreciable sonrisa del tipo. "Ruégame y te liberaré de tu dolor, ya te dije que puedo hacer caridad." Forcejeó con el chiquillo que dio manotadas, lo maldijo y finalmente le rogó "¡Chúpame la maldita polla, uh te lo imploro! Rayos me duele." Soltó un gemido cuando ese placer asaltó sus sentidos, mareándolo y al mismo tiempo confundiéndolo. ¿Eh? El tipo comenzó a chupar su polla con fuerza, sorbiéndola de una manera totalmente indecente. "¿En serio? Oye..." Seth se retorció de los espasmos, su plan se había ido al demonio y la confusión en su mente no lo estaba dejando disfrutar del todo, ¡Uh! El jodido chico chupó la longitud caliente de su polla con más fuerza haciendo succión obligándolo a enterrar sus dedos en su cabello. "¿Cómo tú...?" Se mordió el labio inferior con fuerza, su mano se apretó en el cabello del chico. "Relájate, sólo estoy siguiendo tus pasos ¡Deja de jalar mi cabello!" Darren gruñó regresando a chupar su verga. "Mentira, ¡Ya lo habías hecho!" Chilló sintiendo la lengua del tipo en su entrepierna. Darren lo jodió, su cara enojada era una buena vista y la quería ver "es como practicar sexo oral con una chica, no es la gran cosa." Su expresión no reveló ninguna emoción, aunque su presión estaba por las nubes al ver aquel atractivo rostro aparecer en acción.


  "¡Te odio, suéltame ya!" Seth le dirigió una mirada sombría. Darren se lamió los labios "totalmente te podría follar si fueras una chica, pero no lo eres ¡Qué lástima!" Sonrió de soslayo mirando el oscuro y apuesto rostro de un furioso e iracundo Seth. "¡Muérete ya!" Comenzó a forcejear con el chico que lo redujo quedando encima de él, sus manos hundieron las muñecas de Seth a cada lado de su cabeza. "¿Por qué? Ya me rogaste, un trato es un trato y no te has venido. Soy un hombre de negocios y siempre cumplo lo que prometo." Seth nunca lo había odiado más, el tipo era un culo un gran, gran culo. Darren sonrió, se sentía casi mareado con la necesidad de follar a Seth, el chiquillo se veía muy bien debajo de él ¡Joder! Se vería tan bien con su polla en su interior, siendo consumido por él hasta llegar a poner una expresión más atractiva de la que en ese momento le estaba mostrando. Sus ojos celestes resplandecían mirándolo con odio, sus pálidas mejillas estaban coloreadas con tonos rosas y su poderosa boca resaltaba queriendo ser besada. "¿Qué, tengo algo en la cara? ¿Qué show contigo?" Le habló usando aquel lenguaje del bajo mundo. "Quieres ser follado ¿Verdad?" Le alzó una ceja y Seth gimió sintiéndose confundido con la abrumadora mano en su verga. "¡Claro que no! Bueno sí, pero por ti no ¡No, jodidamente no!" Chilló retorciéndose en la cama sintiendo ambas pollas ser frotadas a la misma vez. Mirándolo a los ojos, Darren acunó ambas pollas y comenzó a frotar, usando la fricción para generar placer. Luego su cabeza se encorvó y los sonidos que salían de su garganta no debieron llamar la atención de Seth. Jodido infierno, Seth debería odiar al maldito tipo que le sacaba en cara a cada rato que era una polla heterosexual. Dios, definitivamente no debería disfrutar de la fricción de su verga contra la suya, no debía sentir unas cosas raras en el estómago cuando su respiración se estrellaba contra su pecho y ¿Qué mierda con él? Uh, por ningún motivo debía temblar con el toque de ese vil hombre. Rayos, no debería desear ser besado, no, no debía hacerlo pero lo único que podía hacer en ese momento era perderse en las resbaladizas fricciones y en el obsceno sonido de los gemidos de Darren contra su pecho. ¡No era posible, no joder no! Seth se estaba sintiendo muy bien y la necesidad de acabar abarcó todos sus sentidos "¡Para, para... Viejo yo ya..." Se contrajo encorvando su espalda y acabó cayendo al colchón nuevamente sintiendo la respiración del hombre en su pecho, al parecer el idiota también se había venido.


  Por unos minutos, lo único que se escuchó en la habitación fue el jadeó de sus agitadas respiraciones. Cada uno tratando de recomponerse en sus cinco sentidos al estar flotando en la nube nueve luego de liberar aquel exquisito orgasmo. El primero en recuperarse fue Seth, con una lamida de labios miró la cabeza castaña sobre su pecho. Levantó una ceja "¿Tú no eres heterosexual, cierto?" Habló con voz ronca y arrastrada. Recuperando la compostura, Darren se levantó de su pecho y comenzó con la actuación; después de eso Seth no iba a dejar de pensar en él y la idea hacía que su polla se crispara de emoción. "No seas idiota, sólo te usé para sacar mi frustración sexual. La abstinencia me tenía actuando un poco idiota, pero gracias por ofrecerte tan fácilmente. Te miré por una chica todo el tiempo." Lo miró con malicia. Su plan de conquista había resultado muy bien; pronto Seth estaría comiendo de su mano. El jovencito casi se ahogó de rabia, el maldito bastardo era un culo ¡Lo odiaba, lo odiaba, lo odiaba! "Tampoco eres mi tipo, me gustan los rubios." Dijo con firmeza, poniéndose de pie para darse un baño y salir de aquella maldita casa. Darren se lamió los labios "concuerdo contigo en eso, el cabello rubio me gusta demasiado, si tienen los ojos celestes mejor." Observó el cuerpo desnudo de un furioso Seth. "¡Jódete!" Chilló caminando hacia el baño que divisó con la mirada, estaba cubierto de los fluidos del tipo. Eso era asqueroso, repugnante y desagradable como aquel hombre que se merecía todo su odio, ¡Uh, qué rabia!


  Tan pronto como Seth estuvo fuera de su vista, Darren soltó una sonrisa satisfecha. De su mesita de noche agarró un vaso de agua y bebió un poco quitándose el exquisito sabor del chiquillo. Aunque era difícil borrar aquella bonita y placentera memoria de su cabeza, el hecho de sentir su abultada boca en su polla casi lo mató del regocijo, Seth era todo lo que él buscaba en un hombre y le estaba importando una mierda que fuera un pendejo. Con un suspiro agarró su teléfono celular, un mensaje de su secretario había aparecido en la pantalla y al leerlo arrugó la nariz. Debía regresar a Irlanda, una encomienda de celulares había sido confiscada en la aduana y se requería de su presencia en el lugar. Darren se mordió el labio inferior, no quería dejar a Seth preparar solo el matrimonio pero no podía hacer nada; debía partir a Dublín a la brevedad. Con una túnica se envolvió y caminó hasta el baño, entonces con tres toques se anunció. "¿Puedo pasar?" Preguntó con voz suave, no lo quería hacer enojar de nuevo. Seth estaba sumergido en la bañera de hidromasajes, blanca espuma cubría todo su cuerpo. "Ya estás adentro y no saco nada con quejarme ahora, ya me viste y tocaste a tu antojo." Balbuceó jugando con las burbujas. Darren se lamió los labios "recibí una llamada de mi secretario, debo partir a Dublín hoy mismo." Dijo haciendo una mueca con el entusiasmo en la voz del mocoso. "¡Wow! ¿En serio? Eso es una buena noticia. ¡Vete, vete, te doy permiso!" Seth exclamó en exaltación, al fin se iba a liberar del tipo molesto ¡Genial! Todo era muy fantástico. Darren se cruzó de brazos "Artai se quedará contigo y tendrás que encargarte de los preparativos de la boda." Se aclaró la garganta "¡Ejem!" Miró al chiquillo a la cara, para evitar mirarlo a aquella piel descubierta. "¿Has pensado dónde ir de luna de miel? Ese ritual es famoso después de la boda, sólo nos tomaremos una semana así que elige bien el lugar."


  Seth parpadeó rápido, oh no había pensado en eso. "¿Me lo dejarás a mí?" Preguntó viéndolo asentir. "Qué no sea un lugar con mucho sol, soy alérgico y me salen granos." Le dijo mirándolo sonreír amplio. Seth había encontrado la manera de joderlo, obviamente iba a elegir una playa con mucho sol y bastante calor. "Claro, yo me encargo viejo." Le sonrió más amplio ocultándole su malicia. Darren se aclaró la garganta, "bien entonces cuídate, umm tu regalo fue enviado a la casa de tu abuelo. Trataré de enviarte mensajes todos los días ¿De acuerdo?" Lo miró chasquear la lengua "tsk, viejo ya deja de actuar. No somos una pareja convencional, pero bueno ahí veo si los respondo." Miró hacia un lado sintiéndose extraño. Luego se estremeció con la caricia del chico en su cabeza "bueno, pórtate bien. Nos vemos mocoso." Dejó de acariciar el cabello de Seth y finalmente abandonó el cuarto de baño. Seth miró hacia la puerta, al parecer todavía seguía afectado por los acontecimientos de minutos atrás, porque ¡Joder! No podía estar sintiéndose algo raro al no estar con el tipo. No claro que no, ese sentimiento era una secuela de la paja que el chico le hizo, sí sólo eso. Ahora iba a poder tener más privacidad para desarrollar aquel virus y definitivamente tendría que pedirle ayuda a su madre para preparar la boda porque él no tenía idea de aquello.


  '¿Qué me habrá obsequiado?' Pensó, sumergiéndose en las aguas de la bañera de hidromasaje.


  



  CAPITULO 19


  “SEXO TELEFÓNICO”


  Seth se dejó caer en su sillón favorito de su habitación y arrojó su mochila junto a su teléfono al suelo alfombrado. Dios, finalmente estaba en su dormitorio, después de tanto tiempo de pasar arreglando los preparativos de la boda que finalmente se celebraría al día siguiente. Cristo, los últimos días habían sido exhaustivos, su planeadora de bodas era tan demandante que le extrajo toda la vitalidad del cuerpo en la última semana. El maldito Darren le dejó todo a él, en ese momento Seth lo estaba odiando porque le tocó la parte más pesada ¡Ah, qué rabia! Lo único que había hecho el chico todo ese tiempo era haberle enviado mensajes de texto y llamarlo todos los días. Demonios, el tipo era una peste y un controlador de mierda porque siempre lo llamaba en la noche, en una manera de asegurarse que él estaba en la casa de su abuelo. Bueno, hasta el momento, eso no le molestaba tanto porque aparte de estar ocupado con la organización de su matrimonio y asistir a la universidad; la creación del segundo virus le estaba consumiendo todo su tiempo por las noches. El primer virus había sido todo un éxito, su compañero había salido ileso de aquella misión y ahora estaba trabajando en conjunto con él en la creación de este segundo programa de espionaje.


  Seth dejó caer un suspiro de cansancio, pero al fin ya tenía todo listo: Los invitados ya estaban con su invitación en la mano, el catering estaba hecho, el jardín de su casa, en dónde se celebraría el banquete, ya estaba decorado; el juez que los iba a casar también estaba listo y los fotógrafos ya estaban contratados. Su traje de diseñador estaba preparado, también así el de Darren el cual era una copia exacta al suyo, ¡Uh! Una cursilería de su mamá, pero bueno tampoco le molestaba tanto, por lo menos no iba a vestir ese incómodo kilt de la otra vez. Su viaje de luna de miel, también estaba pensado: Cinco días y cuatro noches en la isla de Bora Bora en la Polinesia Francesa. Seth disfrutó tanto con su elección, un lugar soleado lleno de arena y un ambiente natural que de seguro le iba a provocar una urticaria severa a su esposo. Tan sólo el hecho de ver los pasajes en su escritorio le producía un placer salvaje, ¡Dios! Molestar al tipo nunca fue tan bueno, en serio, lo estaba disfrutando tanto. Darren se lo merecía por haberlo dejado solo todo ese tiempo, bueno tampoco era como que lo quería tener al lado; no obstante igual se iba a vengar por actuar como un culo con él y dejarlo en ese estado de frustración sexual.


  Maldición, la calentura de su cuerpo no desaparecía. Demonios, Seth estaba constantemente en un estado de semi-excitación gracias a la abstinencia y no tenía idea de cómo lidiar con eso. Bueno, sí sabía; pero no quedaba para nada satisfecho cuando se satisfacía a sí mismo usando sus manos, ugh, no era lo mismo y terminaba más frustrado que desde un principio. Seth se bajó la cremallera de sus pantalones, una cosa rara estaba pasando con él, porque siempre que pensaba en el maldito bastardo; su polla parecía reaccionar. Uh, el jodido pedazo de carne se erizaba cada vez que el nombre de Darren venía a su mente. Con un demonio, Seth no le iba a pedir ayuda al idiota, no otra vez ¡No! Desde luego que no había manera de que le pidiera ayuda para liberarse a ese asno, especialmente no después... Se mordió el labio inferior con fuerza. No después de lo que había sucedido en aquella cama hace dos semanas atrás. No era que a él le importara, pasado pisado y él completamente ya había olvidado todo lo que vivió con el idiota en aquella habitación; lo que había sucedido en su futuro dormitorio no había significado nada. Además, aquellos deseos oscuros eran producto de la falta de sexo y para esa altura hasta un tipo como el asno podría darle una erección, sólo era algo carnal, sólo eso.


  De todos modos, Seth había llegado a la conclusión de que no iba a pedirle ayuda a Darren, dignidad ante todo. 'Siempre digno, nunca indigno' se dijo a sí mismo mirando la pantalla de su celular. Por supuesto que el tipo lo iba a llamar para constatar que no estuviera perdido en un bar celebrando su despedida de soltero, a la que no asistió por estar muy cansado y sus amigos estaban celebrando en su nombre. Seth agarró el celular, una de sus manos estaba aún envuelta alrededor de su semi dura polla. "Tengo que contestarle a este cabrón" dijo en voz alta. De seguro que el tipo lo había llamado para decirle que ya había llegado a Londres y bla bla bla. Entonces, frotándose la verga le contestó con voz cansada. "Hola por quinta vez en el día, ¿Qué quieres ahora?" Masculló con voz aburrida. "Ya llegué a Londres, ¿Dónde estás ahora?" Seth chasqueó la lengua, el tipo siempre le preguntaba eso y él siempre le respondía con lo mismo. "Artai ya te lo dijo, entonces no me jodas y déjame en paz." Se siguió frotando la polla. "¿Has mantenido tu promesa?" Darren le habló con voz neutral. Seth enserio lo quería matar "es obvio que sí puto, ¿Acaso tú me jodiste con alguien?" Le preguntó con tono enojado. Darren le contestó enseguida "no, ya te dije que soy fiel." Su tono de voz fue serio y confiable. Seth soltó una risita "lo siento, pero me cuesta creerte viejo. Ya dime la verdad, ¿Desde cuándo me estás jodiendo?" Le habló con celos falsos. Darren hizo un clic con su lengua "deja de pensar eso, no te he engañado ¿De acuerdo? Además, todos los ojos de la prensa están puestos en nosotros." Le habló con voz arrastrada. Seth gruñó "lo sé, te diré que he estado evitando las reuniones sociales precisamente por este motivo. Odio tener que esconderme, en la universidad unos cuantos chicos me conocieron y me tuve que hacer el desentendido." Habló con molestia, el idiota no tenía idea de lo que estaba pasando con él y su sentido de vida relajada que se fue a la verga por su culpa.


  "¿Estás enojado?" Darren le preguntó con voz pausada. Seth chasqueó la lengua "¿No es obvio? Estoy enojado porque no entiendes que quiero pasar invicto, no quiero delatarme." Hubo silencio en la línea. "Oh, entiendo." Habló pausado. Seth parpadeó quitándose la mano de la verga, "entonces estás admitiendo que tengo razón" dijo sin sonar pesado, sólo habló en un tono de voz plano y normal. Darren soltó una risita "¿Alguien te ha dicho que echar las cosas en la cara es de mala educación? Pequeña mierda, sigues siendo un bebé." Seth arrugó la nariz "¡Jódete!" Chilló regresando su mano a su polla y la comenzó a frotar más rápido. Darren rió "como dije, sigues siendo un bebé." Seth se mordió el labio inferior, cada vez que ellos hablaban por el teléfono terminaban peleando. La situación ya era bastante ridícula y normal, ahora sus conversaciones pasaban fácilmente como una charla normal. "Bueno, ya olvídalo ¿Para qué me llamaste? Viejo son las doce de la noche, mañana nos vamos a casar." Seth se sentía cansado, pero raramente su polla estaba bien erecta, todo era tan desastroso que para esas alturas discutir con Darren era como comer la cena de todas sus noches. El jovencito casi lo podía ver sonreír con esa blanca dentadura por el teléfono, el pensamiento le daba náuseas y lo pateó hacia un lado. "Quería decirte buenas noches, ¿Acaso no puedo?" Seth frunció el ceño y sacudió la cabeza de lado a lado. "Oye viejo, ya te dije que no somos nada ¡No debes hacer esto!" Le señaló mordiéndose el labio mientras se seguía masturbando. "Totalmente te gusta que te llame todos los días, a mí no me engañas." Darren se burló con voz arrastrada.


  Seth no podía creer lo que había escuchado, el hombre se tenía mucha fe para haberle dicho eso. Uh, Seth se imaginó vívidamente envolviendo sus manos alrededor de la garganta de Darren mientras la apretaba hasta cansarse del chico idiota. "No inventes, eso no es verdad." Soltó una risita. Su mano se deslizó a lo largo de su dura verga. En cierta manera, era un poco desconcertante seguir duro al estar hablando con el tipo, Seth no quería pensar por qué aún no perdía su erección con el tipo hablándole con voz arrastrada y haciendo esa respiración entrecortada en su oído. ¿Eh? Seth se sentó erguido en el sofá "¿Qué mierda estás haciendo?" Le preguntó con un tono de sospecha ¿Acaso el tipo se estaba masturbando con él, al teléfono? Todas las pistas coincidían: Voz arrastrada y respiración fuerte e inestable. "Nada, aquí en nuestra habitación." Le respondió con voz gruesa. Seth arrugó el ceño "eso no suena como nada ¿Qué haces?" Insistió con curiosidad. Darren hizo un clic con su lengua "bueno estoy haciendo pesas." Dijo soltando un suspiro "me debo mantener en forma, además mañana te debo cargar desde la entrada de la casa hasta nuestra habitación. Ese ritual no se debe saltar." Seth se mordió el labio inferior, su maldita polla palpitó con aquella frase. "No tienes que hacer tal cosa." Le aclaró apretando su polla con su mano libre. Darren respiró en el celular "no tengo, debo hacerlo ¿Se te olvidó que soy un hombre de tradiciones?" Le habló con un tono altivo y arrogante. Seth respiró cansado en el teléfono, su polla había imaginado la escena ¡Joder! La maldita parecía tener vida y mente independiente. Un silencio se escuchó en la línea, luego de eso Darren soltó una risita "¿También estás haciendo pesas?" Le preguntó en un tono burlón. "¡Sentadillas!" Contestó Seth. Diablos, su voz sonó un poco sin aliento mientras tiraba de su polla.


  ¡Joder! No era como que ambos no supieran lo que estaban haciendo en ese momento. "Date prisa." Gruñó Seth, mierda ya no era necesario esconder lo que ellos hacían ¿Verdad? "¿Cuál es la prisa? Ambos estamos haciendo ejercicio, es algo saludable." Darren soltó una risita mientras que Seth se sonrojó por toda la cara, pero curiosamente su erección siguió ahí, rayos ¿Cuál era su jodido problema? "¡No te rías!" Seth chilló en dos tonos más elevados que su tono normal. El idiota parecía estar disfrutándolo. "Olvídalo, ni siquiera pienso en ti. La revista playboy es más gráfica en ese aspecto." Dijo Darren, un tono provocador entre líneas se presentó en la conexión. Seth contuvo el gemido que amenazaba con abandonar sus labios. "Púdrete, eres un imbécil. ¿De verdad crees que me gustas? No eres de mi tipo, esto es frustración sexual ¿De acuerdo?" Darren le habló con voz pausada "soy muy alto, rico, atractivo, paciente y heterosexual ¿No aplico para tu interés?" Seth se acarició más rápido, "culo arrogante, eres tan superficial ¿Qué tiene que ver tu orientación sexual en esto?" Darren soltó una risita "bueno, soy un buen partido ¿No te dan ganas de pasarme al lado oscuro?" Rió finalizando la frase. Seth lo quería matar, pero tenía que darle crédito por no hacerlo perder su erección; sin embargo igual lo quería matar. "¿Quién dijo? Eso no me interesa, sigue soñando." Darren le habló pausado y con cierto tono irónico "la última vez que nos vimos dijiste que me ibas a hacer caer por ti, ¿Cambiaste de opinión? Eres muy inestable cariño." Seth se sonrojó hasta las orejas, incapaz de creer que Darren en realidad estuviera hablando de eso, trayendo a colación lo que pasó en aquella habitación. ¡Uh! Además, uso un tono de voz tan normal y casual ¿Qué mierda? Ellos no estaban discutiendo acerca del clima de Londres para usar ese tono de voz tan casual.


  "¡Eso ya pasó! En todo caso, igual te hice hacer cosas y se puede decir que gané una batalla." Seth se mordió el labio acariciando su dura verga. Rayos, la estúpida situación lo hacía ponerse sensible ahí abajo. Darren rió "eso no es nada, una sola caída no es suficiente para sacar conclusiones correctas. Ya sabes, tienes que ganar la guerra; entonces ¿Cuándo vas a iniciar otra batalla?" Hubo silencio en la línea. Seth respiró cansado y se sonrojó dándose cuenta que se había demorado en contestar. Fingió demencia y le respondió "eso no se volverá a repetir ¿Entendido? No te creas tanto, yo estaba enojado y actué por impulso, no volverá a ocurrir ¡Uh! Menos contigo." Cerró los ojos sintiendo la fricción de su verga. Darren no le dijo nada, un silencio se instauró en la línea. Seth se mordió el labio "puedes colgar, quiero terminar mis sentadillas." Dijo con voz fastidiosa tratando de acabar en su mano, pero jodidamente aún no podía. Darren rió "¿Oh, en serio? Sé lo que quieres imaginar, a mí no me engañas." Le habló con una voz arrogante y desdeñosa. Seth arrugó la nariz "tch, según tú ¿Qué estoy imaginando ahora mismo?" La risa de Darren se escuchó en el teléfono, luego su voz profunda: "Es fácil saber. Tú ahora mismo estás imaginando mis manos alrededor de tu verga ¿Verdad? Sí lo imaginas, y estás pensando en mí aplastándote sobre el colchón ¿Quizás montándote? Sí eso haces, piensas en mi polla mientras te hago rogar para darte el placer; cariño totalmente ansias eso." Seth tuvo que morderse la mano para amortiguar el gemido. Aquellas palabras estaban calentándolo de a poco y se apretó más la polla. "No jamás, yo no pienso... No pienso eso." Habló con dificultad.


  Darren hizo caso omiso al desperfecto en su voz y continuó hablándole en un tono, bajo, lento e hipnótico. "Entonces es otra escena, oh ya sé, ahora estás imaginándote en un taxi, estás inclinado sobre los asientos ordinarios con tapiz de cebra y diseños del Dios Ganesha en las puertas, el conductor nos dejó a solas y prácticamente te vas a aprovechar de mí ¿Verdad? Sí lo harás y me dejarás una gran marca que sólo se desvanecerá en cinco malditos días. Sí, la pequeña mierda está imaginando que me dejará su marca, pero eso no es todo; también estás imaginando mis manos venosas y fuertes agarrar con presión tus caderas mientras mi cuerpo pesado se presiona contra el tuyo en aquel taxi, ¿Tal vez te sujeto desde atrás? Oh sí lo hago, mi gran polla se empuja dentro de ti y tú te vienes con un gran gemido, sintiendo mi gruesa verga en tu trasero y.…" Darren se detuvo, un sonido de liberación se escuchó a lo lejos y con un tono de satisfacción le habló "bien te viniste, ya era hora yo lo hice hace rato. Deberías darme las gracias, entonces ¿Disfrutaste? Lo que es mejor ¿Cómo te sientes?" Seth respiró cansado, la situación era pesada, desagradable y frustrante. "Anda habla, no seas una cosita linda y consentida, vamos respóndeme." Su tono de voz era cálido, Seth se sonrojó por toda la cara dándose cuenta de lo que había pasado. ¡Joder! Se había venido escuchando las palabras sucias del tipo y lo peor era que el hombre se había dado cuenta de todo, ¡Santo cielo! Inconscientemente le había pedido ayuda de nuevo. Bravo Seth, bravo.


  ¡Mierda!


  Sería mejor si lo aplastaba un elefante ahora mismo, un gran elefante rosado como los que veía cuando estaba ebrio o ido por la yerba que fumaba junto a su abuelo. Seth tomó aire, su rostro se sentía incómodamente cálido gracias al maldito rubor. "Jódete, ¡No te daré las gracias!" Chilló sintiéndose humillado por el maldito bastardo. Darren dio un soplido suave "oye cálmate era una broma, no estás siendo para nada tímido ¿No estabas haciendo sentadillas?" Le habló con suavidad. Seth gruñó "¡Cállate! ¿Te estás burlando de mi estúpido?" Escuchó la idiota risita de Darren. Seth arrugó el ceño sintiéndose furioso "no te creas tanto, yo hago esto siempre. Es normal a mi edad, además estoy caliente todo el tiempo, ¿De acuerdo? No tiene nada que ver contigo, es totalmente algo hormonal." Habló a la defensiva escuchando las carcajadas de Darren. "Entonces estás admitiendo que estabas teniendo sexo telefónico conmigo, ¡Wow! Eres muy franco." Le expresó hablándole con burla. Seth chasqueó la lengua "eres despreciable y te odio, nunca me sentiré atraído por ti. Viejo eres el último hombre en la tierra que quiero." Despotricó enfadado. "¿Qué tal en el infierno?" Sugirió Darren haciéndolo enfadar más y más. El muchachito chilló en maldiciones de grueso calibre y colgó la llamada sintiéndose iracundo más allá de lo creíble. Furioso, arrojó el teléfono en la alfombra de felpa en el suelo. "¡Idiota, idiota, idiota!" Gritó mirando el celular con la rellamada del chico. Seth frunció el ceño guardándose la flácida polla entre los pantalones y tomó el celular de nuevo en su mano.


  "Pequeña mierda mal hablada y mimada," habló Darren con un tono áspero y cabreado. Seth chasqueó la lengua "tsk ¿Qué quieres? ¡Ya déjame tranquilo!" Bufó sin paciencia. Darren dejó caer un suspiro y desertó de molestarlo. "Cálmate, no seas tan mal genio ¿De acuerdo? Lo siento, exageré ¿Podrías aceptar mis disculpas?" Le preguntó con tono suave. Seth parpadeó rápido y caminó hacia su cama para sentarse. "Tsk, lo voy a pensar." Dijo mirando el techo de la habitación. Darren hizo un sonido leve con su lengua "gracias por pensarlo. Bueno, entonces te llamaba para ver si recibiste mi regalo, debería haber llegado hoy." Seth parpadeó rápido, ¿Serían computadoras como la última vez? Se mordió el labio inferior, él no iba a mentir, ¡Carajo! Casi se cayó de bruces al suelo cuando desenvolvió el paquete que el chico le envió a la casa de su abuelo. Dios santo, las computadoras eran todas de colección y alucinó toda la tarde con el hermoso y fabuloso regalo que el maldito idiota de Darren le regaló, ¡Uh! Se le hacía agua la boca al mirar su colección de computadoras de los años ochenta que tenía en una habitación especial para eso en la casa de su abuelo. "¡Ejem!" Seth se aclaró la garganta, luego habló: "No sé, me vine directo a la habitación." Disimuló su tono de excitación. Darren también se aclaró la garganta "¡Ejem!" Hizo un sonido arrastrado "no son computadoras esta vez, umm es algo que quiero que uses en la boda." Le indicó con voz suave. Seth se mordió el labio rogando que no fuera un kilt como el de la otra vez.


  "¿Qué cosa?" Preguntó con curiosidad. Darren soltó una risita "tontito te dije que era un regalo." Seth asintió "oh, bueno." El castaño soltó una risita a las dóciles palabras del muchachito. "Sólo te puedo decir que lo usó mi abuela del lado paternal. Soy el primero en casarse por las leyes inglesas, ya sabes que soy irlandés y lo que te regalé hará resaltar eso." Su tono de voz fue cálido, Seth no se iba a burlar de aquello. Después de todo el era muy respetuoso con las tradiciones y si lo había usado la abuela del tipo no tenía que hacer un meollo del asunto. "Lo usaré, gracias por el regalo." Dijo con voz pausada. Darren sonrió "bien, entonces buenas noches." Seth asintió sintiéndose un poco extraño, la situación era rara. Ellos parecían una pareja de verdad que se estaba despidiendo de la soltería para ir juntos en una vida de casados. Ugh, ¡Qué peste! No debía tener esos pensamientos tan raros y no con el tipo que a cada rato le echaba en cara que era una polla heterosexual. "Bien, buenas noches." Le respondió en un tono normal. Del otro lado seguía corriendo la llamada y Seth rodó los ojos "¡Cuelga!" Susurró molesto. Darren rió "hazlo tú ¿Por qué debo ser yo el que siempre cuelga?" Expresó con voz plana. Seth gruñó "tú cuelga primero y punto." Arrugó la nariz con la respuesta del chico. "¡Cuelga tú!" Apuntó Darren y Seth lo quería asesinar; sin querer formaron un diálogo infantil e inmaduro:


  "¡Cuelga!", Habló Darren


  "¡No, hazlo tú!", Chilló Seth.


  "¡Tú hazlo!", Masculló Darren.


  "Te dije que ¡Tú, puto! ...", Gruñó Seth.


  "..."


  "..."


  Seth respiró cansado ¿Qué mierda con el hombre? "Oye pedazo de idiota, tú tienes que colgar primero como siempre lo haces ¿Acaso quieres que nos desvelemos?" Chirrió la lengua. Darren siseó "yo siempre cuelgo primero, te toca a ti y el exabrupto de hace un rato no cuenta." Su voz plana cabreó a Seth. "Oye idiota el pendejo aquí soy yo no tú, rayos siempre terminamos peleando, todos los días es lo mismo." Dejó caer un suspiro "¿Te pareces si colgamos al mismo tiempo? Mañana debemos levantarnos temprano." Le sugirió con un tono molesto. Darren finalmente asintió "de acuerdo ¿A las tres?" Seth suspiró cansado y juntos contaron "¡A la una, a las dos y a las tres!" Ambos colgaron al mismo tiempo.


  Seth miró el techo de la habitación casi ido, ¿Qué demonios acababa de pasar entre ellos?


  


  CAPITULO 20


  “BODA”


  El clima no era tan caluroso, después de todo sería un día amigable para celebrar una boda. Seth se mordió el labio inferior con fuerza, el día tan esperado para las dos familias, él junto a Darren y obviamente la prensa; había llegado. Cristo, ni idea porque se sentía tan nervioso, pero sus piernas temblaban por algo y la ansiedad le estaba matando el estómago con la acidez que se había asentado ahí, sin dejarlo disfrutar de la copa de champaña que tenía en su mano. A su lado se encontraban sus dos padrinos de honor: Allan y Erick. Ellos estaban bebiendo champaña mientras terminaban de ponerse de acuerdo en como finalizar los preparativos de la ceremonia. Los padrinos tenían la tarea de pasar todo el día con Seth como indicaba la tradición, su función principal era ayudar en lo posible a que los novios estuvieran relajados en el día, tranquilizarlos, serenarlos y calmarlos antes de su unión, como también solucionar los posibles contratiempos que pudieran surgir a última hora. Por su parte Darren, también estaba en compañía de sus padrinos de bodas: Su primo Cedric, el chico pelirrojo quien secuestró a Seth en la boda, y Kalen quien era el mejor amigo de Darren, chico que de paso Seth no conoció porque aquel día el hombre estaba fuera de Irlanda en un viaje de negocios.


  Seth se quitó la máscara de relajación facial que tenía en el rostro, bebió un poco de champaña y caminó vestido en aquella túnica blanca hacía los sofás en su habitación en que los chicos estaban platicando. Al llegar, se sentó en un sillón de un cuerpo y dejó caer un suspiro "me estoy muriendo de los nervios, ¿Estoy loco verdad?" Dijo bebiendo más champaña de su copa. Los chicos se miraron entre sí, Allan se levantó para hacerle un masaje en los hombros. "Tranquilo viejo, es normal en las bodas. Yo estaba que nauseaba de los espasmos en mi barriga cuando me iba a casar con mi esposo." Allan le señaló mordiéndose el labio. Dios fue una mala acotación, porque él amaba a Brian y su amor era mutuo; cosa que no aplicaba para Seth, quien se estaba casando por un contrato entre dos familias. "Sí, puede ser." Susurró el novio. Erick se miró con Allan, aquello se escuchó raro. "Viejo, dime algo ¿Te gusta el tipo?" Preguntó Erick. Seth casi se ahogó con la saliva y se erizó como un gato mojado "¡No, qué es eso! No me gusta, no seas ridículo Erick." Bebió más champaña. "¡Lo odio!" Dijo a la defensiva. Ambos chicos se ojearon entre sí observando a Seth, su reacción había sido muy exagerada. Allan miró fijo en el nerviosismo de su amigo, algo estaba escondiendo y Erick también notó eso. "Nos estás omitiendo algo, tú lenguaje corporal lo dice todo." Habló Allan. "¿Pasó algo entre ustedes que no nos hayas contado?" Investigó Erick. Ambos chicos lo observaron fijo al rostro.


  Seth se levantó del sofá y caminó hacia el gran ventanal, su rostro había enrojecido y lo debía ocultar de los muchachos. "Nada, por Dios. No ha pasado nada." Les mintió recordando la indecente escena en que Darren lo masturbó en aquel dormitorio y aquel extraño evento de la noche anterior en dónde prácticamente ellos tuvieron sexo telefónico. "Él es heterosexual chicos." Habló con una mordisqueada de labios. Allan soltó una carcajada, bebió champaña con diversión. "¿Qué con eso? Todos sabemos aquí que tu debilidad son los chicos derechitos como una flecha de acero." Miró a Erick, quien asintió. "Seth, viejo, ¿Ha pasado algo entre ustedes? Hasta dónde sabemos, sólo te ha besado dos veces: En la boda y en el aeropuerto." También bebió champaña mientras lo miraba a su espalda. El muchachito se mordió el labio con más fuerza que antes. Rayos, no podía contarles a los chicos lo qué había pasado con el idiota de Darren. ¡Uh! Eso era muy vergonzoso y por ningún motivo ellos se debían enterar, porque de hacerlo; se burlarían de él hasta el final de los tiempos. "Nada, sólo lo encuentro atractivo." Mintió, sonando casual. Aunque técnicamente era verdad, el tipo podía ser y actuar como un gran culo con su arrogancia y engreimiento de mierda, pero siendo sincero; Darren era muy apuesto. "Bien, si tú lo dices." Masculló Erick bebiendo champaña. Allan miró las orejas rojas de Seth, a él su amigo no lo iba a engañar. Ahora gracias a su amado esposo y sus técnicas de detective, él podía saber cuando una persona estaba mintiendo y ocultando algo. Allan por esta vez lo dejaría pasar, pero le arrojaría un relajante para que se suavizara con sus palabras y si él estaba en lo correcto; Seth se calmaría. "Tengo un amigo, bueno ya lo debes conocer Seth, porque cocinó tu pastel de boda." Dijo mirándolo aún a la espalda.


  Seth calmó el rubor y finalmente se dio la vuelta. "Oh, si umm Adam. El chef que me presentaste y que de hecho está organizando el banquete en mi jardín ahora mismo ¿Qué pasa con él?" Preguntó curioso. Allan sonrió con malicia, su pierna la subió sobre la otra y se acomodó con ambos brazos en el respaldo del sofá. "Adam era heterosexual." Rió al ver como Erick y Seth escupieron la champaña que estaban bebiendo al sentirse sorprendidos. Seth se limpió la boca "¿Qué? Pero viejo, ¡Él está casado con un chico!" Exclamó mirando la sonrisa de Allan. El muchacho rubio se encogió de hombros "¿Qué con eso? Christian, su esposo, hizo un buen trabajo de seducción al conquistarlo. Adam se hizo gay por él y ahora está feliz a su lado diciéndome todo el tiempo que Christian es el amor de su vida, que se muere por él y esas clases de cursilerías." Allan bebió champaña y lo miró de reojo "todo es posible Seth, sólo tienes que mirar en una perspectiva diferente al resto." Sonrió mirando al rostro de su perplejo amigo. Erick le tocó el hombro "eso es increíble, viejo ¿Crees que si seduzco a Brendon pueda comérmelo en una cama de motel? Diablos, me gusta mucho y esta historia me ha animado." Bebió de su champaña hasta el fondo sintiéndose muy sediento. Allan asintió "viejo querer es poder, tú dale." Ambos rieron y comenzaron a servirse más champaña en las vacías copas.


  Seth sonrió de soslayo, tal vez ahora podría ganar la guerra. Esa historia lo había animado a seguir adelante con su afán de volver a Darren gay por él, ¡Ja ja! El tipo no sabía lo que le esperaba, Darren totalmente se iba a volver loquito por él y cuando lo hiciera ¡Boom! Le restregaría en la cara la apuesta de caer rendido a sus encantos y lo obligaría a devolverle toda su dote. Dios, ¡Uh! El plan era tan bueno que no había puntos ciegos en su propósito. Además Seth tampoco quería que el tipo se enamorara de él, no obviamente eso sería crueldad. Lo que Seth quería era tener sexo con el tipo, sacarle en la cara que se había hecho gay y luego... Bueno, luego el tipo entraría en una crisis existencial acostándose con muchas mujeres y finalmente se divorciaría de él devolviéndole la dote. ¡Fabuloso! Su plan era maravilloso y no daba cabida a errores.


  Allan sonrió mirando en silencio a su amigo, Seth gustaba de Darren y aunque el chiquillo escupiera al cielo que no era cierto, obviamente el escupitajo le iba a caer en plena cara porque gustaba del chico aunque dijera que no. Además, si lo odiara tanto como él decía hacerlo, Seth no hubiera charlado todos los días con el tipo ya sea por audio o por video llamada, simplemente bastaba con poner el teléfono en modo avión y listo, adiós Darren. Pero Seth hizo todo lo contrario, su amigo habló con él esas dos semanas y no una vez al día, sino que hasta diez veces y quizás en la noche también seguía. Allan sonrió "te ves radiante, entonces ¿Comenzamos?" Le preguntó levantándose del sofá. Erick hizo lo mismo y Seth se sentó en la silla del tocador. "¿Qué se supone es esto?" Preguntó Allan agarrando el colgante en forma de medallón con un diseño de... ¿Nudos? Que Erick trajo sobre una almohadilla color verde. Seth tomó el medallón de plata que había usado la abuela de Darren, con ojos fijos acarició el detalle de la joya celta: El diseño era un nudo con tres filamentos que se juntaban. Era como una especie de bucle que se enredaba uno sobre el otro, manteniendo un patrón sin fin de altibajos dando a entender, como una especie de metáfora, el amarre y el vínculo de la unión del matrimonio. "Es un nudo céltico que representa tres aspectos del ser: El espiritual, emocional y el físico." Se lamió los labios. "Darren me lo dio para que lo usara como algo antiguo, lo usó su abuela." Lo dejó encima del tocador para ponerlo en su cuello cuando ya estuviera vestido. Según la tradición, Seth debía llevar en su cuerpo algo antiguo, algo nuevo, algo prestado y algo de color azul. La tradición decía que algo antiguo representaba continuidad, algo nuevo creaba optimismo hacia el futuro, algo prestado era un signo de felicidad en el matrimonio y algo de color azul simbolizaba pureza, amor y fidelidad. Entonces siguiendo ese patrón, el jovencito ya tenía todo: El medallón para lo antiguo, un pañuelo blanco que su madre compró para lo nuevo, los zapatos negros de diseñador eran algo que Allan le prestó y finalmente su corbata estilo mariposa en color azul para representar aquel color.


  Allan rió "con estos detalles se da a entender que eres la novia y el de abajo, bueno igual es predecible." Se echó a reír y Seth le dio un coscorrón "oye cállate, si quisiera podría obligar a Darren llevar esto, ¡Totalmente tengo el poder!" Chilló escuchando las carcajadas de sus amigos al no creerle nada. Erick se restregó el cabello mirando la peluca rubia que tenía su amigo en una base, al parecer quería esconder a toda costa su identidad en la universidad. "Pienso que exageras, viejo ¿En serio usarás la peluca rubia?" Le preguntó mirando su reflejo en el espejo. Seth asintió "me costó un ojo de la cara, pero es cabello natural y se asemeja al tono que solía tener mi pelo. El estilista dijo que la prensa no sospecharía, durará en mi cabeza unos días porque tiene un súper pegamento." Se mordió el labio inferior, el idiota se iba a sorprender. Rayos, pero no lo estaba haciendo por él, sino que era para ocultar su identidad como persona normal vestido como Seth en la universidad. Él no quería que su vida relajada se viera arruinada y si tenía que ponerse esa peluca, pues lo haría sin vacilación. La prensa iba a tomar muchas fotos y con su apariencia antigua nadie lo iba a reconocer cuando regresara a la universidad después de su luna de miel. "¿No sería mejor teñir tu cabello a rubio?" Allan sugirió ojeando la peluca. Seth sacudió la cabeza "a Darren le gustan los rubios y no le daré el gusto." Contestó mirándose al espejo. Los chicos se miraron entre sí y luego miraron su reflejo en el espejo del tocador. "¿Le gustan los rubios? Umm esa expresión es extraña ¿No crees Allan?" Dijo Erick. El chico asintió "debería haber dicho que le gustan las chicas rubias, bueno eso se espera de un tipo derecho." Se restregó la barbilla. Seth parpadeó "no sé, ya no me acuerdo lo que dijo al teléfono. Lo único que sé es que no le daré el gusto de volver al rubio permanente." Se cruzó de brazos y sus amigos sólo parpadearon a su respuesta.


  Allan rió "todo es muy loco, pero bueno ¿Quieres que salga a buscar a los estilistas?" Le acarició los hombros con ambas manos y Seth suspiró "supongo que ya llegó la hora, dile que vengan a arreglarnos." Allan le sonrió "¿Puedo traer a Brian y a mi hijito?" Se echó a reír con el ceño fruncido de Seth. "Dennis sólo llevas un día separado de él, tienes que darme toda la atención hoy. Además, tu esposo está muy bien con mi pequeño bebé espárrago, mi padre es un buen anfitrión y viejo creo que en este momento tu Brian prefiere ver la colección de autos de mi papá en vez que a ti." Soltó una risita al ver el puchero de Allan. "Ya, no te enojes estaba bromeando, Erick ve tú." Abrazó a Seth y el otro chico asintió saliendo de la habitación para buscar a los estilistas.


  ∞∞∞


  
     
  


  El jardín trasero de la mansión de los padres de Seth, chasqueaba en pequeñas charlas de los invitados quienes esperaban que la ceremonia al interior del lugar finalizara. Ahí sólo la familia y las personas más cercanas a la pareja asistían, mientras que el resto de los invitados y la prensa junto a los fotógrafos esperaban en una pequeña recepción hasta que los novios llegaran a celebrar la unión iniciando el banquete final. Mientras tanto, en el interior de la casa los tocados decorados con plumas, flores, cintas, moños en las cabezas de las damas y los sombreros de cocktail en las cabezas de los hombres armonizaban la tradición de una boda inglesa con etiqueta. Aquí la familia Kavanagh se unió al estilo de vestir de las costumbres de la familia inglesa Evans, tal como ellos lo hicieron en la boda celebrada en Irlanda semanas atrás. Al pertenecer la familia Evans a una religión anglicana, aquí el juez era una mujer y ella estaba parada en la pequeña mesita que simulaba una especie de Altar lista para comenzar la ceremonia un tanto peculiar, pero la mujer era de mente abierta, y no siguió ahondando en el tema ateniéndose sólo a desempeñar bien su papel de casar a la pareja.


  Darren estaba ya posicionado adelante, al lado derecho estaban sus padrinos de bodas esperando la entrada del novio, en este caso Seth, quien esperaba afuera de la sala de estar en compañía de sus padrinos de boda y su padre. Kalen, un chico de cabello negro, unos centímetros más bajo que Darren y muy apuesto se acercó al muchacho para hablarle "hey Darren ¿No se supone que ambos deben entrar de la mano hacia el altar?" Su voz fue baja. El castaño lo miró al rostro mientras se acomodaba el incómodo gorro de cocktail. "Son sus costumbres y te pido que seas respetuoso con las tradiciones de mi esposo ¿De acuerdo?" Su voz fue seria al hablar, pero el chico no iba a permitir que nadie discutiera las ridículas tradiciones inglesas de Seth. Su primo sonrió y tocó el hombro de Kalen "la costumbre dice que el novio no debe girarse para mirar a la novia cuando viene hacia el altar. Darren tendrá que esperar hasta que su novia esté a su lado para recién mirarla." Ambos asintieron y Darren arrugó el ceño "Cedric, ¿Podrías evitar llamar 'la novia' a Seth? Me estoy casando con un hombre no con una mujer." Los chicos asintieron con una mordida de labio, el hombre estaba muy serio. Kalen le dio un golpecito en el hombro, "no te enojes amigo, sabemos que estás molesto por este contrato. Después de todo, hubiese sido mucho mejor que él hubiera sido una chica ¿No es cierto?" Tragó saliva mirando el rostro de piedra que le arrojó su amigo. "Cállate y deja de decir estupideces, no quiero que Seth te escuché hablar así. Él es mi esposo y no quiero que le hables o trates extraño porque es un chico." Oscureció la mirada y ambos muchachos retrocedieron un paso. "Esto corre para todos en la familia, yo no perdonaré a nadie que le diga palabras discriminatorias u ofensivas. Si se atreven a molestarlo los mataré a sangre fría ¿Entendido?" Su rostro se contrajo, Darren no iba a permitir que alguien se burlara de la orientación sexual de Seth; además, aunque nadie supiera, él era igual que el mocoso y si se burlaban del chiquillo también lo estaban haciendo de él.


  Kalen rió con torpeza "¡Relájate, relájate!" Le dijo abrazándolo por los hombros. Cedric asintió también uniéndose al abrazo "él ya es tu esposo, nadie le dirá nada, tranquilo primo, tranquilo." Ambos chicos sonrieron ampliamente y Darren finalmente se relajó. Kalen le dio un golpecito en la mejilla "de todas maneras, el rubio es un chico muy apuesto." Parpadeó dos veces con las palabras de Darren. "¿Qué... Dijiste rubio?" Preguntó sorprendido. Cedric asintió "tu esposo luce como las fotografías de la carpeta ahora. Por los Dioses, en persona se ve muy diferente primo." Darren tragó saliva ¿Qué mierda estaba tramando el mocoso? ¿Tal vez joder su autocontrol y hacerlo perder la guerra tomándolo sin descansar toda la noche? ¡Mierda! La parte más agravante de esa repentina desgracia era que Darren no era muy bueno en detener las insinuaciones de Seth. No importaba cuán fuertes fueran sus habilidades para evadirlo, Seth siempre podía hacer crispar su polla de deseo por caer en su juego de querer pasarlo al camino oscuro. Un ejemplo era lo que sucedió la noche anterior cuando hizo que tuviera sexo telefónico con él, demonios le costó mucho regular el tono de su voz al masturbarse escuchándolo hablar mientras se imaginaba su rostro bello enojado. Por los Dioses, si Seth no fuera tan fácil de manipular y tan irascible; el chiquillo hubiera descubierto que disfrutó mucho escuchar su orgasmo a través de la línea. Si Seth no fuera tan fácil de enojar, se hubiera dado cuenta hace rato que el no era una polla heterosexual y ya se lo hubiese echado en cara. Darren se lamió los labios, ni idea por qué Seth era tan inocente para algunas cosas y tan despierto para otras, pero cada día le gustaba más.


  "¡Oh la música ya comenzó!" Exclamó Kalen regresando al puesto designado para los padrinos de honor al lado derecho de Darren. Cedric también hizo lo mismo y el novio se puso derecho acomodando el incómodo sombrero que lo hacía lucir como todo un pingüino. La música de la ceremonia comenzó, dos niños comenzaron a caminar por la roja alfombra mientras lanzaban pétalos color blanco al suelo que pisaría Seth, quien a su vez caminaba pisando las flores agarrado del brazo de su padre mientras que sus padrinos de bodas caminaban detrás de ellos sosteniendo unos ramos de narcisos blancos cultivados en el invernadero de Allan. Seth respiró hondo el aire de la realidad, mientras se acercaba hacia adelante podía sentir la presión del matrimonio cada vez más cerca, serían seis jodidos meses los que tendría que vivir con el chico hasta que el contrato entre las familias se anulara y así ambos recuperaran las dotes, un tiempo considerablemente largo teniendo en cuenta que no le gustaba el chico... ¡Uh! Sí, totalmente no le gustaba Darren, el hecho de estarse sintiendo nervioso encontrando la ceremonia linda y atractivo al chico alto de espaldas hacia él... Demonios, eso era sólo un efecto de la yerba que había fumado minutos atrás. Sí, sólo eso.


  Al llegar a su lado, Seth tragó saliva. Su mirada era algo extraña y no pudo descifrar qué mierda estaba pasando por su cabeza. "Te lo dejó a tu cuidado, por más que sea un contrato trátalo bien." Habló George, mirándolo con seriedad. "No tiene que decirme eso suegro, por supuesto lo haré." Darren le respondió con voz fría. El padre del chico asintió besando la mejilla de su hijo y regresó al lado de su esposa. Darren inclinó su brazo hacia un vacilante Seth, quien con un gemido de derrota interna tuvo que agarrar el brazo del chico, quién lo miraba fijamente al rostro. "Luces diferente," Darren le susurró en voz baja escuchando hablar a la jueza. "Es una peluca, no saques conclusiones adelantadas." Murmuró Seth, su tono de voz a la defensiva. Darren sonrió de soslayo "seguro lo es, ya sabía que no lo teñirías. Como ya lo dije, eres predecible." Sonrió mirando el rostro enojado de Seth. "¿Podrías dejar de provocarme? Aló, viejo nos estamos casando aquí." Se quejó entre dientes mientras escuchaba a la jueza hablar su discurso. Darren se lamió los labios, "¿Te gustó el medallón?" Le preguntó mirándole el pecho con el colgante a la vista. Seth asintió "um sí, es bonito." Le respondió con franqueza. Darren sonrió "mi abuela también piensa lo mismo, ella está sentada en primera fila." Seth parpadeó dos veces, "¿En serio? Pensé que ya no estaba aquí, ¡Oh! ¿Podemos ir a saludarla después?" Le apretó el brazo y Darren se sorprendió "¿Por qué pensaste eso? Mis cuatro abuelos están con vida." Le preguntó molesto asintiendo a algo que la mujer, quien ejecutaba la ceremonia le había dicho. Seth dejó caer un suspiro "no te enojes, pensé eso porque yo sólo tengo a mi abuelo con vida." Darren se quería matar, se le había olvidado ese detalle de la familia de Seth que venía en la carpeta que su detective le entregó. Bravo, ahora había entristecido al mocoso y sólo hacerlo enojar iba a ayudar para cambiar esa emoción, entonces lo hizo: "¿Te lavaste los dientes? Te apesta la boca." Darren sonrió. Sí, definitivamente con eso logró que Seth diera un gruñido apretándole el brazo, que adquiriera un lindo rubor en las mejillas con la llamada de atención de la jueza y que obtuviera una cara más bella producto del enfado. "¡Jódete!" Seth dijo en voz baja, apretándole más el brazo. Darren sólo sonrió, ya había cambiado su emoción.


  Después de unos minutos y con las argollas de oro puestas encima de los anillos de Claddagh, la jueza habló ya casi finalizando la ceremonia "si hay alguien que esté en contra de esta unión, que hable ahora o calle para siempre." Unos carraspeos de parte de la familia Evans y unas risitas de la familia Kavanagh se escucharon en el fondo y la mujer sonrió ya finalizando la ceremonia. "Bueno, entonces chicos ya se pueden considerar esposos, umm que el novio bese al otro novio para que después firmen el documento oficial..." Ella se detuvo al ver al chico alto agarrar la cara del rubio para besarlo apasionadamente en los labios. ¡Wow! Eso fue raramente emocionante y claramente ahí existió lengua. El beso había sido muy intenso, la escena lució como una pareja en llamas la cual estaba ansiando ser besada después de soportar largas horas de contención. Eso fue raro de apreciar, porque el rumor que corría era que ellos sólo estaban cumpliendo un contrato de negocios, al ser hijos de magnates millonarios totalmente los habían unido por dinero. La jueza se aclaró la garganta dejando de lado sus locos pensamientos. "¡Ejem! Bien, firmen aquí por favor." Les dijo mirando como el chico rubio asentía un poco aturdido después del beso, agarrando el lápiz que ella le entregó.


  Minutos después, la pareja ya estaba caminando unida del brazo hacia el banquete principal con el resto de los invitados. Seth se sentía mareado aún quedaba mucho que hacer y estaba tan cansado, pero quizás si le pedía al tipo que se fueran antes de la fiesta, tal vez aceptaba ¿Verdad? "Oye Darren umm..." Lo miró con una mordida de labio. "¿Sí?" Indicó Darren sintiendo el confeti y los pétalos que los invitados le lanzaban caer sobre ellos. Seth suspiró "¿Podemos irnos temprano? Estoy muy cansado y ellos pueden seguir celebrando en nuestro honor, además mañana nuestro avión sale en la madrugada." El chico alto lo miró de reojo "¿Estás seguro?" Le preguntó mirándolo asentir. "Sí viejo, tengo mucho sueño. ¿Te parece si nos arrancamos como a las ocho de la noche? Son recién las dieciséis horas y habremos pasado cuatro horas en la recepción." Sonrió al fotógrafo de la prensa, cuando éste les tomó una fotografía. Darren miró en sus ojos celestes y otra vez se dejó manipular por la pequeña mierdita consentida. "De acuerdo, de todos modos en nuestra casa también habrá champaña." Dijo con voz plana llamando la atención de Seth. "Viejo parece que no estuvieras molesto por haberte casado con un hombre ¿Seguro eres heterosexual?" Le cuestionó mirándolo al rostro. Darren soltó una risita "por enésima vez, sí." Se acercó más a su cara "¿Por qué? No me digas que aún sigues con la idea de pasarme al lado oscuro ¿Es eso?" Lo miró de cerca. Seth arrugó el ceño "¿Acaso no es obvio? Totalmente te haré caer por mí ¿Tienes miedo?" Le alzó una ceja retadora. Darren sonrió mirándolo a los labios "eres una mierdita consentida, será difícil pero si quieres puedes tratar. Nada te lo impide, quizás al final te lleves una sorpresa ¿No lo crees?" Seth parpadeó dos veces "¿Qué quieres decir con eso?" Preguntó desconcertado, no entendió ni mierda lo que el tipo le dijo. Darren se acercó más a él. Su voz sensual e hipnótica. "Bueno, es muy fácil poder leer los gestos y.…" Se quedó en silencio al ser interrumpido por la madre de Seth. "¿Qué hacen?" Les preguntó casi en estado de shock al ver la mano de Darren en la espalda baja de su hijo, en su mejilla y sus caras a punto del beso. "¿Eh? Estamos hablando ¿Por qué?" Seth dijo con normalidad. La mujer lo miró sorprendida "¡Ejem! Así tan, tan..." Se quedó en silencio. Darren rodó los ojos y se alejó de su esposo "suegra ¿Qué necesita?" Le preguntó con tono molesto. La mujer había interrumpido el beso que le iba a robar a Seth.


  La madre de Seth se mordió el labio inferior, "los invitados están esperando a que entren a la recepción, se quedaron solos aquí y ya le hemos dado bastante tiempo para hablar a solas." Miró a su hijo, quien tenía una expresión normal en el rostro ¡Cristo! ¿Acaso su Seth y ese hombre...? "¡Ejem! ¡Sólo dense prisa y entren a la recepción!" Masculló regresando al banquete. Darren miró a Seth "¿Tu mamá me odia?" Le preguntó un poco preocupado ¿Qué mierda con la mujer?, Seth dejó caer un suspiro "si te odia, lo siento pero ella no quería este matrimonio." Darren arrugó el rostro "¿Me está discriminando?" Se cruzó de brazos. Seth parpadeó "¿Por qué lo haría? Tú no eres gay." Miró en el rostro molesto del extraño chico. Darren chasqueó la lengua "eso no va al caso, me está discriminando y punto." Seth parpadeó rápido, el idiota era un imbécil. "Viejo eres raro, sólo te odia porque le estás robando a su único hijo. Mi madre sabe hace ya dos años que soy bisexual, antes lo ignoraba y se hacía la loca, pero con lo de mi hermana todo cambió y ellos ahora me apoyan." Se acomodó el cabello detrás de su oreja. Darren apretó los labios en una línea, el mocoso tenía la vida que él siempre quiso tener. "Me gustas," hizo una pausa dándose cuenta en segundos de la mierda que había acabado de decir frente a un sorprendido Seth. "Me gusta tu vida relajada, sólo eso ¡No imagines cosas!" Trató de arreglar la situación y al parecer el mocoso pescó el cebo. "Ah, bueno, gracias. Umm supongo que debemos entrar ¿Verdad?" Su cabeza se sentía mareada, definitivamente eso se podía malinterpretar y Seth no estaba seguro de aquel pálpito en su pecho. "Sí, por supuesto entremos." Darren le agarró la mano, las entrelazaron y se dirigieron al interior del jardín, lugar de la recepción.


  


  CAPITULO 21


  “MALENTENDIDO”


  La celebración de la boda marchó sin complicaciones, el padre del novio habló sobre su hijo Seth en un discurso sobre su infancia sacando algunas risas de los invitados al escuchar peripecias del joven muchacho. El padre de Darren también pronunció un discurso sobre la familia y la unión de las dos casas pasándole después el micrófono a Darren, quien habló un discurso muy bonito sobre votos de amor sorprendiendo mucho a Seth. El vals de los novios también se hizo, Darren tuvo que soportar las pisadas del mocoso que al parecer no había practicado baile de salón porque Seth pasó todo el tiempo pisándole los pies y disculpándose por el exabrupto. Después de eso, ambos chicos partieron el pastel que Adam había cocinado y los chicos comenzaron a comer la primera tajada como lo indicaba la tradición. "¡Brindis!" Se escuchó en el fondo, entonces con eso la pareja fue obligada a cruzar los brazos para beber champaña y celebrar la unión que habían hecho.


  Los buenos deseos de los invitados se hicieron recurrentes durante toda la celebración, Seth saludó a todos y finalmente cuando se logró sentar, uno de ellos se sentó a su lado. "Felicidades viejo, espero que no te importe si te pido una cosa ahora ¿Verdad?" El muchachito miró al chico rubio sentado a su lado, definitivamente era raro estar hablando así con él. "Viejo tu apariencia real es desconcertante, ¿Qué cosa quieres Dave? Oye me voy a una isla paradisíaca por cinco días y no tendré internet tan rápido para conectarme todo el tiempo, además Darren puede sospechar." El muchacho sonrió, luego se lamió los labios mirando hacia la mesa de los aperitivos "no es eso, es otra cosa." Masculló mirándolo de reojo. Seth dirigió la mirada hacia la mesa de los aperitivos encontrándose con un conocido muchacho rubio, quien ponía comida en un plato. "Oh, ¿Qué necesitas?" Le preguntó mirando a Carl con una sonrisa. Dave asintió "en instantes escucharás información confidencial, por favor ¿Me podrías seguir la corriente? Es importante para mí que no te sorprendas ¿Me harás ese favor?" Le pidió con voz de ruego mientras miraba al apuesto joven rubio que se venía acercando hacia ellos. "De acuerdo, no hay problema." Masculló Seth mirando a Carl caminar hacia ellos hasta que finalmente llegó a sus asientos. "¡Hola Seth, felicidades por la boda!" Exclamó el joven con una sonrisa. Seth asintió "muchas gracias Carl, ¿Estás sorprendido?" Le preguntó mirando de reojo a Dave. Carl se echó a reír "bueno fue un poco curioso saber que eras millonario, aunque tu casa no es tan grande como la de la familia Bing." Dijo pasándole el plato con comida a Dave llamando la atención de Seth. "¡Mira Ethan encontré de chocolate!" Exclamó Carl mostrándole la comida al chico quien a su vez le sonrió amplio. "Oh, claro la casa de Ethan es más grande, por supuesto que sí." Murmuró Seth. El chico tenía muchas preguntas en la cabeza, ¿Qué jodida mierda? Entonces Dave era ¿Ethan Bing? El tipo que ahora era jefe del MI6 ¿Qué?


  "Está delicioso Carl, mi amigo Seth también lo debería probar." Dave habló mirando de reojo al novio. "¿Quieres Seth?" Carl le acercó un panecillo de chocolate que el muchachito comió. "Está rico," habló sintiéndose curioso sobre la situación, pero debía seguir la corriente tal cual como Dave se lo había pedido. Carl sonrió "oye no tenía idea que tú eras amigo de Ethan, bueno todos los millonarios deben ser amigos ¿Verdad?" Señaló comiendo un panecillo. Seth parpadeó rápido sintiéndose más curioso "eh claro, somos buenos amigos ¿Ustedes como se conocieron?" Le preguntó mirando de reojo a Dave o Ethan ¡Uh! Ya ni siquiera sabía cuál era el verdadero nombre del tipo. Carl sonrió "oh, Ethan es el nuevo gerente del banco en el que yo trabajo, nos hicimos buenos amigos y me invitó a tu boda al no tener a nadie más a quién traer." Carl se echó a reír "todos en la oficina decían que iba a llegar un viejo decrépito a remplazar al antiguo gerente que renunció de la nada." Soltó una carcajada "pero nos quedamos sorprendidos cuando llegó un chico de veintisiete años a la oficina." Comió un panecillo salado. Seth miró a Dave "oh, renunció de la nada, me pregunto qué le habrá pasado al hombre." Susurró mirando fijo a los ojos del chico alto quien soltó una carcajada. "Quién sabe, quizás era un mafioso," se echó a reír "oh Carl cariño me dio mucha sed, ¡Uh! Vamos a buscar algo para beber ¿Te parece amor?" Lo agarró del brazo. Carl asintió "felicidades de nuevo Seth, te deseo una linda luna de miel." Le expresó con amabilidad. El muchachito sonrió "gracias Carl y por favor chicos disfruten la fiesta, yo me iré ahora con mi esposo, pero la recepción durará toda la noche." Los muchachos asintieron y Dave le sonrió "hasta luego Seth, estamos en contacto cariño." Le hizo un guiño y salió caminando con Carl en dirección hacia las mesas de las bebidas.


  Seth parpadeó rápido, ¡Jodido infierno! Entonces eso era la información clasificada, ¡Woah! Todo daba indicar que Dave era nada más y nada menos que Ethan Bing el nuevo jefe del servicio secreto de tan sólo veintisiete años. Además de eso, habló entre líneas dándole a entender que en ese banco se encontraba un mafioso. Ohh, entonces su enamoramiento con el ex de Marti iba en serio porque Dave, mejor dicho Ethan, no lo iba a engañar. El tipo había ido a ese banco por sí mismo sólo para poder estar cerca de Carl, una evidencia era que el chico se había echo amigo del muchacho vestido de vagabundo y ahora en su apariencia normal. Sí, su intuición le decía que Ethan no iba a descansar hasta conquistar al joven ¡Joder! Hasta lo llevó a su casa y todo, pero ni idea quién era la familia Bing ummm ¿Tal vez Darren los conocía? "Sí quizás el idiota los conoce" dijo en voz alta. "¿Conocer a quién?" Preguntó Darren llegando a su lado. "¡Ahh!" Chilló el muchachito dando un brinco. "¿Enloqueciste?" Habló Darren con voz fría. "¡Idiota me asustaste! Ah rayos." Se llevó la mano al pecho siendo mirado en silencio por el castaño. "¿Quieres que vamos al psiquiatra? Estás actuando de panteón." Dijo Darren. Seth arrugó el ceño "ja ja qué divertido, viejo ¡No es chistoso!" Habló con sarcasmo, luego continuó "¿Ya te despediste?" Le preguntó mirándolo al rostro contraído. "Sí, ahí me enteré de nuestra luna de miel." Su tono de voz fue grueso y molesto. Seth sonrió "oye tú dijiste que escogiera cualquier lugar y ese me gustó." Sonrió con malicia "además usaremos clase turista todo el viaje, ¡Como simples mortales! Es tan genial, uhh ya quiero que sea mañana." Seth miró a Darren, estaba esperando el reclamo o alguna queja de su parte, pero el chico no le dijo nada de eso. Darren lo miró a los ojos "¿Hubieras deseado nacer pobre verdad?" Le preguntó con voz normal. Seth parpadeó rápido "¿Cómo lo sabes? Odio el dinero ¿Acaso eso es malo?" Cerró un ojo y lo miró por el otro cuando el chico le acarició el cabello. "¡Hey!" Miró con cara de póquer al chico alto que le siguió acariciando el cabello. "¿Te sientes mejor?" Darren lo miró a los ojos celestes, el mocoso era tan diferente a la gente deshonesta que él solía tratar, tanto que a veces lo sacaba fuera de órbita con sus desinteresados dichos. Seth se quitó la mano del tonto chico ignorando la sensación extraña en su pecho "ya vámonos, acompáñame a despedirme de mis padres para largarnos de aquí." Le agarró la mano y salió del lugar arrastrando al chico a través del jardín.


  ∞∞∞


  
     
  


  "¡Espera!" Seth chilló, fue cargado por Darren apenas se bajaron de la limusina que los transportó hacia la casa en la que ellos iban a vivir. "¡Es la tradición, no la podemos dejar pasar!" Exclamó el castaño caminando hacia el interior de la mansión. Al llegar los empleados le abrieron la puerta, Lorcan se había venido antes de la fiesta para revisar la habitación. Con cara sin expresión habló: "Felicidades amo, la habitación está lista." Seth miró al tipo, cada día estaba más seguro que el hombre sentía algo por Darren. "Oh gracias Lorcan, ¿Supongo que hay muchos condones y un litro de lubricante verdad?" Si fue un poco vulgar, pero ver la expresión de odio del muchacho fue muy gratificante. Además, con eso también molestó a Darren. "Seth ¡Maldición que dices!" Gruñó casi soltándolo de los espasmos. Darren sudó en frío, sabía que ese lenguaje había sonado muy vulgar pero... ¡Demonios! Su polla palpitó como loca al escuchar aquellas palabras y las ganas de emborrachar a Seth para hacer cosas un poco sucias nublaron toda su mente. "Perdón, fue una broma ¿Me disculpas Lorcan?" Habló con voz plana y el sirviente asintió hablándole con el mismo tono de voz. "Sí joven amo." Darren se aclaró la garganta "te puedes retirar Lorcan, no tienes que ir al aeropuerto mañana, iré en auto y luego recoges el vehículo en los estacionamientos del lugar ¿De acuerdo?" El sirviente asintió "muy bien amo, ¿Dónde irán de luna de miel?" Le preguntó mirando a Seth de reojo. Darren apretó los labios "a la isla Bora Bora, en la Polinesia Francesa." Su voz se apagó al final. El sirviente se sorprendió "pero usted es alérgico al sol joven amo ¿Cómo lo va a hacer?" Preguntó muy preocupado. Seth rió en su interior, la situación era tan divertida que tenía unas ganas de reír a carcajadas. "Usará bloqueador y un quitasol, no se va a morir por tomar un poco de sol ¿Acaso es un vampiro?" Seth miró al sirviente que se quedó en silencio, luego Darren se aclaró la garganta "estaré bien Lorcan, te puedes retirar." Se despidió del chico que los observó desaparecer por el pasillo "¡El amo está loco!" Susurró dirigiéndose a sus aposentos.


  Al llegar a la habitación, ambos chicos se quedaron boquiabiertos al apreciar la extravagancia de la decoración del lugar, algo que Allan y Erick se habían encargado. La luz del dormitorio había sido reducida a nivel medio, en las mesitas de noche a cada esquina de la cama había pequeñas velas blancas encendidas, las ropas suaves de cama eran todas blancas y estaban cubiertas de pétalos de flores rojas que formaban un corazón en el centro. Los pétalos se podían encontrar tanto en la gran cama queen, en los costados de esta y en un pequeño camino rodeado de velas que llegaba hasta el umbral de la puerta, con la única tarea de mostrar una estética impresionante al ojo humano. Adentro del dormitorio, una pequeña mesa había sido condicionada para el momento, en ella se podía apreciar un gran ramo de narcisos blancos, unas botellas de champaña sumergidas en un recipiente con hielo, unas botellas de vino, fresas junto a algunos frutos rojos y un pote lleno de chocolate derretido con un recipiente de crema batida. Al otro lado de la habitación, se podía apreciar una mesita con algunos juguetes eróticos: Esposas, antifaces, unos dildos de varias formas y extraños colores, muchos preservativos con sabores, de los tradicionales y finalmente una botella de lubricante para evitar contratiempos.


  Seth cerró la boca, la tenía abierta de la impresión, ¡Carajo! Los idiotas de sus amigos habían convertido su dormitorio en una habitación vulgar de un cutre motel. Rayos, parecía que los malditos le querían enviar un mensaje subliminal al no haberles contado cualquier interacción estrambótica con el idiota, que tenía un rostro sin expresión mientras aún lo sostenía en sus brazos al estilo nupcial. Seth se aclaró la garganta "¡Ejem, ejem!" Se mordió el labio inferior tratando de evitar mirar el rostro del chico. "Mis amigos exageraron un poco, prometo que les llamaré la atención por esta falta de respeto viejo." Parpadeó al notar que Darren caminó hacia el interior del lugar hasta soltarlo en la cama con un gran rebote. Seth miró al hombre, ¿Acaso estaba colapsando? El tipo se fue de inmediato a la mesa de los tragos y abrió una botella de vino, vertió bastante del contenido en la copa y comenzó a beber sin parar mientras se restregaba el cabello con la otra mano. "¡Regreso enseguida!" Masculló Darren caminando hacia el baño con una botella de vino en la mano. Seth parpadeó rápido a la jodida escena, ¿Qué demonios? El tipo se fue al baño con una botella de licor, ¿Acaso tenía pensado esconderse ahí para evitarlo? Carajo, el idiota definitivamente no había soportado la situación y se fue a beber para perder la conciencia con el trago. Seth se sentó en la esquina de la cama, tenía sentimientos encontrados con el hombre. Bueno, Seth pensó que Darren tendría un poquito más de tolerancia con respecto a su orientación sexual, después de todo el tipo había aceptado el jueguito de la apuesta y hasta ahora se había mostrado tolerante al tema, pero claramente se equivocó en pensar eso. Darren sufrió un choque existencial con la imagen y desde luego que se estaba lamentando en el interior del baño por haberse casado con un jodido marica. Seth dejó caer un suspiro, no le interesaba. Darren se podía ir al carajo, totalmente se podía morir en su mierda heterosexual y le podía importar menos. "¡Jódete!" Masculló molesto quitándose la chaqueta, la corbata, los zapatos y agarró una botella de vino para comenzarla a beber.


  Mientras tanto en el interior del baño, luego de varios minutos y una buena ducha helada apaga erecciones, Darren se pudo calmar. El muchacho casi había sufrido un ataque de lujuria y si no hubiese sido por el vino, totalmente hubiera agarrado a Seth salvajemente para tener sexo con él toda la noche si era posible, estropeando así el plan de conquistar al mocoso que se seguía resistiendo a él. ¡Joder! El aire en la habitación estaba tan erótico que le fue imposible respirar, de seguro tendría que ver la manera de agradecerles a aquellos chicos por el lujo en la decoración. "¡Mierda!" Bebió vino y dejó la botella a un lado saliendo así de la ducha. Con una toalla se secó el cuerpo y después de estar completamente seco, Darren vistió una túnica de noche. Tomando aire mientras se miraba al espejo, el chico calmó todo el fuego de su cuerpo y finalmente decidió abandonar el cuarto de baño. Al llegar a la habitación se quedó perplejo "¿Qué cosa...?" Dijo mirando a Seth dormir como un bebé en la cama. El muchachito estaba usando sólo la camisa blanca del traje y su ropa interior en el cuerpo. A su lado, Darren pudo encontrar las dos botellas de champaña vacías junto a una botella de vino en las mismas condiciones. "Mocoso tú..." Darren se acercó al chiquillo y dejó caer un suspiro, Seth se había dormido de la borrachera.


  Tragando saliva, Darren se sentó en la cama y se restregó la mano en la cara. Todo daba entender que Seth había malinterpretado la situación y ahora no sabía qué hacer para salir del malentendido. "Perdona exageré, te voy a recompensar." Le acarició la mejilla restregando su pulgar con suavidad. "Lo prometo." Suspiró y lo comenzó a desvestir para acostarlo bajo las mantas.


  


  CAPITULO 22


  “MALESTAR”


  Ayer había sido un buen día, pero hoy el mundo era sólo un caos de destrucción y mala vibra de grandes proporciones; Darren podía sentir toda la oscura energía negativa emanar de Seth, mientras esta succionaba todo rastro de buena energía de su cuerpo, hasta dejarlo avivado como un gran campo minado. Por los Dioses, cualquier interacción con el chiquillo sentado en el asiento que daba hacia la ventana del avión, sería molesta y de riesgo vital para él, cualquier paso en falso podría detonar su ira como una gran granada al ser encendida. Maldición, tal vez cuando ellos llegaran al destino, su estado de ánimo se podría aligerar. Con un demonio, Darren sabía que totalmente había sido su culpa, esta vez Seth no le respondió en ninguna de sus provocaciones agrandando así más el problema actual. Darren lo miró de reojo, sus audífonos estaban en sus oídos y el cable conectado directo a su computadora, en la que el mocoso estaba trabajando cosas que él no podía descifrar al ver sólo una pantalla de color negra con muchas letras verdes en forma de códigos. Darren se mordió el labio, el ceño de Seth aún estaba fruncido y no había suavidad en su mirada. Se notaba a leguas que quería transmitir odio, rayos, hasta su lenguaje corporal mostraba una ira burbujeante y chispeante hacia su persona, pero lo entendía. Darren definitivamente entendía que Seth se hubiera molestado por su actuación un poco extravagante de la noche anterior cuando llegaron de la fiesta de bodas. Por más que le explicó al mocoso que no había colapsado por un pánico gay, lo que era estúpido partiendo del punto que a él le gustaban los chicos, Seth no le había creído nada, lo que es peor le dijo que lo entendía y que no le iba a hablar ni tocar para que no se sintiera disgustado con su persona.


  Desconcertado con los hechos, Darren desvió la vista hacia su revista de economía, fingir ser una persona quien no era siempre había sido fácil, pero a la hora de querer ligar siempre había sido un tema. El problema de ser un hombre famoso y exitoso lleno de tradiciones en su clan coartaba sus posibilidades de ir a un pub o a cualquier bar gay para ligar con alguien al azar cuando quería tener sexo. Por los Dioses eso sería peligroso, Darren no se podía involucrar con cualquiera porque aquel extraño podría vender la historia a los periódicos locales y todos los del Reino Unido en el momento en que él lo hubiera usado para calmar sus frustraciones. Es por ese motivo que a lo largo del tiempo sus folladas habían sido muy exclusivas y también limitadas con hombres norteamericanos y algunos ingleses que también eran tan famosos y exitosos como él; así si cualquier cosa pasaba, ambos tenían mucho que perder si la historia salía a la luz. De cualquier manera ligar con hombres siempre había sido demasiado arriesgado y para evitar sospechas sobre su sexualidad Darren tenía que coquetear con mujeres odiosas y joder con algunas cuantas para mantener el equilibrio. Sin embargo, aunque eso fuera seguro y beneficioso para calmar cualquier rumor, follar con chicas era insatisfactorio y en el peor de los casos asqueroso al sentirse con nauseas durante todo el acto.


  Darren siempre se dijo a sí mismo que había que ser inteligente, no era tan idiota como Seth para arriesgar su carrera exitosa y el odio de la familia por una polla. No valía la pena en dejar el poder y la familia atrás por nadie. Pero a veces, el deseo de sentir el cuerpo blando del chiquillo bajo el suyo se hacía demasiado fuerte y él no tenía más remedio que rascarse la picazón jodiendo con el muchachito y envolver su mente con mentiras para que pensara otra cosa. Uh, la frustración sexual lo hacía ser una persona torpe, blanda y en el peor de los casos maliciosa. Rayos, él no se podía permitir dejarse llevar por aquellos instintos como lo hacía un animal en celo, pero aquellos deseos eran muy difíciles de controlar y apagar cuando veía a Seth en el mismo estado necesitado que él, ¡Joder! A veces le daban ganas de decirle la verdad, decirle que fuera un buen tipo y se quedara callado con aquella información, darle un gran polvo duro hasta dejarlo satisfecho por completo para que ya no se pudiera quejar más al respecto. No obstante, Darren sabía que debía esperar un poco para revelar aquella verdad. Seth era una persona muy amistosa y se notaba que el chico les contaba todas sus cosas a sus amigos, él podía confiar en Seth, de hecho lo hacía y extrañamente a ojos cerrados; pero definitivamente no confiaba en sus amigos. Además, estaba el tema de su familia. Si Seth supiera que su padre dispersó el rumor de que su hijo no era un desviado y sólo se estaba uniendo a otro chico por negocios que no se podían disolver, de seguro que Seth se iba a enojar con él quitándole el habla para siempre.


  Darren apretó los labios en una línea, viajar en clase turista ya había sido bastante castigo para su espalda, sus piernas y en general para todo su cuerpo. Al ser un chico alto, necesitaba estirar las jodidas extremidades y ni idea el porqué de las náuseas, pero ya no soportaba más las arcadas y llamó al atractivo asistente de vuelo que estaba justo hablando con otro pasajero una fila más adelante de la suya. "¡Hey disculpe!" Gritó al muchacho quien vino hacia él con una sonrisa. "¿En qué lo puedo ayudar señor?" Le preguntó con amabilidad. Darren asintió "¿Cuánto falta para llegar a Los Ángeles, me estoy sintiendo un poco mareado y tengo náuseas." Se puso la mano en la boca para evitar una repentina arcada. Viajar en turista por primera vez, de seguro le estaba pasando la cuenta al estar acostumbrado a volar en primera clase o por su defecto en su jet privado. El chico le puso la mano en la frente "no tiene indicios de fiebre, nos queda una hora todavía señor umm ¿Quiere que le traiga medicina? Quizás un agua de finas hierbas podría servir ¿Cuál es su nombre señor?" El amable asistente le entregó un pañuelo para que se limpiara el sudado rostro. "Darren," dijo cubriéndose la boca con la tela. El chico apuesto asintió "yo soy Zachary señor Darren, regreso enseguida con las cosas ¿De acuerdo?" El chico castaño asintió mirando desaparecer al asistente de vuelo, luego de eso dio un brinco cuando sintió la mano de Seth en su brazo. "¿Qué te pasa?" Le preguntó mirándolo al rostro. Vaya, después de mil horas viajando en esa ratonera lo estaba hablando. "Nada, continúa en lo tuyo." Dijo Darren sintiendo una arcada más poderosa que las de antes. Seth bajó la tapa de su computadora y se inclinó hacia el idiota. "Obviamente estás mareado, ¿Quieres vomitar?" Le preguntó un poco preocupado, Demonios ¿Sería por su culpa? Después de todo el chico imbécil era de pedigrí no entrenado como él lo era, y de seguro que jamás Darren había volado en un avión comercial, menos en clase turista.


  Darren sacudió la cabeza, el paño aún lo tenía en la boca. "¿Por qué sigues mirándome?" El castaño levantó la mirada y encontró a Seth mirándolo. "¿Cómo podría no hacerlo?" Dijo molesto. "Te estás muriendo a mi lado, ¿Crees que soy un desalmado?" Se cruzó de brazos. Los ojos azules de Darren lo estudiaron con curiosidad. "¿Qué?" Chilló Seth, mirándolo al pálido rostro de fantasma que tenía el joven. "Dijiste que me querías ver cadáver ¿Qué cambió ahora? Ahórrate la lástima, odio eso." Cerró los ojos sintiéndose mareado. Mierda, estaba siendo patético y eso era lo peor, la debilidad era de la gente mediocre y él no era uno de ellos, él era Darren Kavanagh un hombre fuerte y exitoso por donde se le mirara. "¿Terminaste de ser un culo?" Seth le inclinó su asiento para atrás obligándole a recostarse un poco. "Cuidar a alguien enfermo no es lástima, aunque me caigas del asco no puedo dejar esto pasar." Darren sólo lo miró en silencio, el chiquillo era impredecible y no entendía como alguien podía ser así. "¿No estabas enojado conmigo? Lo normal es que te rías en mi cara de mi desgracia y que uses mi debilidad a tu favor." Se secó el sudor con el paño. Seth parpadeó rápido, el tipo era raro. "Oye eso no se hace, no sé con qué clase de gente te sueles rodear, pero me imagino que con la lacra de la sociedad. Viejo, no se puede estar riendo del árbol caído, eso es bajo y ruin ¿Lo sabías?" Darren sólo se encogió de hombros, se sentía fatal.


  Seth miró al chico que le sonrió "hola ¿Viajan juntos?" Le preguntó con una sonrisa al llegar con ellos. El chiquillo asintió "soy su esposo, ¿Eso es medicina?" Le preguntó mirándolo al rostro. Oh, el asistente de vuelo no hizo ninguna cara de disgusto al escuchar eso, generalmente la gente normal hacía una expresión de asombro y luego fingían una sonrisa. Pero este chico sonrió más amplio al escuchar eso, vaya genial. "Es para las nauseas y un té que calmará el malestar, por favor ayúdeme a desplegar la mesita para dejar las cosas." Seth asintió y en segundos las cosas estaban posicionadas en la superficie de la mesa extraída detrás del asiento delantero del avión. "Señor Darren debe beber veinte gotas, las pondré en este vaso con agua y las náuseas desaparecerán cuando la medicina haga efecto." Zachary vertió las gotas y después de eso vio al pasajero atractivo beber la medicina. Ellos tenían cara de conocidos, quizás estaba pecando de insulso pero se parecían mucho a aquella pareja millonaria gay que se casó rompiendo los esquemas tan arraigados en la sociedad discriminatoria y elitista en la que ellos pertenecían. "Gracias" dijo el enfermo. "¿Nos puede recetar algo para comprar en el aeropuerto de Los Ángeles?" Le preguntó el chico rubio agarrando la taza con la infusión para dársela a su esposo. Zachary sonrió y le entregó una receta firmada previamente por el doctor de la aerolínea. "¿Nick Neeson? ¡Ohh es el doctor de mi papá!" Exclamó el chico rubio mirando la receta de la medicina. Zach se sorprendió "¿En serio? Oh, el mundo de verdad es un pañuelo, esa medicina la receta el doctor Nick para estos casos, apenas lleguen la pueden comprar y tiene efectos sedativos así que debe cuidar a su esposo." Zachary les sonrió y se despidió de los pasajeros para regresar a la cabina con su amor y curiosear con los chicos para ver si conocían a la pareja.


  "Trata de dormir," Seth le acercó la cuchara con infusión hacia la boca del tipo. "¡Es asquerosa!" Se quejó el muchacho, sus labios se apretaron. "Asch no seas una niña y bébela toda." Le acercó la taza para ayudarle a beber. "Por los Dioses ¡Sabe a mierda!" Darren se quejó otra vez. Seth soltó una risita, el enojo ya se le había pasado. "¿Quién es el tal doctor Nick?" Darren le preguntó bebiendo del té que olía a excremento. Seth se restregó la barbilla "ya escuchaste es el doctor de mi papá, el tipo es muy simpático pero ahora está dedicado cien por ciento a su novio que se está recuperando del cáncer. Lo quise invitar a la boda pero Marti está en full tratamiento y su primo me dio las gracias pero prefirió no decirle para que no se desconcentrara." Dejó caer un suspiro. Darren se mordió el labio "eso es complicado pero con el tratamiento adecuado se puede salir adelante, mi abuela materna tuvo cáncer de mama le extirparon ambas y de eso ya van treinta años. El chico totalmente se recuperará." Seth asintió, ni idea el porqué pero le había agarrado mucho cariño a Marti y todos los días le mandaba mensajes de texto animándole en su recuperación. "Duerme un rato, las nauseas van a pasar mientras te sientas relajado, así que no te preocupes por nada yo me encargo." Seth vio a Darren asentir con los ojos cerrados, quizás ya se había vengado demasiado del tipo ¿Verdad? Que el hombre no fuera gay o tal vez bi no era su culpa, cada persona tenía sus gustos bien marcados y siendo sincero la habitación estaba decorada muy exagerada para cualquier ojo heterosexual. Además qué mierda con aquellos juguetes sexuales ¿Acaso sus amigos estaban metidos en el Bondage y esa clase de mierdas raras? Uh, jamás había visto unas esposas de cuero y menos esos consoladores con raras formas. Uh, hasta él quedó en shock y ahora que estaba sobrio y más calmado podía reflexionar el jodido tema.


  ∞∞∞


  
     
  


  Darren abrió los ojos se despertó sin previo aviso, sus orbes estaban tan abiertos que casi se salieron de sus corneas. Después de un segundo o dos, su visión se acostumbró al lugar y sintió una suave respiración que no era la suya jadear en su costado. Girando la cabeza hacia la izquierda pudo ver a Seth dormir recargado en su brazo, entonces los recuerdos del viaje de a poco llegaron a su mente. "Oye despierta, ¿No se suponía que debíamos tomar el avión de conexión?" Lo sacudió un poco mirando la hora en su reloj de pulsera. Eran las tres y media de la tarde y se suponía que debían haber tomado el avión a las dos. "Umm..." Seth se quejó y dejó caer al suelo un envoltorio de frituras que tenía sobre su regazo. Darren lo sacudió un poco más brusco "Seth despierta ¡Ya perdimos el avión!" Miró en los ojos entelados del muchacho, quien dio un gran bostezo. "¿Ya son las cuatro?" Preguntó estirándose de la flojera. Darren lo vio recoger el envase de frituras y luego comer con ansias la comida, a su lado tenía una botella de refresco y bebió un poco. "Como que a las cuatro ¿No era a las dos?" Le dijo estudiando la expresión del mocoso. "Oh, es que se reprogramó el vuelo, pero mientras tu dormías por el efecto de la medicina ya organicé todo el viaje." Se levantó y se estiró sin vergüenza "¿Te sientes mejor?" Le preguntó agarrando su mochila que llevaba como equipaje de mano. Darren asintió, las nauseas ya se habían calmado y el dolor de cuerpo también había pasado pero podría fingir ¿Verdad? Además, el chiquillo le estaba hablando otra vez y no quería ser ignorado de nuevo. "Un poco" dijo con voz de lamento levantándose de las sillas del aeropuerto. Darren hubiese preferido haber despertado en los cómodos sofás del salón vip de la aerolínea; no obstante a eso, haber despertado con el chiquillo al lado tampoco era malo.


  Seth asintió "mientras dormías compré bastante medicina para todo el viaje, ahora debemos ir con la aerolínea que nos llevará al aeropuerto de Papeete para tomar el siguiente avión hasta la isla." Se puso la mochila a la espalda y Darren caminó a su lado dirigiéndose a la sala de embarque, como venían de una conexión ya habían hecho policía internacional y sólo les restaba abordar el siguiente avión. Al llegar al lugar, Darren se sorprendió al ver a Seth caminar hacia la fila de primera clase para abordar el vuelo, una ceja se elevó mientras miraba la cara de Seth. "¿Qué? No lo hice por ti, me caes del asco. Yo negocié el cambio de cabina por el retraso que sufrió nuestro vuelo, así que no te imagines cosas ¡No lo hice por ti!" Se cruzó de brazos en un lenguaje corporal defensivo. Darren prefirió omitir cualquier palabra burlesca, que Seth le estuviera hablando ya era bueno. "No dije nada, de seguro esta aerolínea es fabulosa ¿Deberíamos hacernos pasajeros frecuentes? Digo, te hacen upgrades a cabina superior cuando te programan los vuelos." Sonrió de soslayo mirando el pasaporte en las manos de Seth. "Sí hagamos eso, totalmente." Le dijo nervioso pasándole sus documentos al agente de abordaje.


  Unos minutos pasaron y ellos ya estaban arriba del avión para continuar su viaje hasta la isla. Seth observó al idiota dormir en el cómodo asiento producto de la medicina, ¿Habría Darren sospechado que cambió el viaje por él? No, imposible, él fue muy convincente y el tipo definitivamente le creyó. Seth miró su mochila, había comprado crema solar especial para alérgicos y ni idea por qué lo hizo, tampoco no entendía cómo había llegado ese quitasol portable al interior de su mochila, ¡Ah demonios! Todo era culpa del remordimiento que sentía al haber planeado un viaje que sabía iba a hacer sentir mal al tipo con cara de fantasma. Seth estaba arrepentido. Él no era una persona cruel, aunque el tipo fuera un culo arrogante no era motivo para jugar con su salud. Diablos, el hombre debía sentirse muy mal porque ni siquiera tenía energía para pelear con él y esa mierda ya decía mucho; definitivamente excedió los límites al vengarse de un tipo que sólo no gustaba de él ¿Acaso eso le importaba? No, claramente no... ¡No, no, no! A él le gustaba Sean, la frustración sexual lo tenía imbécil haciéndole ver cosas raras, ¡Maldición! Necesitaba follar con alguien, nunca había pasado tanto tiempo en abstinencia. El sexo era un mal necesario, una vez que se probaba el cuerpo sólo lo pedía y había que seguir los instintos, sin embargo el problema ahora era cómo hacerlo, ¡Joder! Estaba casado con un hombre, un hombre heterosexual que sudaba deseo por las chicas ¿Qué hacer con eso? A él no se le daba el travestismo, ¿Debería llorar de rabia y usar los dildos de sus amigos? Bueno, había guardado uno que encontró normal, decente y de buen tamaño. Seth se mordió el labio inferior, por culpa de la abstinencia tendría que usar aquel consolador para satisfacer su fuego interno, sus manos no le servían y eso era su único remedio, ¡Joder, a lo que había llegado!


  ¡Mierda, mierda, mierda!


  


  CAPITULO 23


  “TENGO UN JUGUETE”


  Darren bebió de su jugo sabor a mango y coco, su quitasol le proporcionaba bastante sombra y el refresco lo estaba salvando de pasar con dignidad aquel infernal calor que estaba sintiendo en ese momento. Su alergia se había calmado, la medicina y el bloqueador estaba surgiendo efecto, porque ya no tenía aquellas manchas en la cara y en los brazos; además de eso la picazón se había ido, entonces ahora el chico podía decir que luego de tres días se sentía mejor. Era algo extraño, en vez de estar disgustado por sentirse tan mal por su severa alergia al sol, él podía decir todo lo contrario. Joder, se sentía de maravilla, Seth se había comportado raramente bien gracias a la culpa que sentía al haber elegido ese lugar para su luna de miel, ¡Uh! El chiquillo era otra persona y en serio parecían una pareja de recién casados, además... ¡Ejem! ¡Ejem! Ni idea de dónde Seth había sacado esa yerba tan alucinógena, pero todas las noches la fumaba y quedaba bastante ido, ¡Por los Dioses! Ni idea que pasaba por su mente, pero siempre se le lanzaba hacia sus brazos y lo atacaba a besos y succiones en el cuello que le sacaban más de una marca. Carajo, si él no tuviera esas ronchas por la alergia, Seth ya hubiera sospechado porque hasta el momento no lo hacía, al olvidar toda sucia interacción con él.


  Ahora el muchachito andaba disfrutando de la isla con su guía, una chica nativa del lugar llamada Tiare, quien lo llevó y acompañó a todas partes que él no lo pudo llevar. Ahora que Darren lo pensaba, de repente ella fue quién le dio aquella yerba ¿Quizás fue ella verdad? Bueno, eso no importaba porque gracias a esa valiosa yerba él había podido tocar y besar a Seth a su antojo dentro de los límites, tampoco se iba a estar aprovechando de él en aquel estado; obviamente no, pero unos besitos locos no estaban prohibidos y si Seth quería, demonios él no era de piedra para decirle que no. Darren se echó viento con su mini abanico mientras observaba a la gente bañarse en la piscina, en eso estaba cuando un hombre nativo amable llegó a su lado. "Ia ora na" le dijo con una sonrisa. Darren era muy diplomático en ese aspecto y se le daban los idiomas, así que le respondió a su saludo "ia ora na" dijo dejando el abanico a un lado. El hombre le mostró una especie de cooler que estaba cargando, Darren se dio cuenta que era un vendedor. "Ia ora na querido turista, e aha tō 'oe huru?" Le preguntó con una sonrisa. Darren comenzó a colapsar, ni idea qué le dijo. "Oh, lo siento no estoy tan avanzado, sólo palabras básicas." Le señaló mirándolo a la sonrisa amplia. El hombre se echó a reír "te pregunté cómo estabas, usted me debió decir ¡Maita'i! Para un bien, o quizás ¡Maita'i roa! Para un muy bien." Se echó a reír al ver la cara de fantasma llena de bloqueador del extranjero.


  "Eh, entonces maita'i roa," dijo Darren restregándose la mejilla. El hombre le sonrió y le mostró el contenido de su cooler y le habló "¿Quieres comprar algunos? Con esto te sentirás muy bien, lo garantizo te liberarás de aquella alergia y volarás hasta el ra'i amigo turista." Darren miró el interior de la caja blanca, eran pasteles de chocolate. Oh, el tipo vendía pasteles y sería una lástima no probar las delicias de los nativos, además con eso contribuiría a la economía de la isla. "Quiero tres," dijo con entusiasmo. El hombre asintió "māuruuru, sólo debes comer uno ¿De acuerdo?" Le pasó los pasteles y recibió el dinero de Darren. "Nānā, enjoy querido turista, māuruuru fāna'o maita'i!" Se despidió de él y salió caminando a través de las sillas para vender sus productos a los demás turistas. Darren miró un pastel y le dio un mordisco, al ser muy sabroso se lo comió entero y quedó con ganas de más hasta que no paró en acabar los tres pasteles que el hombre le había vendido. "¡Oh, no le dejé un trozo al mocoso!" Dijo en voz alta sintiéndose muy liviano, de pronto se sintió bien y se le antojó ir a nadar a la piscina. "¡Joder! Iré y no se hable más del tema." Chilló agarrando sus cosas para regresar a su Bungalow y cambiar su bañador.


  Mientras tanto Darren se encontraba muy animoso gracias a los pasteles especiales, Seth ya se estaba despidiendo de su guía en la piscina del hotel y una vez que lo hizo se dirigió a su Bungalow para decirle a Darren que fueran a comer algo. Ya eran las seis de la tarde y se estaba comenzando a oscurecer, era tan temprano pero bueno, ellos estaban en la Polinesia y los horarios del anochecer y amanecer eran diferentes que en Londres. Entonces, una vez que llegó a su Bungalow Seth se quedó con la boca abierta al ver al tipo desnudo en la mitad de la habitación. "¡Qué mierda estás haciendo sin ropa!" Exclamó mirando los bañadores en el piso, en una manera de evitar mirar el trabajado cuerpo desnudo del chico. "¡Oh hola mocoso! ¿Ya regresaste? ¡Wow! Genial ¿Vamos a nadar? ¡Anda vamos! Uff, pero me debes ayudar a escoger bañador, no me logro decidir ¡Ja ja ja!" Su tono de voz era casi el de una ardilla. Seth tragó saliva "¿Fumaste de mi yerba?" Le preguntó mordiéndose el labio al ver los bíceps del chico, ¡Joder! Ya los había visto antes, pero ahora lucían más sorprendentes. "No, compré unos pastelitos, oh ¡Opps! Me los acabé todos, ¿Quieres que vaya a conseguir más?" Agarró un bañador "¿Crees que se me vea bien este?" Le preguntó con una sonrisa. Seth se quedó pasmado, rayos nunca había visto a Darren drogado así ¡Joder! El tipo estaba totalmente ido, ahí no había rastro del Darren original de siempre. "Viejo eres un tonto, esos pasteles eran especiales ¿Acaso eres un niño?" Se restregó la mano en la cara. Darren se encogió de hombros "eran de chocolate, ¡Me comí tres!" Se echó a reír a carcajadas y Seth rodó los ojos. Tenía que conseguir café, el idiota había tomado medicina y quizás el efecto de los pasteles se duplicó en su sistema.


  "De acuerdo, vamos a tomar una ducha helada. Es mi culpa por dejarte solo, viejo nunca pensé que eras tan ingenuo." Se acercó a Darren y éste parpadeó sorprendido "¿Por qué me estás enrollando en tu toalla de diseños de peces?" Preguntó mirándolo hacia abajo, pues Seth era más bajo que él. "Obviamente para taparte, es incómodo verte desnudo ¿Acaso crees que soy de cartón? Viejo tengo sangre roja en las venas ¿De acuerdo?" Señaló tragando saliva al sentirse nervioso con la situación. Darren sonrió con malicia "pero eso se puede arreglar, ¡Quítate la ropa!" Comenzó a levantarle la camisa al estilo hawaiana que Seth vestía. "Ehh, carajo ¡No, quítate!" Gruñó el vergonzoso chiquillo. Entonces ambos comenzaron a forcejear hasta que Seth se quedó congelado al caer a la cama encima de Darren, quien a su vez reía muy divertido al tener su camisa floreada en sus manos. "Debes estar muy drogado para hacer esto, viejo ¿Qué mierda contigo? Te dije que no era de fierro, tengo poca resistencia a esta clase de insinuaciones." Dijo Seth. Sus manos se fueron solas a los pectorales del desnudo chico y se quedaron ahí. Darren ladeó la cabeza hacia un lado, jodidamente lo estaba invitando a succionar aquella zona visible de su cuello. Seth tragó saliva "viejo no sabes lo que estás haciendo, ¡Maldición! No me hagas esto, ¿Te estás riendo de mí, cierto?" Darren soltó una carcajada "sí, lo hago todos los días, ¿No lo vas a chupar?" Le mostró su cuello de nuevo. Seth rodó los ojos ¿Estaba Darren diciendo la verdad? Bueno, el refrán decía que sólo los borrachos y los niños decían la verdad, sin embargo ¿Aplicaría para las personas drogadas con pasteles de cannabis? Seth miró a las dilatadas pupilas azules, debía hacer algunas pruebas para saberlo. "¿Qué piensas de mis padres?" Le preguntó mirándolo de cerca. Darren parpadeó "umm tu padre es un hombre sensato, tu madre es algo arrogante y de seguro me odia ¿Verdad?" Se echó a reír. Seth se mordió el labio inferior. "¿Qué piensas del contrato?" Le cuestionó mirándolo a los ojos. Darren sonrió "es una gran cosa, totalmente no te daré el divorcio." Rió quedándose quieto mientras sus ojos se enfocaban en los de Seth.


  El chico de peluca rubia torció la boca, sus palabras eran sinceras ¡Uh! El tipo definitivamente estaba hablando verdades. Entonces Seth debía preguntarle algo más profundo y lo hizo de inmediato "¿Qué piensas de mí?" Dijo con una mordida de labio. "Eres molesto," Darren sonrió "un mocoso bipolar, creo que un poco consentido, no me retracto, eres totalmente mimado por todos a tu alrededor. Eres muy diferente a mí, un polo opuesto." Le sonrió nuevamente. Seth ya tenía cinco venas marcadas en su frente. No soportó aquella verdad y gruñó "¿Qué mierda? Se supone me debes decir que te gusto, ¡Eres un idiota!" Gritó enfadado, luego a los segundos parpadeó rápido dándose cuenta de lo que había dicho. Como un relámpago, Seth se levantó de encima del cuerpo de Darren, agarró su camisa floreada y salió corriendo del Bungalow. Su mente estaba nublada, no tenía idea por qué había dicho eso ¿Acaso se estaba volviendo loco? Seth llegó a la orilla de la playa y se sentó en la arena, el sol se estaba escondiendo así como sus sentimientos. Después de todo Darren lo odiaba, él debería estar bien con eso pero ¿Por qué estaba esperando que le dijera lo contrario? Al parecer estaba confundido, muy confundido y jamás le había sucedido eso con alguien que no tuviera oportunidad. Bueno, tampoco quería convertirse en una pareja sosa con el tipo, ellos eran sólo un contrato y no debía estar pensando estupideces al respecto. Si Darren lo quería odiar estaba en todo su derecho; además a su defensa, él podía decir que su altura lo confundió un poco, el tipo estaba bien construido y cualquiera con gusto por los chicos altos como él se podía confundir al respecto. Ajá, totalmente estaba confundido por aquello y también por el hecho de estar en abstinencia prolongada. Demonios, cualquier persona de sangre caliente como él ya se hubiera vuelto loca al experimentar falta de sexo, ¡Uh! Una pareja promedio suele tener relaciones sexuales entre dos y tres veces por semana, en su caso casi todos los días, su antiguo novio de preparatoria Ludovic cumplía a la perfección aquella regla, también Caleb su novio irlandés de toda la secundaria y últimamente Sean lo estaba haciendo, aunque si era sincero el tipo lo hacía con o sin él. Seth dejó caer un suspiro, oh no ahí iba de nuevo fantaseando con chicos heterosexuales ¿Acaso tenía un problema? En ese momento se estaba considerando una mala persona, todos sus novios y conquistas habían sido chicos heterosexuales que el había desviado, bueno para hacer cosas se necesitaban dos personas y quizás ellos siempre fueron bisexuales, sin embargo él comenzó con el acecho hasta que ellos cayeron rendidos a sus pies. Los chicos lo probaron, lo tomaron y lo siguieron disfrutando ¿Qué hacer con eso?


  "¡Por los Dioses, corres rápido!" Darren llegó a su lado vestido con un bañador y una camiseta negra, Seth lo miró desplomarse en la arena y giró la cabeza hacia el ocaso nuevamente. "Vete, quiero estar solo." Dijo Seth. Darren sacudió la bolsa que sujetaba en frente de él "¡Mira lo que compré, otro nativo se encontró conmigo y compré varios!" Rasgó la bolsa y comenzó a comer un pastel de chocolate. Seth miró al tipo, quizás estaba loco pero si comía de los pasteles se iba a sentir mejor y le quitó la bolsa "¡Dámelos!" Sacó uno y se lo metió todo a la boca. Darren gruñó "¡Hey, hay que compartir!" Ambos comenzaron a comer de los pasteles acabando así toda la bolsa. Veinte minutos después, Seth estaba lanzándole golpes frustrados al chico castaño quien bostezaba mirando el agua de las no existentes olas del hermoso mar. "Te odio, eres un idiota arrogante y ¡Te odio!" Seth se quejó mirando a Darren a los ojos, sus manos estaban en su cuello. El chico alto bostezó "lo sé, ya lo dijiste como mil veces, hey ¿Podrías soltar mi cuello? No eres un vampiro ¿O sí?" Miró al chico rubio que soltó una carcajada. "Me descubriste soy un vampiro, no te lo quería confesar pero totalmente soy uno." Su osadía como nivel de cordura se había ido a la verga. Pero Darren estaba tan o más ido que él. "Ohh ¿En serio mocoso? Pero te he visto exponerte al sol todos los días ¿No se supone que te prendes en fuego al contacto solar?" Parpadeó curioso. Seth fanfarroneó "idiota ese es Drácula, yo soy un vampiro más avanzado. Mi poder es único." Se jactó cruzándose de brazos. Darren asintió, luego una duda cruzó por su mente "¿Entonces cuál es tu poder?" Preguntó mirándolo a los ojos.


  Seth sonrió con malicia "¿Quieres que te lo muestre? Seré benévolo." Seth inhaló bruscamente, se lanzó hacia adelante y hundió los dientes en la piel sensible del cuello de Darren. Ambos gimieron, y los ojos del castaño se cerraron, su cuerpo se aflojó, su mente completamente quedó en blanco mientras Seth prácticamente masticaba su cuello como un vampiro en acción. "Umm... ¡Duele un poco!" Se quejó el chico alto. Dolía pero apretó más los ojos sintiendo de a poco el placer de la succión. Seth continuó marcando el cuello del chico dejándole un gran chupetón y se encontró frotándose en el regazo del hombre que lo había abrazado por su espalda baja. "¿Qué haces? Se supone que no debes gemir tanto, no debes estar disfrutando de esto, ¡Soy un vampiro!" Los firmes labios de Seth se movieron por su cuello raspando la piel de Darren, luego su lengua se movió hacia la oreja del chico y una mordida en su lóbulo aterrizó justo con unas palabras sucias: "¿Se siente bien verdad? Entonces ¿Puedo chupar tu sangre?" Preguntó con seducción. Darren gritó, se puso duro, y luego se estaba ahogando del placer de la succión en su punto más erógeno que descubrió tenía en ese momento. "Para, me estoy..." Darren mordió su labio inferior. Uh, se estaba derritiendo con las caricias de Seth, carajo, estaba cayendo en picada sintiendo aquellos cálidos y suaves labios. "Shh cállate, esto es rico..." Seth emitió un sonido pequeño, desesperado casi necesitado y parpadeó rápido mirando al chico a los ojos. Darren enganchó sus manos en la cintura del bañador de Seth y se atrapó el labio entre los dientes mirándolo fijo a los ojos celestes. Su cuello hormigueaba sintiendo aún los dientes del chiquillo rajar su piel. Ambos jadearon y Seth habló rompió el silencio primero "me excedí un poco, se pondrá feo ahí. Lo siento fue un error." Dejó caer un suspiro. Darren asintió "um sí, creo que sí." Respondió mordiéndose el labio inferior con fuerza. Una larga y tensa pausa llegó, luego Seth habló: "Mira," lo miró al cuello. "No quiero ser ese tipo de vampiro. No soy de esa clase de vampiro ¿De acuerdo?" Darren parpadeó rápido, lo acomodó en su regazo y se aclaró la garganta "¡Ejem! Entonces ¿De qué clase eres?" Preguntó curioso.


  "Soy un vampiro que no sale con chicos. Esa clase de vampiro." Dijo con seriedad. Darren se echó a reír "¿En serio? Mocoso ¿Te refieres al tipo que muerde sólo a chicas?" Soltó una risita burlona. Seth asintió "eso es cierto ¿Por qué dudas?" Lo miró fijo y Darren se largó a reír con más fuerza. "Oh, entonces yo soy gay, bueno de hecho es verdad soy gay." Le sonrió amplio. Ahora Seth se echó a reír "¿Qué? Tienes una buena manera de demostrarlo, no te creo viejo." Soltó una risita. "Entonces, ¿Qué crees hago aquí?" Estudió el perfil de Seth mientras éste lo miraba. "No lo sé, estoy muy drogado para saber." Sonrió amplio. "Sí, yo también." Dijo Darren uniendo sus bocas de un solo golpe. Gimiendo, Seth agarró el cabello del castaño y lo jaló llevando su cabeza más cerca de él mientras abría la boca sintiéndose muy ansioso con el desesperado beso. Los labios de Darren estaban muy ardientes y a la vez helados, su fina boca enviaba pequeños escalofríos por toda su espina dorsal. "Umm..." Darren lo estaba besando tan apretado que el abrazo dolía, pero había algo primitivo en ello y por raro que se le pareciera, eso se sintió bien; de hecho muy bien, su beso era dominante, era el ósculo más profundo y salvaje que Seth jamás había tenido en toda su vida. Darren lo besó como si fuera el aire que necesitara para respirar, anhelaba aquella boca regordeta bien formada, se encontró alucinado en el beso y mordió sus labios, los apretó, los lamió, succionó hasta perderse en un frenesí de deseo embriagador que agitaba y revolvía todos sus sentidos.


  "Espera." Se quejó Seth. Estaba ya quedándose sin aire. "Pero quiero..." Darren cerró los ojos sin poder terminar la frase. La boca de Seth se movió hacia su cuello, mordisqueó y chupó toda aquella zona haciéndole gemir con los ojos cerrados del placer. "No.…" Darren debería detenerlo, él no era un tipo ordinario para estar llevando marcas vulgares en el cuerpo, nunca fue fanático de las personas que marcaban, pero con este vampiro no podía hacerlo. No lo podía detener y su mente colapsó, rayos quería más y no podía esperar. "Hey Seth tú quieres..." La boca de Seth se quedó quieta, sus hombros sueltos. El jovencito se apartó lentamente de su cuello y ambos respiraron con dificultad mientras se miraban el uno al otro. Los ojos de Seth estaban tan abiertos que sus pupilas parecían dos cielos. "Sí," dijo con una voz apenas reconocible. "Sí quiero." Se sentía como si su cuerpo estuviera ardiendo, todo su cuerpo vivo como nunca antes lo había estado. Seth tenía tantas ganas que estaba temblando con la proposición del chico, su polla palpitaba a la idea de follar después de tanto tiempo. Darren curvó sus labios en una sonrisa "totalmente quieres follar ¿Verdad?" Seth chasqueó la lengua "tsk, no quiero ¿Quién dijo que estaba pensando en ti? Tengo un juguete más grande que tu polla heterosexual en mi mochila." Le mostró la lengua y se fue corriendo de regreso al Bungalow. Darren rió "¡Hey! Espérame ¡Necesito comprobar eso!" Salió persiguiendo al chico a través de la playa, al parecer su noche pintaba para larga.


  


  CAPITULO 24


  “ERES EL MEJOR”


  Sentado en la tasa del baño, Darren miró a Seth jugar suciamente con aquel juguete que había sacado de su mochila. La luz del cuarto de baño que daba hacia el mar estaba baja, ni tan oscura ni tan silenciosa, Darren se sorprendió un poco al ver que se quedó observando como un acosador espeluznante a Seth jugar con ese juguete. Su respiración se estaba acelerando y el sonido de la música electrónica que provenía desde el reproductor en el celular de Seth, activaba su ritmo cardíaco haciendo que su polla se endureciera en un dolor infinito. Con la boca hecha agua, Darren observó como Seth se pasaba pecaminosamente aquel consolador entre las piernas luego lo agitaba de lado a lado llevándolo hasta su abdomen y con descaro le dio unas lamidas antes de empujarlo dentro de su boca. Un pequeño gemido salió de los labios de Darren al imaginarse la acción pero con su polla, ni idea cuál era el propósito del pendejo, pero si lo quería volver duro como una roca al provocarlo con esa sucia escena; pues lo había logrado. "Te estás imaginado tu polla en mi boca ahora mismo, justo como este juguete ¿Verdad? Sí totalmente lo haces, eres un pervertido." Dijo Seth, su voz fue arrastrada y sensual. Darren tragó saliva al ver a Seth verter gel de baño en su dedo sin ninguna vergüenza, sus excitados ojos se centraron en el dedo que Seth empleó para prepararse a sí mismo. Soltando el juguete, el jovencito apoyó su frente contra la pared de la ducha para tener un mejor acceso de su trasero mientras dilataba su precioso agujero.


  ¡Por los Dioses! La curva de su trasero era francamente obscena, sus gemidos rotos eran insoportables, su dedo moverse ahí dentro de su trasero aún peor. Mierda, Darren no pudo evitar imaginar la punta roja de su gruesa polla desaparecer dentro del trasero de Seth, ¡Maldita sea! Ya no soportaba más. "¡Basta de juegos!" Dijo acercándose hacia la ducha. Se movió hacia Seth y se quedó de rodillas en la ducha. "No espera aquí no, será incómodo... umm..." Sus caderas fueron agarradas por Darren, quien arrastró su atrevida boca por las suaves mejillas de su trasero en un claro deseo de joder con su auto preparación. "En serio Darren..." No podía terminar las frases, no cuando el chico metía y sacaba su lengua en su entrada en un movimiento constante y desequilibrado. Su cara estaba sonrojada, sus ojos celestes estaban cerrados en una línea de largas pestañas y su respiración se comenzó a entrecortar. "¿Qué haces? No tienes que hacer eso." Susurró con una mordida de labio. Abriendo las mejillas de su trasero, Darren profundizó las lamidas para distender la zona mientras saboreaba el gel de ducha que curiosamente tenía olor y sabor a coco. Los gemidos pequeños y rotos que provenían de la garganta de Seth lo estaban excitando tanto y su polla ya estaba muy dura, tan dura que su verga quería remplazar la acción que estaba haciendo su lengua al perderse en el trasero de Seth. "No soporto más, vamos a empezar." Darren gruñó poniéndose de pie. Con gran rapidez se quito la camiseta y su bañador quedando totalmente desnudo igual que Seth. "Pásame más gel," le ordenó empujando su cuerpo completamente desnudo contra el de Seth. Mierda, necesitaba follarlo antes de que su dolorida polla explotara.


  "No tan brusco, viejo es muy grande." Se quejó Seth. Con una mano inestable extendió el brazo hacia el estante y le entregó la botella de gel de ducha. "No soy un pendejo, tendré cuidado." Gruñó untando gel en sus dedos, luego rápidamente enceró el agujero de Seth con aquel gel de ducha. Con cuidado de no dañarlo, Darren empujó dos dedos y comenzó a moverlos rápidamente. Seth se mordió el labio en deseo "está listo, ya lo distendí hace un rato. Viejo no puedo esperar un segundo más." Susurró con ansias mientras acercaba el trasero hacia la palpitante polla del chico. "De acuerdo, avanzaré con tu señal." Dijo Darren hundiendo los dientes en la nuca de Seth, con una mano lubricó su polla con el exceso de gel y trató de buscar la mejor posición para ellos pero... "¡Maldición Seth, eres muy bajo!" Gruñó en frustración al no quedar bien en esa pose. Ambos gimieron en molestia, la polla de Darren empujó en el trasero de Seth pero el ángulo era demasiado incómodo debido a su diferencia de altura. "Tú eres el gigante, ¡Yo soy un vampiro!" Chilló el muchachito. La polla de Darren se frotó contra su entrada buscando el ajuste correcto, una mano abrazó su estómago. "Quizás sea eso, pero eres un vampiro muy bajo." Su aturdida voz se escuchó lenta mientras que su polla se empujaba en su trasero. "Te dije que aquí no idiota, ¿Acaso te hablé en otro idioma?" Gimió cuando el chico quitó la polla de su trasero. "¡Maldición, vámonos de aquí!" Maldijo Darren. Con un brazo agarró con fuerza a un desnudo Seth y se lo puso al hombro arrastrándolo fuera del baño.


  En el momento en que el muchachito cayó a la cama, Darren ya estaba encima de él. El chico aplastó su lengua en la boca de Seth y su verga se frotó contra su delgado muslo con descaro. Su beso fue apasionado lleno de energía, Darren estaba desatando y quitando toda frustración acumulada a lo largo del tiempo. Seth se sintió aliviado, saciado lleno y completo. Joder, el tipo atacó su boca con sus finos labios y dientes, el chico lo mordisqueó, saboreó y chupó mientras Seth se retorcía debajo de él en puro placer. "Umm..." Darren gimió al sentir las manos del pequeño vampiro apretar su trasero, definitivamente lo estaba amasando y la sensación de ser tocado de vuelta le gustó. Seth se deslizó en su boca y las manos de Darren se aferraron al cabello rubio del chiquillo mientras escuchaba sus suaves y pequeños jadeos de placer escaparse de sus labios. "Vamos a hacerlo ya," gruñó Seth. Darren asintió, lo dejó de besar y arrojó con brusquedad las piernas del chiquillo sobre sus hombros para comenzar a follarlo. "¿Qué mierda, viejo?" Preguntó Seth, la pose era un poco... "De esta manera podré ver tu cara, quiero mirar tu rostro mientras te follo. No todos los días se tiene sexo con un vampiro." Dijo con franqueza inclinándose hacia su entrada. "¡Pero es vergonzoso!" Chilló Seth. Darren sonrió con malicia "¿Por qué? Es sexy que abras las piernas para mí." Susurró inclinándose hacia adelante para empujarse lentamente dentro del chiquillo quien gimió al contacto.


  "¡No, no lo es!" Gruñó Seth enrollando sus brazos en el cuello del chico. Sus piernas abrazaron la espalda de Darren y sus talones lo empujaron hacia él. "No me moveré, vamos relájate." Siseó soportando la presión cuando una increíble tensión envolvió su polla. Por los Dioses, su verga ya estaba toda adentro y necesitaba guardar compostura quedándose quieto para no dañar el interior de Seth, ellos no habían usado lubricante y tenía que darle tiempo para que se adaptara a su gruesa polla sin condón, ¡Oops! Ellos no usaron protección. "Umm vampiro, notaste algo ¿Cierto?" Apretó los ojos sintiendo las succiones en el cuello. "Te voy a matar, con tu cuello me las vas a pagar." Gruñó Seth. Sus labios se apretaron en el cuello del idiota y lo mordió a su antojo. Darren gimió "¡Cálmate, rayos estoy limpio!" Sintió la respiración de Seth en cortos jadeos. Había sido un poco irresponsable, pero tampoco era como que ellos tuvieran condones ahí. "Cállate, nunca lo había hecho sin preservativo." Seth comenzó a relajar su cuerpo alrededor de Darren. "Se siente bien, como más real." Le dijo sacando su boca del cuello del chico para mirarlo a los ojos. "¿En serio?" Preguntó Darren "¿Con ningún vampiro?" Le dijo besándole la barbilla. Seth rió "no, con ningún otro vampiro más que tú." Le confesó sintiendo la fricción en su entrepierna. "¿Me puedo mover? La verdad es que me estoy muriendo aquí, quiero follarte ya." Seth asintió y Darren comenzó a moverse hacia adentro y hacia afuera.


  Se sintió bien, fue algo increíblemente gratificante. La posición permitía un mayor grado de penetración y Darren comenzó a follar al mocoso tan fuerte como quería, lo cual era algo bueno, teniendo en cuenta que Seth gemía como loco diciéndole que aumentara la velocidad. "Eres bueno," dijo Seth descaradamente. "¡Muy bueno y eres tan grande!" Continuó. "Deberíamos comer pasteles todos los días." Gimió de placer cuando Darren agarró su cadera con fuerza y empujó su polla lentamente. "¿Te gusta aquí?" Le preguntó golpeando un punto en su interior mientras lo empujaba sobre el colchón. "Sí, continúa." Gimió Seth. "Ah viejo, esta es la mejor cogida que he tenido." Recibió los besos húmedos y con lengua de Darren. "¿Lo es?" Le cuestionó con un jadeó. "Sip, es el mejor polvo, todo mi cuerpo está temblando de los espasmos." Le aseguró entre jadeos y con respiración cortada. Darren lo comenzó a besar con desespero, sus labios se estrellaron los unos contra los otros y casi le causó un paro respiratorio al sacarle todo el aire de sus pulmones.


  ¡A la mierda la pose! Darren lo empujó sobre su vientre, haciendo que Seth gritara del placer. "Aún no has visto nada bebé." Dijo empujándolo para que quedara en cuatro y golpeó dentro de él con más deseo y pasión que antes. Seth rió entre gemidos, con la ayuda de sus codos sobre el colchón se empujó hacia atrás para encontrar la polla de Darren. "¡Joder!" Gimió el chico alto. Su control se perdió con aquella provocación, estaba desesperado por escuchar más de aquellos gemidos mientras se recargaba sobre él apreciando su hermosa espalda y turgente culo. Carajo, era un lujo ver como su propia polla entraba y salía deliciosamente del agujero de Seth. Con cada empuje le quitaba varios gemidos y definitivamente escucharlo gritar cosas sucias, era como un afrodisíaco para su ansiosa polla. Además de eso, el desvergonzado chico hacía ruidos bajos y desvergonzados mientras inclinaba todo su trasero hacia atrás para encontrarse con sus embestidas, como si no pudiera tener suficiente de su polla. "Tú eres genial, enserio que me gusta. Tan activo que enloqueces." Darren mordió su nuca succionándolo y abrazándolo mientras le daba estocadas por atrás. "Soy desvergonzado, lo sé ¡Más rápido!" Chilló viendo todo nublado con los empujes, ¡Mierda! Oh Dios, Seth quería más, más y más de aquel néctar. Cada acorde de su cuerpo vibraba con gozo y Darren totalmente seguía dándole lo que quería, tan delicioso, tan bueno, tan perfecto y satisfactorio que Seth acabó con un gran gemido mientras Darren seguía buscando su propio orgasmo. "¡Por los Dioses guerreros!" Bufó el hombre. Darren se vino con un gran gemido sobre en el interior de Seth. Producto de su empuje, las piernas del muchachito cedieron al peso cayendo de bruces sobre el cómodo colchón. Por consiguiente, Darren cayó sobre él, gimiendo y cesando en jadeos como también lo hacía Seth.


  "Umm... ¿Seth?" Darren jadeó, su visión estaba borrosa, se sentía muy cansado y terminado. "¿Te molesta si yo...?" Preguntó respirando con voz cortada encima del cuello del chiquillo. "No, quédate en mí... Mm buenas noches." Dijo quedándose dormido. Su cuerpo se rindió; Seth cerró los ojos, completamente agotado y saciado sobre la almohada. Darren parpadeó rápido, su polla todavía estaba acurrucada dentro de Seth y en verdad tenía pocas ganas de sacarla. Además, el pequeño vampiro no se había quejado de su peso sobre él o de su verga dentro de él, dejarla ahí era lo correcto. Darren bostezó "buenas noches," dijo eso, lo abrazó y en instantes así como así; él ya se había dormido.


  


  CAPITULO 25


  “REALIZACIÓN”


  Darren se despertó con el suave sonido del agua del mar afuera de su Bungalow, el sentido de la realidad de ser un ente vivo, después de haber estado durmiendo por muchas horas continuas; recién llegaba a su cerebro. Hasta podía sentir el sonido de algunas aves nativas afuera de la ventana de su habitación, también pudo notar que estaba siendo aplastado por algo pequeño, cálido y suave que le hacía cosquillas en la nuca con una ligera respiración pausada y constante cuando se estrellaba en la parte de atrás de su cuello. Moviéndose con cuidado, Darren abrió los ojos con sorpresa, usando sus párpados batió sus pestañas y el cuerpo a su lado cayó sobre el colchón, pero se reincorporó a él abrazándolo apretado por el torso. Mierda, un hombre se había acurrucado contra el costado de Darren, sus delgados brazos y unas de sus piernas se engancharon a su cuerpo no dejándolo ir, mientras que una de sus mejillas se restregó con la suya. "Umm..." Susurró el chico muy cerca de su oído. Debería haberse asustado, pero Darren no lo hizo; ya sabía quién era. El castaño tragó saliva e inhaló con cuidado, la habitación olía a sexo, era un aroma cálido, masculino y sexy ¡Uh! Debió ser asqueroso, pero no lo fue; rayos al contrario, tenía el aroma de Seth arraigado por todo su cuerpo y se sintió aturdido sin poder recordar lo que ellos habían echo la noche anterior.


  Darren se dio la vuelta y quedó mirando el rostro durmiente de Seth, algo había sucedido entre ellos y sólo el chiquillo podía confirmar qué había sido. No obstante, las señales en su cuerpo eran claras: Se sentía bien descansado, bien relajado y cómodo. Por los Dioses, era como si se hubiera liberado de un gran peso que llevaba cargando por un buen tiempo. Darren miró a Seth, el chiquillo dormía como un bebé. Con su dedo pulgar acarició su mejilla, unos mechones oscuros se habían asomado en su cabello rubio postizo, pero aún así se veía muy atractivo; Darren lo miró con fascinación, el chiquillo se veía demasiado muy apuesto con ese color de cabello. Tal vez era mejor que usara el color negro, así nadie lo iba a mirar y él se podía reservar el placer de conocer como lucía de rubio, sólo para su deleite. Darren sonrió viéndolo apretar los ojos, se estaba despertando. Todo era muy raro, jamás hubiera pensado que ellos iban a hacer algo más que darse besos mojados, pero todo indicaba que ellos habían pasado la noche juntos.  Los ojos de Seth se comenzaron a abrir lentamente, ellos se estaban acostumbrando a la luz del lugar y ahora se estaban enfocando en su rostro, entonces... "¡Ah joder! ¡Ah, ah, ah!" Seth gritó como loco, cayó de la cama con un gran estruendo. Darren se inclinó y lo miró en el suelo "¿Lo hicimos verdad?" Preguntó mirándolo curioso.


  Seth tragó saliva, se sentía fatal y lo que era peor ¡No se acordaba de nada! "Yo..." Se trató de levantar y su cadera colapsó del dolor. "Ah, maldito idiota me rompiste la cadera. Dios ¡Me duele el trasero!" Se comenzó a sobar mientras lloriqueaba en el suelo. Darren se mordió el labio, las cosas estaban hechas y el matrimonio consumado, ahora sólo restaba hacer una cosa. "Seth ordena tu maleta, nos vamos hoy mismo. Tengo que organizar la segunda ceremonia de atado de manos." Se levantó de la cama y caminó hacia el baño para tomar una ducha. "¿Qué? ¡Oye no! Espera..." Seth se arrastró en el suelo y logró levantarse agarrándose del colchón de la cama, ¡Uh! ¿Qué jodida mierda? Su cuerpo estaba hecho polvo, le dolía la espalda baja, la cadera le estaba matando y el trasero le punzaba de una manera que de seguro tendría que usar un cojín para poder sentarse. "¿Qué?" Se quejó enrollándose en una sábana, el tipo era una jodida bestia y lo peor era que no se acordaba de nada de lo que ellos habían hecho. Seth caminó hasta el baño y se detuvo mirando a Darren mirarse en el espejo de techo a piso que había en el cuarto. El chico alto se miró en shock, Seth se mordió el labio inferior "viejo perdona, en serio yo no me acuerdo de nada ¿Estás enojado? ¿Te sientes desviado? ¿Entrarás en un pánico gay?" Preguntó mirándolo verse en el espejo con un rostro sin expresión. Darren miró su reflejo en el espejo, observó con detención las marcas en su torso y en todas partes de su cuello que lo hacían parecer que había sido víctima de un vampiro. Tragando saliva tocó el chupetón más gigante que tenía a un lado de su cuello y se estremeció por completo ¿Cómo se suponía iba a cubrir aquellas marcas? A pesar de la evidencia, todo parecía bastante surrealista. 


  "También tengo marcas, mira aquí en mi abdomen ¿La ves?" Dijo Seth descubriéndose el estómago para enseñarle al chico. Darren se dio la vuelta y le jaló la sábana dejándolo completamente desnudo. "Hey ¿Me vas a golpear?" Dijo mordiéndose el labio sintiéndose observado de pies a cabeza por los ojos azules del chico. "No tienes ninguna otra marca, ¿Cómo es que yo tengo todo mi cuerpo lleno de tus chupetones?" Le preguntó mirándolo fijo a los ojos. Seth chasqueó la lengua "puedes tener eso, pero son indoloros ¿Acaso me has preguntado como me siento? Me arde el trasero y me siento del asco, es como si me hubiera violado un elefante con una gran, gran trompa." Chilló restregando sus partes bajas, en serio estaba muy adolorido. Seth parpadeó rápido, el chico caminó hacia él y retrocedió un paso ¿Lo iba a golpear, cierto? "¡Ya perdona, no me golpees!" Se agachó y se abrazó a sí mismo. Darren dejó caer un suspiro "¿He mostrado algún indicio de maltrato? Yo nunca te levantaría la mano Seth, levántate." Su voz fue seria y el muchachito abrió un ojo, luego el otro. "Pero te hiciste marica, además hice un festín de tu cuerpo." Se mordió el labio inferior, luego fue levantado del piso por los fuertes brazos de Darren. El chico lo miró fijo "lo hecho, hecho está. Ninguno estaba actuando en sus cinco sentidos y no debemos hacer un embrollo de eso, pero ahora las cosas cambiaron." Dijo con voz pausada y lenta para que Seth no entrara en shock.


  Seth lo miró los ojos, sabía que algo malo iba a pasar, Dios tenía un presentimiento que su vida se iba a joder más de lo que ya estaba. "¿Qué cosa Darren?" Habló con voz baja, todo se escuchaba muy mal, pero no tenía más opción que rogar que fuera algo suavecito y fácil de llevar. El castaño dejó caer un suspiró, recogió la sábana y lo envolvió nuevamente con ella. Todo era un desastre, un desastre que Darren no quería que pasara. No todavía, no cuando estaba conquistando al muchachito que se seguía resistiendo a sus encantos. "Debemos hacer la ceremonia de atados de manos, es la segunda y con esto toda nuestra familia se enterará que nosotros nos unimos en un cuerpo, que nos fusionamos en uno solo ser consolidando así nuestro amarre." Su voz fue plana, pero había algo más ahí que Seth no pudo descifrar. "¿Eso es malo?" Preguntó parpadeando rápido. Darren miró en sus ojos y finalmente hizo una mueca. "No.…" Dejó caer un suspiro "bien tomaré el baño primero, debo hacer las llamadas para que mi familia organice todo ¿Te molestaría dejarme solo?" Su voz fue educada. Seth asintió saliendo del cuarto de baño y Darren cerró la puerta. Con un gran suspiro, se restregó la mano en la cara ¿Qué hacer ahora? Su padre lo iba a regañar, se suponía que no debía unirse físicamente con Seth, ahora la tradición del atado de manos se iba a llevar a un nivel más espiritual. Era cierto que él quería follar al muchacho, pero en las condiciones que fue su unión se daba a entender que los Dioses habían participado en la unión y su fusión en vez de ser algo carnal fue totalmente espiritual. Uh, se suponía que al ser ambos consientes de la unión nada pasaba y todo se reducía a algo carnal, pero el hecho de que ellos perdieron sus mentes en el acto indicaba pureza y algo que no se daba mucho en relaciones del mismo sexo, algo que su padre obviamente estaba en contra.


  Darren sabía que estaba en problemas, como el próximo líder de su clan se suponía que debía traer herederos para continuar con el linaje y la extirpe de las raíces de su clan, ahora el plan de su padre de anular el matrimonio en seis meses se había ido a la verga. Una cosa era recuperar las tierras y quizás quedarse con la dote de la familia Evans, pero otra cosa más difícil era disolver un matrimonio que se había unido de forma espiritual, no se podía ir contra los Dioses y definitivamente él seguiría unido a Seth por lo menos en un periodo muy extendido hasta que un sacerdote se encargara de intervenir con los Dioses. Darren dejó el agua correr por su cuerpo, podía optar por la segunda opción y decirle que se unió de forma carnal con Seth, pero eso sería aceptar que le gustaban los hombres y aún no se sentía preparado para revelar aquella verdad a su familia, por lo menos no todavía. La situación era estresante, tampoco se podía quedar callado respecto a esto, obviamente él era un hombre de tradiciones y jamás dejaría pasar un rito tan sagrado como una unión espiritual.


  El chico estaba jodido, debía hacer frente a la situación como todo un hombre y si tenía que recibir los retos de su padre, pues bienvenido sean.


  ∞∞∞


  
     
  


  Días después


  



  "¿Te das cuenta lo que hiciste?" Aldair masculló con voz enojada. Los músculos de su cara estaban contraídos, sus fosas nasales se abrieron dejando pasar el aire en una forma violenta, su pecho subía y bajaba en furia. Darren se restregó la mano en la cara, su codo estaba apoyado en la superficie del escritorio de su padre. "Ya te expliqué cómo sucedieron las cosas, padre. Fue algo místico." Frunció los labios al ver la ira del hombre tras el escritorio. "¿Místico? Esa indecencia no fue mística, estaban drogados y perdidos por completo Darren ¿Acaso no escuchaste mi advertencia?" Aldair empuñó las manos y golpeó los puños en la superficie. "¿Qué se supone vamos a hacer ahora? Tendré que hablar con el sacerdote cuánto antes, ya ha pasado más de una semana de esa asquerosa unión y el atado de mano no se puede posponer ¡Ah!" Se levantó del asiento y comenzó a dar vueltas en círculos. "¿Dónde dejaste al marica?" Preguntó sin mirarlo al rostro. Darren se aclaró la garganta "¡Ejem! No lo llames así padre, él es mi compañero y no quiero que le faltes el respeto." Su voz no tuvo ondas ni vacilaciones, se escuchó fuerte y clara. Aldair se detuvo, con ambas manos apoyadas en su escritorio le habló: "¿Disculpa? Te recuerdo que él es sólo un contrato, te uní al pendejo, quien resultó ser un marica, sólo por los campos de petróleo." Sus ojos se entrecerraron "¿Lo estás tratando mal como te lo pedí, verdad?" Le preguntó mirándolo fijo. Darren tragó saliva "él se quedó en nuestra casa, está en un periodo de pruebas, por eso no está aquí conmigo padre." Cambió el tema, sin embargo Aldair no dejó pasar aquella insolencia.


  Oscureciendo el rostro, Aldair enfocó su mirada en su hijo. "Darren, no sé qué demonios está pasando contigo pero tienes que saber que todo fue una actuación. Hijo, llevamos el contrato a cabo para conseguir esa valiosa dote, nosotros odiamos a los ingleses y con mayor razón al hombre que esa familia te dio como esposo." Aldair se acercó a su hijo y agarró su cara con ambas manos "Darren, eres el líder y cuando termines el contrato te casarás con una linda chica, de hecho voy a comenzar a buscar a las posibles candidatas ahora mismo." Le dio una palmada suave. Darren sólo lo miró sin expresión. Aldair sonrió con malicia y regresó a su escritorio "ahora lo que tienes que hacer es tratar de ignorar al chiquillo, vas a dejarlo solo viajando aquí todas las semanas con la excusa que es por temas de negocio. Lorcan viajará contigo como tu asistente, de hecho él será mi informante ¿Sabes lo que eso significa verdad?" Le alzó una ceja. Darren dejó caer un suspiro. El sirviente sería la cámara de video que su padre tendría en aquella casa, Lorcan le iba a avisar a su padre si el plan de ignorar y tratar mal a Seth se llevaba a cabo. "Sí, lo sé." Respondió con voz cortante. Aldair asintió "bien, ahora tienes que regresar a Londres en búsqueda del mocoso. Mañana realizaremos la ceremonia de atados de manos. Espero que recapacites en este terrible desliz que nos provocaste." Abrió la tapa de su computadora y comenzó a trabajar. Darren se levantó de la silla "hasta mañana padre." Dijo mirando al hombre que no lo miró y salió de la habitación.


  


  CAPITULO 26


  “CELEBRACIÓN”


  Seth salió de la universidad sintiéndose muy cansado, tenía mucho sueño y debía estar en la casa antes de que Darren llegara de Irlanda. Las últimas semanas habían sido del asco y odiaba el cambio de personalidad que había optado el idiota. Seth desearía poder regresar el tiempo atrás y detener lo qué sucedió en aquella luna de miel, porque desde el momento en que ellos tuvieron sexo, su relación de buena onda se fue a la verga. Era muy evidente que el chico detestó la idea de acostarse con un hombre, totalmente lo repudió por haberlo incitado a tener relaciones y en cada momento le echaba en cara que él era una polla heterosexual y que lo que había pasado entre ellos había sido un simple error garrafal que nunca más se iba a repetir. Patrañas, por él Darren se podía ir al carajo y le podía importar menos.


  Seth dio un soplido llegando a la calle, su mano se extendió para llamar un taxi y cuando la estiró nuevamente su brazo fue agarrado por una persona. "¡Ah!" Chilló asustado. "Calma gatito, no es un ladrón ¿Acaso te olvidaste de mí?" Sean le habló con una sonrisa envolvente. Seth tragó saliva mirando al chico, "Se-Sean ¿Cómo me encontraste?" Le preguntó mirándolo al sonriente rostro. El joven soltó una carcajada "fue casualidad gatito, llámale destino ¿Cuándo regresaste?" Le preguntó acercándose a él. Seth retrocedió un paso, era bueno verlo pero no se podía arriesgar a perder la dote por su culpa. "Hey, ¿Por qué me rehúyes? Oye no estés celoso, tú dijiste que tuviéramos una relación abierta. Dejaré a la chica que vine a ver y me iré contigo." Se lamió los labios mirándolo fijo. "Estás más delgado, mucho más lindo ¿Vas a regresar al bar, cierto?" Se acercó más y Seth se mordió el labio inferior. "Sean, estoy casado. Me casé con un tipo." Le confesó observándolo parpadear rápido. "¿Qué mierda dices?" Sean se acercó más, pero no alcanzó a hacerlo porque Darren gritó el nombre del muchachito. "¡Seth!" Su tono de voz fue fuerte y golpeado. El jovencito se dio la vuelta, uh el asno venía caminando hacia él. Rayos, grandioso había llegado antes. Mierda. "¿Qué estás haciendo con este tipo? ¡Sé que solías tratarlo!" Sus ojos se convirtieron en dos llamas de fuego mientras miraba a Sean. "¡Lárgate!" Le dijo con un grito. Su cuerpo se tornó rígido y a la defensiva.


  Seth chilló "me encontré por casualidad con él, justo le estaba diciendo que yo..." Darren no lo dejó terminar y agarró su brazo "¡Vamos al auto!" Gruñó arrastrándolo hacia el automóvil. Sean parpadeó rápido y lo siguió hasta separarlos. "¡Déjalo solo, él está bastante crecido para caminar por sí mismo!" Gruñó mirándolo a los ojos furiosos. "Tú no te metas, él es mi esposo y no es la persona qué piensas ¿No es cierto Seth?" Darren miró al jovencito a los ojos. Éste suspiró cansado "Sean te mentí, no tengo veinticinco años sino que veinte. Si ves los periódicos de semanas atrás podrás ver que soy Seth Evans, hijo de un padre multimillonario quien se casó con este tipo." Su voz fue baja al hablar, Darren se las iba a pagar. Sean se quedó en shock "¿Qué estás diciendo? Fingiste todo, entonces lo de nosotros..." Fue interrumpido por Seth. "¡No, eso es verdad! Me gustas y si me quieres esperar podemos reanudar todo lo que teníamos en el tiempo que te indiqué en el mail." Se mordió el labio mirándolo a los ojos. Darren gruñó internamente, eso no lo iba a permitir. Seth no iba ser de nadie más que de él y si tenía que salirse de su actuación de mierda, lo iba a hacer; además, ahora andaba sin guardias y sin la compañía de Lorcan. "Claro que no harán tal cosa, tú eres mi esposo, mío, y no te daré el divorcio." Dijo con voz desconcertante. Seth parpadeó rápido ¿Qué mierda con el idiota bipolar? Ambos se quedaron mirando con rareza a los ojos hasta que Sean interrumpió esa conexión. "Te voy a esperar, también me gustas gatito y si en enero estarás libre, entonces vamos a ser novios para el invierno." Le sonrió con malicia mirando la cara sonriente de Seth, luego miró con aires de triunfo a un furioso Darren. "¡Nos vamos!" Agarró el brazo de Seth y lo comenzó a arrastrar hacia el automóvil, una vez ahí lo metió en el asiento del copiloto y cerró la puerta.


  Sean se lamió los labios, con una mano se despidió de Seth quien a su vez le sonrió batiendo la mano en el aire. Darren ingresó con furia al automóvil y salió del lugar haciendo sonar los neumáticos en un desagradable sonido, tan molesto como el mal humor que se había apoderado de él. "Todavía no entiendo por qué actúas así, Sean es mi última relación y además como ya te pudiste dar cuenta este fue el primer día en que nos encontramos por el destino." Dijo Seth jugando con su teléfono celular. La mirada que le lanzó su esposo fue muy sin expresión, típico de Darren; dura en el peor de los casos. "Porque mi esposo se está viendo con otros a mis espaldas y aún no se da cuenta que el tipo que le 'gusta' es un maldito idiota tras su dinero." Le habló en tono de burla, pero Seth tenía que despertar de su estupidez; claramente el maldito idiota ya había descubierto que él era hijo de un magnate y se quería quedar con él por su dinero. El tipo no lo quería, nadie más que él podía querer a Seth. Nadie más y punto. Seth chasqueó la lengua "eres un culo, fue el destino y punto. Además, él me quiere y no es un bipolar de mierda como tú." Seth comprobó la hora en su teléfono. "¿Por qué llegaste tan temprano?" Le dio la cara para mostrar su molestia cuando Darren apretó los dientes. "¿Acaso te molesta? Yo llegó siempre temprano." Bufó mirando de reojo la cara inocente de Seth. El jovencito se miró las uñas "siempre llegas en la noche, como sea tampoco me interesa tu vida." Dio un bostezo. "Bueno supongo que mi libertad se acabó ahora que llegaste después de una semana de estar cómodamente solo. Te aviso que tengo que ir al evento de un amigo en la tarde y en la noche iré a un club con mis amigos a celebrar algo." Miró por la ventana del automóvil.


  Darren suprimió el suspiro que amenazaba escapar de su boca. Sabía que probablemente debería dejar de exasperarlo deliberadamente, pero no podía desobedecer a su padre, al actual líder del clan y a su progenitor. Las últimas semanas se había comportado como un verdadero culo con Seth y lo había confinado a estar solo en la casa luego de viajar casi todas las semanas a Dublín como su padre se lo pidió. Mierda, el chiquillo tenía todo el derecho a odiarlo y querer a cualquier otro tipo que el deseara; sin embargo aquella idea perturbaba su mente y no podía aceptar eso, definitivamente no podía aceptarlo. Aunque su actuación de no dar un penique por Seth fuera muy buena, simplemente su situación era todo lo contrario; cada día se interesaba más y más por el mocoso, dejando que sus ojos se deleitaran con su rostro enojado todo el tiempo. Era casi divertido, pero aunque lo tratara mal no podía dejar de preocuparse por él. "Bien te acompañaré a ese evento, tengo algo de tiempo libre en la tarde." Habló con voz más calmada. Seth rodó los ojos "no necesito tu caridad, puedo ir solo ¿Se te olvidó que ya puedo salir solo?" Le arrojó una mirada venenosa. Darren tragó saliva, como olvidar aquel detalle que sucedió en su luna de miel, gracias a aquella noche, su plan de conquistar a Seth se fue a la mierda y todo se complicó para peor. Carajo, todos sus problemas pasaron por culpa de aquella unión espiritual, quizás hubiera sido mejor que se hubieran unido carnalmente y decirle toda la verdad a su padre, pero de todas maneras igual hubiese perdido a Seth porque el chiquillo aún no desarrollaba ningún sentimiento romántico hacia él y menos lo iba a hacer ahora que lo trataba del asco recordándole casi todos los días que él era una polla heterosexual.


  "Estoy bastante consciente de eso Seth, pero dijiste que ibas a celebrar algo y debo estar ahí como tu esposo." Reguló su tono de voz para hablar normal. Además, Seth y el alcohol eran una mala combinación, aunque sus amigos estuvieran ahí, Darren tenía que permanecer a su lado para supervisar que el chiquillo no hiciera ninguna locura después de beber de más de la cuenta. Seth se acomodó en el asiento, lo miró con el ceño fruncido. "Estoy harto de estar atrapado en tu bipolaridad, ¿Sufres de algún trastorno? No es posible que hables normal cuando estamos a solas y me trates como un insecto ignorándome cuando hay gente a nuestro alrededor." Seth se cruzó de brazos "mis cosas no te interesan, hazme un favor, ignórame siempre y deja de jugar con mi mente." Se puso los audífonos y escuchó la música a todo volumen. La falta de tino del tipo realmente lo volvía loco, Dios echaba de menos el poder estar soltero, tener aquella sensación de estar sano y en forma para fornicar con cualquier chico alto que le pareciera atractivo. Seth extrañaba tanto ir a un club a bailar y ligar con chicos que se le acercaban o quizás hablar con tipos borrachos cuando estaba trabajando en el bar de Sean, Dios Sean... Seth mordió su labio inferior mientras imaginaba al chico rubio, por lo menos el tipo seguía gustando de él y no había colapsado después del sexo como lo había hecho el maldito de Darren. No, Sean era diferente y si todo salía bien, en pocos meses ellos estarían jodiendo otra vez.


  Darren se podía ir a la mierda, el tenía que sentir júbilo al poderse librar de él, totalmente tenía que dejar de pensar en el tipo arrogante y bipolar; concentrarse en la celebración de sus éxitos era lo único que le tenía que importar. Ser un chico importante y exitoso gracias a sus propias destrezas era su vida y era lo único que le importaba. Después de todo, de a poco estaba avanzando en eso, en la noche celebraría el éxito del lanzamiento de la aplicación que desarrolló para medir la altitud del mar con la ayuda de su profesor y por otro lado, el trabajo como hacker en el MI6 iba de viento en pompa.


  ∞∞∞


  
     
  


  Seth observó las pinturas pintadas por Marti, el chico había hecho bien y quería comprar unas en tonos psicodélicos que le gustarían a su abuelo. De seguro que el muchacho lo estaba haciendo muy bien y desde luego que pronto conseguiría el trasplante del otro pulmón para realizarse aquella operación. Seth bebió de la copa de champaña y miró de reojo al idiota que estaba mirando unas pinturas posicionados en un rincón de la galería, con una mueca lo ignoró y caminó hacia Calvin, quien era el hombre encargado de vender las pinturas de su amigo. Una vez que llegó con el pintor, éste le sonrió amplio y le comenzó a mostrar las pinturas que curiosamente también habían llamado la curiosidad de Allan. “Viejo, yo quiero llevarme esta ¡Yo la vi primero!” Se quejó el rubio mirando la pintura. Seth rodó los ojos y siguió besando a su pequeño esparrago, hijo de Allan. “Yo las elegí con la mente, son mías ¿Cierto mi amor?” Restregó su nariz con las del niño, quien se rió jalándole el cabello. Allan hizo un puchero y miró al pintor “supongo que son exclusivas ¿Verdad? No creo que el primo de Seb haya dibujado unas igual.” Dijo con voz triste. Calvin sacudió la cabeza “lo siento, son piezas únicas.” Se restregó la mejilla cuando el chico se comenzó a quejar con exageración en un tono cada vez más exuberante “yo las quería para mí ¿Qué hago ahora? Oh que miseria, hijo soy tan desdichado, tendré que posponer la salida al bar de esta noche, no tendré ánimos para nada más…” Miró de reojo a Seth besando a su pequeño hijito. El muchachito rodó los ojos “te odio, bien quédate con las malditas pinturas hippies ¿Contento?” Recibió al bebé y el abrazo junto a los besos del muchacho. “Gracias, gracias iré a buscar mi billetera con mi esposo, quédate con mi pequeño sol mientras voy por el dinero.” Allan salió en la compañía de Calvin y Seth se quedó solo con el bebé. Bueno, después de todo tenía que practicar porque el día de mañana se tenía que quedar con el niño; un favorcito que le había pedido su amigo al ser el día libre de la niñera.


  “Parece que tus amigos te besuquean siempre.” Masculló Darren llegando al lado de Seth. El muchachito se acomodó al bebé en los brazos. “Eso a ti no te interesa, mis amigos son mis amigos si te metes con ellos ¡Boom! Te mato y punto, se acabó tu vida.” Caminó hacia adelante para observar el discurso que iba a comenzar Marti. Darren sonrió de soslayo siguiendo a Seth, el muchacho era tan apasionado y egoísta hasta con sus amigos. Él tenía un solo amigo, Kalen, el chico era como un buen hermano pero ellos no se veían mucho por temas de negocios y su amistad siempre estaba ahí. No obstante, esta nunca fue tan estrecha como Seth solía vivir sus amistades. Algunas veces a Darren le daban ganas de ser tan espontaneo como el mocoso, eso era una cosa bien respetable y apreciable en alguien; vivir una amistad siempre se agradecía y a veces los amigos era mejor que contar con la misma familia, que en su caso traía puros problemas a su vida. Cumplir con los deberes nunca fue un problema, seguir las reglas de su padre tampoco; sin embargo, ahora las cosas se estaban haciendo cada vez más duras de sobrellevar cuando seguir las reglas de su padre significaba herir los sentimientos de Seth. Darren no lo quería seguir haciendo, ya se estaba cansando de fingir que Seth no le importaba siendo que todo era al revés, todo era muy claro, todos sus sentidos se expandían y venían a la vida cuando estaba al lado del mocoso y ya sea para bien o para mal; el chiquillo le daba color a su vida.


  Seth ignoró al idiota a su lado, puso atención al discurso de Marti, era muy interesante ver lo que significaban los colores y las pinturas que él chico había pintado sobre los lienzos, sobre todo saber que se había inspirado en el doctor Nick para eso. Dios, era todo tan romántico que le estaba dando una envidia sana saber que había personas en el mundo que experimentaban amores tan grandes que los llevaban a hacer cosas por ellos; algo que él estaba lejos de experimentar, no si estaba atado a un tipo que lo odiaba por dentro y por fuera ignorándolo en cada momento y dejándolo solo por semanas mientras se iba a Irlanda a fornicar, porque Darren no lo iba a engañar, el maldito bastardo se iba a ponerle los cuernos a su puto país borrando toda evidencia para que él no se enterara. Pero no le importaba, Darren podía fornicar con todas las mujeres que quisiera. No le interesaba en lo más mínimo. “Maldito bastardo” dijo en voz alta. “Perdón ¿Dijiste algo?” Señaló Darren mirándolo a su perfil. “Déjame en paz, piérdete de mi vista imbécil, regresa a tu país maldito Dub.” Habló de manera ofensiva acortando la palabra Dublinés, jerga que se decía para molestar a un irlandés que pertenecía a aquella zona. Darren lo miró en silencio, nuevamente contó hasta diez en su mente y prefirió alejarse de él para no agravar el tema; después de todo no tenía derecho a reprochar el comportamiento de Seth hacia su persona, se lo merecía, era digno de su odio ¡Carajo! Aunque le molestara, totalmente estaba cosechando lo que había sembrado.


  Seth caminó hacia Allan para devolverle al niño, se quería emborrachar y se iría al bar en donde ya estaban los chicos: Su amigo Erick y actual novio Brendon, quien al parecer fue finalmente conquistado por el chico ahora de cabello negro. También estaría Tian y Todd quienes traerían a sus novios. A ellos los conoció en la universidad, en la cual curiosamente todos estudiaban y por último estaría el hijo de su mayordomo, Tristán, quien había llegado recientemente de Alemania al terminar sus estudios de química en ese lugar. La celebración sería genial y necesitaba salir de la rutina, aunque Darren lo siguiera lo iba a ignorar y bebería por montones sin importarle su presencia en el lugar. Una vez que le entregó al niño a Allan, Seth se despidió de él y su esposo para luego verlos en el bar, entonces con una gran sonrisa fue en busca de Marti a quien sólo había visto de prisa al estar el chico muy ocupado. Cuando llegó con él se aclaró la garganta interrumpiendo así su idilio de amor "¡Ejem!" Como lo pensó ellos se separaron y Marti le sonrió amplio. "Viejo viniste, han pasado meses. Oye pensé que no te volvería a ver ¿Solucionaste tu problema familiar de aquel entonces?" Seth le sonrió mirando a Nick, todo indicaba que el doctor no le había contado nada a Marti. “Hola Marti, al parecer no lees la prensa rosa y tu prometido tampoco te ha dicho nada." Soltó una risita y el lindo chico miró a su novio de reojo. Luego cuando le iba a contar, el idiota de Darren llegó con él, ¡Uh, qué peste! "Tu tiempo se ha terminado, vámonos debo ir a una reunión." Habló con voz fría, voz que hacía cuando estaba con desconocidos. "¿A esta hora? Vaya, tú si que eres ocupado." Chilló con molestia, ahora lo estaba desplazando por una reunión ¿Acaso no le había dicho que lo iba a acompañar al bar? Bipolar de mierda, por él Darren se podía joder bien jodido.


  El chico alto sabía que lo había molestado con eso, pero no podía posponer aquella cena. Si todo resultaba bien, en pocos meses sería libre de todos sus cargos y podría dedicarse a vivir su propia vida. Ahora sólo debía actuar como siempre, en una forma de no levantar sospechas con Seth y en la mansión en donde se encontraba Lorcan, sirviente que su padre había instruido para que le contara todo lo que sucedía con respecto a Seth y sus interacciones con él. Darren lo miró sin ninguna expresión en el rostro "a diferencia de ti, yo hago cosas importantes y no me llevo jugando con computadoras." Con eso ya lo había enojado lo suficiente para que no le preguntara más sobre la improvisada reunión. Seth lo quería matar, el tipo era un egocéntrico sólo su puto trabajo lo valoraba. Claramente para él trabajar era ir a la empresa y llegar hasta de noche. "Lo siento, no pude escucharte por el sonido de tu ego. Vete al carajo, puedo hacer lo que se me plazca tú no eres mi dueño y en realidad no me posees, nadie me va a controlar." Se cruzó de brazos. El maldito no podía dejar de ser un culo, incluso hasta incomodaba a sus amigos. Marti se mordió el labio inferior y calmó las aguas entre ellos, al parecer se habían olvidado que no estaban solos. “Hey chicos, cálmense por favor." Dijo con una sonrisa. Darren desvió la mirada hacia el joven pintor, se tenía que disculpar con el muchacho, por culpa de Seth había sido muy mal educado con ellos. "Lo siento joven pintor, pero este chico no sabe llevar una conversación adulta; de hecho para tener una conversación de esa clase ambos debemos ser adultos y no fingir su edad frente a la gente." Dijo con voz plana.


  Marti asintió a las disculpas, pero Seth no se quedó callado con el idiota. "Tengo veinte y no te importa saber porque fingí ser mayor, además me consideran un adulto desde los dieciocho." Darren rodó los ojos "ahora no tengo tiempo para tus berrinches, despídete de tu amigo para marcharnos de una vez." Tragó saliva al ver el rostro enfurecido de Seth. Eso era lo otro, jamás se podría cansar de ver a Seth enojado; se veía tan atractivo que siempre lo dejaba sin aliento. Ver su rostro siempre era un gran afrodisiaco para su polla latente y quizás se estaba haciendo un fetiche el molestarlo, sólo para verlo transformarse en tal belleza. Seth chasqueó la lengua, necesitaba cerveza. “De todos modos debo ir al club, no me voy porque tú me lo pides," escupió volviendo su atención hacia Marti. "Me debo ir, avísame cuando llegue el momento de la operación mi número es el mismo." Le dio un abrazo apretado y el jovencito le sonrió "debes venir a mi boda, te enviaré la invitación." Lo invitó con una sonrisa. Seth asintió encantado, siempre era bueno asistir a bodas reales con amantes reales y en donde el amor se podía apreciar a leguas de distancia. "Las bodas son asquerosas, un negocio, pero la tuya es diferente y asistiré gustoso." Le dijo con voz amable mirando al doctor Nick para hablarle: “Nos vemos doctor, gracias por responder los mensajes de mi padre. Él a veces es muy hostigoso." Agarró su mano para sacudirla en una despedida. Nick le sonrió “dale mis saludos al señor Evans." Seth asintió devolviéndole la sonrisa, luego aniquiló con la mirada a Darren y salió dejándolo atrás. "Con su permiso" habló el joven saliendo tras Seth.


  El muchachito caminó hasta la salida, Darren lo alcanzó llegando a su lado “¿Quieres que te vaya a dejar al bar?” Le preguntó mirando en su ceño fruncido. “No gracias, iré en un taxi y regresaré en un taxi.” Salió caminado hasta la avenida para tomar un auto. Darren lo agarró del brazo “espera ¿Estás enojado?” Le preguntó mirándolo a la cara desinteresada que le mostró Seth. “No seas idiota ¿Por qué lo estaría? Tú no me interesas, haz lo que quieras.” Extendió la mano para llamar a un taxi. Darren lo miró al rostro “¿En qué bar vas a estar? Necesito saber.” Dijo con voz plana. Seth se burló como siempre “jódete no te diré ¡Taxi, taxi aquí!” Chilló llamando a un auto que venía en la distancia. “Soy tu esposo y me debes decir tu paradero, es una información importante a saber; sobre todo si saldrás solo y regresarás solo.” Su boca se torció cuando Seth le levantó el dedo del medio. “Vete al infierno.” Se subió al taxi y el auto partió de inmediato no dándole tiempo a Darren de reaccionar. “¡Mierda!” Gruñó el chico. Seth no tenía ningún respeto hacia su persona y no tenía sentido quejarse sobre aquello, era su culpa y era entendible. No obstante, Darren iba a cambiar eso y en pocos meses Seth sería suyo por completo sin que nadie se inmiscuyera en su relación. 


  


  CAPITULO 27


  “¡DÍ QUE SÍ!


  Darren caminó de un lado para otro, la preocupación sobre sus hombros lo estaba matando y hasta que no tuviera noticias del jodido mocoso, quien aún no regresaba a la casa, no se iba a quedar tranquilo. En la sala de estar estaba su sirviente mirándolo de reojo, era extraño que el joven amo se hubiera levantado para dar vueltas y vueltas en la alfombra de la sala ¿Qué estaría cruzando por su mente? El amo lucía atribulado y su cuerpo se notaba rígido luciendo una postura muscular muy estresada. Lorcan se mordió el labio inferior, sería ridículo pensar que el joven amo estuviera preocupado por el espantoso chico que aún no regresaba a la mansión ¿Verdad? Según el amo Aldair, su hijo se había casado con el pendejo porque se quería apoderar de su dote, entonces era ilógico pensar que se estuviera preocupando porque el chiquillo arrogante y engreído aún no llegaba a la casa. "¿Qué hora es Lorcan?" Preguntó Darren, su voz plana. El sirviente miró la hora en su reloj de pulsera "las cinco de la mañana joven amo." Le respondió de inmediato. "Sí, eso pensé." Susurró el castaño llevando el vaso de whiskey a su boca. El sirviente frunció los labios estudiándolo con sospecha "¿Le sucede algo joven Darren? Cualquier cosa que le pase puede contar conmigo, si lo puedo ayudar lo haré con gusto." Miró de reojo a Darren observar la pantalla de su celular. 


         Con un chasqueó de lengua el hombre se quejó "respóndeme algo, ¿Ha llamado Seth? Quizás envió un mensaje con su mayordomo favorito, el hombre que se llama Morgan ¿Sabes algo al respecto?" Le preguntó dejando el celular en la superficie de la chimenea. El sirviente maldijo en su interior, el amo era un loco por estarse preocupando por aquel pendejo. "No lo sé, pero la servidumbre dijo que estaba celebrando el desarrollo de una aplicación que inventó, ya sabe que su esposo es un maniático de las computadoras." Lorcan miró al amo, éste se había quedado en silencio. Obviamente lo iba a detestar más con lo que le iba a decir. "Me tomé el atrevimiento de averiguar por usted. Su esposo desarrolló un software que se lanzó en la compañía telefónica de la competencia joven amo, todos los usuarios podrán descargar la aplicación gratis si se afilian a aquella compañía." Lorcan sonrió con malicia "como ve, el chico no está interesado en su negocio joven amo y.…" Se quedó en silencio "¡Vete, déjame solo!" Le ordenó bebiendo el whiskey del vaso para verter más de la botella. El sirviente asintió "me retiro joven amo, con su permiso." El chico abandonó la habitación sonriendo de soslayo, había logrado poner al joven amo en contra del pendejo y eso fue una buena jugada.


  Darren se restregó la mano en la cara, entonces era eso lo que el mocoso estaba celebrando. Fue un imbécil, debió haberle preguntado con más insistencia qué era en lo que estaba trabajando. Rayos, no debió dejarlo así nada más, por lo menos debió insistir hasta que le dijera la verdad de su trabajo en aquella computadora, ahora un programa que él pudo patrocinar lo estaba haciendo una empresa extraña que no era tan buena como lo era la suya. Darren se sentó en el sofá a beber, debía calmar la angustia de alguna manera ¿En dónde estaría? Seth no era un chico fácil, pero tenía miedo a que se hubiera juntado con ese maldito dueño de aquel club, el tipo no lo iba a engañar, sólo estaba interesado en Seth por su dinero y él no le iba a permitir que lo volviera a tocar ¡Jamás, por sobre su cadáver! Darren bebió más de la botella; para ese entonces, ya había dejado el vaso y estaba más cómodo bebiendo así, su preocupación por conocer el paradero de Seth lo tenía paranoico, no podía estar tranquilo sin saber su maldita localización. Sin embargo, en poco tiempo, se oyeron pasos, Darren enderezó los hombros ignorando la forma en que su pulso se había acelerado ¡Por los Dioses! No había visto a Seth desde las nueve de la noche y aunque fuera extraño tenía un hábito estúpido de no dejar de pensar en él cada vez que la pequeña mierda lo ignoraba, claramente una mala costumbre que necesitaba romper. 


  Darren adiestró su rostro en una expresión en blanco y se levantó del sofá justo cuando Seth entró en la sala de estar, todo sonrojado por el licor que de seguro bebió, su cabello estaba desordenado, su maldita piel de porcelana brillaba como nunca y aquellos grandes ojos celestes estaban fuera de enfoque por su evidente estado etílico. Para su consternación e irritación, su jodido cuerpo reaccionó de una manera muy predecible a la vista del mocoso, como si fuera un adolescente sin control sobre su propio cuerpo. Eso era totalmente vulgar de su parte ¡Maldición! Parecía todo un puberto. Seth se detuvo en la puerta, entonces Darren lo atacó "te ves horrible ¿Estás son horas de llegar?" Fue lo primero que dijo. Por alguna razón sonó como aquellas esposas que esperaban al marido, quien obviamente se había ido de parranda toda la noche. "¿Eh? Jódete, no me interesa tu... ¡Hip... Opinión maldito perdedor ¡Perdedor, perdedor, ja ja, per-de-dor!" Sí, el licor en la sangre le haría eso a cualquiera. Darren rodó los ojos, para variar estaba ebrio y no iban a poder tener una conversación cuerda hasta el día siguiente. "Veo que lo pasaste muy bien mientras que yo tuve que saltarme algunas leyes en esa reunión, sobornar a algunos cuantos tipos sucios y realizar cohecho todo en pro de nuestro futuro liberador." Se acercó al jovencito que bostezó.


  Darren parpadeó rápido lanzándose al chico "idiota hola ¿Me viniste a buscar? Oye sabía que ibas a venir al bar." Se echó a reír mientras lo abrazaba por la espalda baja. Darren dejó caer un suspiro abrazándolo apretado por la cintura "Seth deberías actuar así siempre, eres tan dócil y tierno, tan manipulable." Lo miró a los ojos celestes "pude notar que te molestaste porque no te acompañé al bar, pero escucha estoy haciendo esto por nosotros cariño. Dime algo ¿Te gusto?" Le preguntó estudiando su mirada. Seth le mostró los dientes en una blanca sonrisa "¿Por qué lo preguntas?" Apoyó la cabeza en el pecho del chico "estás tan cálido, me da sueño." Dijo Seth. Sus ojos se cerraron mientras su cabeza se frotaba contra el pecho del castaño. Darren sabía que debía alejarse de Seth cuando sus facultades mentales estaban tan comprometidas, su conversación era innecesaria ya que no recordaría nada como siempre lo hacía, pero interiormente y aunque fuera bastante patético, por el momento esta era la única forma de tener a Seth. Darren le agarró la cara "eres tan lindo, debes saber que estoy actuando en no quererte. Lo hago por ordenes y pronto lo dejaré de hacer ¿Me puedes esperar?" Le cuestionó mirándolo a las mejillas rosadas. Seth lo empujó "¿Qué mierda contigo? ¿Por qué estás invadiendo todo mi espacio personal?" Se cruzó de brazos mirando la pequeña distancia entre ellos. Darren sonrió, un Seth enojado era lo mejor "tú fuiste quien se lanzó a mí ¿Te estás haciendo el difícil ahora?" Lo miró a los labios "quisiera poner mi polla ahí, joderte la maldita boca pero quiero hacerlo cuando estés consiente, no en este estado de incongruencia." Se lamió los labios. Seth se sonrojó más de lo que estaba y le lanzó una mirada venenosa. "¡Eres un cerdo y te odio!" Se quejó mirándolo acercarse.


  "¿Estás sobrio?" Darren preguntó, acercándose. "No, no lo estás amor." Puso sus manos en las caderas de Seth y pudo notar el temblor en su cuerpo, el estremecimiento de su toque. "Sé que te gusto, lo puedo sentir. Uh, pero eres tan orgulloso cuando estás sobrio que jamás lo vas a admitir ¿Verdad?" Seth siseó "quítame tus sucios tentáculos de encima." Miró hacia un lado evitando la mirada del chico. Darren se mordió el labio inferior con fuerza "Seth si tú me dijeras que me quieres... Yo saldría a la luz sólo por ti, sólo debes decirlo sobrio." Habló tan cerca que podía sentir la respiración inestable de Seth en sus labios. Pero ya no tenía dudas, Darren podría dejar de ser el ser perfecto y lastimar lamentablemente a su familia por Seth, era tenebroso pensar como alguien tan básico y simple se pudo meter tan debajo de su piel en tan corto tiempo, pero le asustaba más que alguien se lo pudiera quitar. "No lo haré," le respondió Seth acercándose a su rostro. "Te odio, te detesto y odio esto." Enrolló sus brazos en el cuello del chico alto y elevó los pies un poco equiparando alturas. "Te odio y te quiero un poco, una jodida combinación. Jamás te lo diré ¿Entiendes?" Darren gruñó en desespero y hundió su necesitada boca contra la boca de Seth. Darren empujó su lengua entre esos pomposos, suaves y regordetes labios, casi gimió al sentir el sabor de la cerveza artesanal sabor a fresa que encontró dentro. Al fin lo estaba besando nuevamente después de un largo tiempo, Darren jamás se cansaría de aquello. Besar a Seth se sentía tan bien que su mente entera se volvía tan inestable al tocarlo, su cuerpo entero latía como si Seth tuviera una droga letal corriendo por su boca que lo hacía adicto y fanático de sus besos. "Umm Seth... Mierdita terca aquí no.…" Darren esbozó un sonido sordo cayendo al sofá mientras que Seth quedó todo sobre él chupándole el cuello como un vampiro hambriento. Seth enredó los dedos en el cabello del chico y succionó aquella zona favorita de su cuello mientras hacia pequeños ruidos de satisfacción que iban directamente a la polla de Darren. "¡Ah, joder!" El castaño estaba consiente de que nuevamente lo dejaría lleno de marcas. Fue una buena idea comprar aquel maquillaje de halloween en aquella tienda del aeropuerto de Londres, era un buen cosmético cubre manchas y se asemejaba al tono de su piel. "Vamos a echar un polvo, anda jódeme, jódeme, jódeme." Le dijo en el oído con insistencia. Darren gruñó a la provocación. Su polla se despertó con esas sucias palabras y las ganas de follar, de meterse duro dentro de ese pálido y cremoso trasero se hicieron abrumadoras. "No cariño..." Sus manos amasaron el trasero del chico, lo quería follar ¡Rayos! Darren ya estaba deslizando su mano bajo sus ajustados y sensuales jeans cuando un chillido, que no era el de Seth, lo hizo detenerse en el acto. Darren empuñó la mano, con cierta dificultad desvió la mirada de la coqueta cara del mocoso para mirar por encima de su hombro, entonces al hacerlo se encontró con la cara sorprendida de Lorcan.


  ¡Maldición!


  Darren reprimió el impulso de maldecir y se recompuso de inmediato dejando a Seth en el sofá. Durante un largo momento, el sirviente no dijo nada mientras observaba a Seth abrazarse de la pierna derecha de Darren ronroneando como un gato a su dueño. "Joven amo ¿Qué sucede aquí?" Preguntó con una expresión de asombro mirando a Seth reír mientras casi llegaba a la entrepierna del chico. Darren tragó saliva, tenía que ser lo bastantemente convincente para que el leal sirviente de su padre no le fuera con chismes, lo bueno era que estaba oscuro y el tipo no podía ver su erección al estar Seth restregándose indecentemente en su pierna y menos las marcas en su cuello. "¿Qué estás tratando de insinuar Lorcan?" Habló con voz dura, su mirada fue brusca, perpetua y su disgusto se transmitió en el timbre de su voz. "No yo..." El sirviente lo miró confuso e incrédulo. Darren miró a Lorcan con frialdad y se enderezó en toda su altura "disculpa que te lo diga, pero ¿Desde cuándo te tengo que rendir explicaciones?" Lo pulverizó con la mirada "sin ofender, pero no es de tu incumbencia." Como el chico lo predijo, el sirviente bajó sus defensas. Darren enterró el cuchillo retórico hasta el fin "al parecer te gusta ser el fisgón ¿No es cierto? Me has decepcionado Lorcan, pero bueno si quieres saber te lo digo: Se me lanzó encima. Lo estaba apartando pero tu justo llegaste inventando cosas que no son ¿No estás avergonzado de inventar cosas contra mí?" Con aquellas palabras las defensas del sirviente cayeron. Pero fue necesario, Darren tenía poca paciencia con las personas que metían la nariz en sus asuntos y aún menos paciencia si era un alcahuete de su padre. "Le ruego me perdone joven amo, fue un error yo no miré bien por la falta de luz." Dijo Lorcan con voz de arrepentimiento. Se notaba que sentía una intensa vergüenza por haber pensado mal. Darren asintió manteniendo su papel frío "estaba oscuro y te equivocaste, pero para la próxima vez mantente alejado de mis asuntos personales Lorcan, ahora vete y no vuelvas a regresar o me veré en la necesidad de prescindir de tus servicios." Se cruzó de brazos manteniendo la mirada cruel en el sirviente, su voz no tuvo inflexión. Por consiguiente el chico lo miró con un rostro mortalmente pálido "no se volverá a repetir joven amo, nuevamente le ruego me disculpe." Hizo una reverencia y abandonó la sala de estar a la brevedad.


  Tan pronto como la ancha puerta de cristal de la sala de estar se cerró, Darren suspiró cansado. "¡Uff! Eso estuvo cerca querido Seth." Miró al chico que se abrazaba de su pierna. "¡Arriba!" Murmuró levantándolo del sofá, con destreza posicionó sus manos en sus caderas "¿En qué estábamos?" Dijo en voz baja mirándolo a los labios. Era un poco vulgar de su parte sentirse tan ansioso por querer tocarlo, besarlo y follarlo, pero no lo podía evitar. "Jódete." Siseó Seth, sus ojos se cerraron y sus manos se posaron sobre el pecho de Darren, quien se inclinó a su oído "pero te quiero, sólo dame tu consentimiento ¿Qué dices?" Mordió su lóbulo izquierdo escuchándolo jadear y estremecerse con el contacto. "¡Jódete!" Susurró Seth sintiendo la mano de Darren acariciar el costado de su rostro. "Vamos" susurró el chico. Sus labios besaron la mandíbula de Seth sintiéndose satisfactoriamente muy cómodo al estarle rogando mientras sentía su exquisito olor. Seth jadeó, los labios de Darren cosquilleaban en su mejilla. "Te odio" susurró abriendo la boca con un gemido cuando el chico finalmente lo tomó. Su beso fue desesperado, exigente, lleno de contención; tan hambriento que Seth lo profundizó colgándose de su cuello mientras lo mordía con desenfreno. Pequeños gemidos rotos salieron de la boca de Darren cuando las manos de Seth comenzaron a deshacer su túnica para desvestirlo. "No, Seth estás ebrio no es correcto." Dijo casi sin aliento. Seth rodó los ojos "ya cállate y no seas tan correcto, eres un bastardo tan molesto." Le quitó la túnica y lo empujó al sofá. Darren tragó saliva, agarró la botella de whiskey para equipararse con Seth, quien a su vez se quitó los jeans quedándose desnudo en su parte inferior. "Seth no..." Se mordió el labio sintiendo el cuerpo del chiquillo sobre su regazo. Darren gimió cuando el jovencito se estiró sobre él, pudo sentir la forma en que el cuerpo atlético de Seth se sentía mucho más pequeño sobre el suyo, era todo tan correcto, tan perfecto, tan lindo. "Por favor, bájate." Darren gimió casi sin aliento cuando Seth metió la mano en su pijama para liberar su erección la cual palpitó y creció unos centímetros con el toque. "Lo haces sonar como si me estuviera aprovechando de ti bastardo, quédate quieto y se bueno para mí ¿Quieres?" Seth apretó sus resbaladizas vergas, las frotó entre sí y ambos gimieron a la lujuriosa caricia.


  "Prepárame, vamos hazlo." Seth ronroneó en su oído como un gato hambriento y Darren agarró su trasero para insertar unos dedos en su entrada. "Umm" ambos gimieron al placer de la frotación. Seth jaló un puñado del cabello en la nuca de Darren y tiró de él hacia su rostro para morder sus labios cerrándolos en un ansioso beso mojado. "Estoy listo, tómame ahora, hazme tuyo, quiero tu polla, te quiero tanto, justo aquí..." Seth gimió en el oído de Darren cuando el primer empuje llegó a invadir su cuerpo, se estremeció por completo. "¿Ya está todo?" Preguntó con voz ronca, casi irreconocible. Darren gruñó sintiendo una estrechez increíble alrededor de su polla "ya casi está toda dentro." Siseó apretando los dientes mientras su cuello estaba siendo atacado por succiones y lamidas. Luego de un rato Seth jadeó y comenzó a mover sus caderas, su polla picando en el estómago de Darren. "¡Joder!" Bufó el chico alto. Los muslos de Seth temblaron en sincronización mientras cabalgaba deseoso en la polla de Darren, su respiración estaba entrecortada, tardía y arrastrada. Sus ojos estaban vidriosos, sus orbes eran como dos fuentes de agua pura y cristalina. Darren se quedó hipnotizado con aquella visión de Seth, casi embobado pero el chiquillo lo trajo al presente: "Muévete más rápido, más rápido." Demandó siendo abrazado por debajo de su camiseta mientras Darren subía la velocidad de los empujes. "¡Lo hago, lo hago!" Gruñó destrozando sus caderas mientras lo sujetaba con sus fuertes manos para empujarlo con más fuerza, Dios de seguro dejaría marca. "Darren umm..." Había algo en la forma en que dijo su nombre que hizo que Darren perdiera su autocontrol lanzándolo por la borda. "¡Por los Dioses!" Gritó estrellándose con fuerza dentro de Seth. "Ahh" chilló el más joven. Su cabeza se juntó con la de Darren, luego se fue hacia atrás gimiendo en placer "eres tan bueno, ahh..." Bufó de placer y Darren siguió dándole duro. "Oye vamos mírame, me gusta mirarte." Darren gimió. Seth levantó la mirada para encontrar la del chico, sus miradas se sostuvieron mientras ambos se movían buscando el placer. "Te quiero más profundo." Chilló Seth hundiendo los dedos en los hombros de Darren. "¡Lo sé, lo sé!" Darren empujó más dentro dándole justo en su punto. Seth sollozó del placer inundado sus sentidos hasta el punto de abrumarlo, se sentía tan bien que cada empuje de su polla lo hizo llegar al orgasmo. Seth se derrumbó sobre el chico, su cuerpo se sacudía aún en las estocadas del castaño respirando con dificultad, su mente estaba lenta y aturdida por el placer de su orgasmo y los rápidos empujes. "¡Ah joder!" Darren acabó viniéndose en su interior empujándolo un poco para salirse, pero Seth gruñó con un sonido de protesta, aferrándose a sus hombros. "No, no salgas de mí, vamos a dormir aquí. No quiero que se termine." Susurró acurrucándose en su pecho. "¡Por los Dioses!" Darren gruñó en maldiciones se levantó del sofá con dificultad y caminó en rumbo a la habitación aún dentro de Seth.


  


  CAPITULO 28


  “PROPUESTA INDECENTE”


  Seth abrió los ojos y miró fijamente el rostro dormido de Darren. En la pose en la que se encontraba, él se podía dar cuenta lo que ellos habían hecho. '¡No otra vez!' Dijo en su mente. Tragando saliva, Seth se tensó al analizar la escena: Darren estaba desnudo debajo de su cuerpo. Él estaba sentado sobre el regazo de Darren con las piernas jodidamente abiertas y la anaconda del chico le estaba picando en el trasero. Ambos estaban en la cama, sus grandes manos le rodeaban las nalgas y definitivamente cuando despertó tenía la cabeza enterrada en su pecho. Seth se congeló in situ mirando el cuello del chico, marcas rojas cubrían toda la zona como pequeños tatuajes hechos por un vampiro, ¿Qué jodida mierda? "Hey ¡Despierta ya!" Chilló tratándose de bajar del cuerpo desnudo del hombre, pero las fuertes manos de un despierto Darren lo detuvieron. El muchacho bostezó con flojera "¿Siempre despiertas a los gritos? Rayos eres muy molesto." Bostezó por segunda vez. Seth se le quedó mirando a la cara en búsqueda de respuestas. Darren parpadeó rápido "¿Qué quieres?" Le preguntó muy calmado mientras Seth trataba de recuperar el equilibrio de su confundida mente. "Eres heterosexual ¿Verdad?" Lo miró fijo. Darren le sonrió con un tono de burla "¿Sí, por?" Le sonrió amplio. Seth gruñó "entonces por qué mierda abusaste de mi trasero, ¡Me duele todo el culo! Ah, mi cadera ¡La rompiste de nuevo! ¡Te odio, te odio, te odio!" Darren lo aplastó en el colchón dejándolo helado. "¿Qué...?" Seth lo miró en blanco siendo muy consiente del peso del chico sobre él. Darren le sonrió acariciando una de sus mejillas. "Verás estuve pensando, umm ya que estamos tan frustrados sexualmente hablando ¿Por qué no tratamos con el sexo gay? Anoche pensé esto y bueno aquí estamos ¿Te sientes aliviado, verdad? Sí, yo también." Con eso lo iba atrapar, además Seth era muy inocente en siquiera imaginar lo que él tenía en mente. Seth tragó saliva "¿Perdiste un tornillo? Viejo eso no lo hacen los chicos héteros ¿Está bien tu mente?" Se mordió el labio inferior con fuerza. Darren había perdido la cordura, no había otra respuesta para eso.


  Darren soltó una carcajada sintiéndose muy bien consigo mismo "¿Te molesta que sea heterosexual?" Su mirada se fijó en sus ojos celestes. Seth fingió demencia "no me interesa, ¿Por qué haces esa clase de pregunta?" Le dijo arrojándole una mirada venenosa y viciosa. Darren soltó una risita y le habló: "Mira, pensé toda la noche en algo, esto nos beneficiará a ambos y pienso que es buena idea." Se lamió los labios. Seth lo miró atónito "¿Qué cosa?" Dijo observando los blancos dientes del chico. Darren lo miró fijo "vamos a ser compañeros de follada, sólo sexo y sin pánicos gays de por medio. Cuando todo termine yo seré tan heterosexual como siempre y tú serás tú ¿Qué te parece?" Seth lo miró como si al chico le hubieran crecido dos cabezas por la noche. "Enloqueciste, perdiste el último grado de sanidad que te quedaba ¿Fue mi culpa? Yo te obligué a follar y enloqueciste ¿Verdad?" Tragó saliva viendo como el chico se levantó un poco y acarició sus caderas con las palmas de las manos "parece que te sujeté muy fuerte, perdona hay unos dedos marcados aquí." Darren acarició las manchas rojas en la piel de Seth. El muchachito se mordió el labio inferior aún pensado que estaba en una clase de sueño húmedo. Uh, no era que estuviera soñando con el tipo siempre esa clase de cosas, pero vergonzosamente tenía que admitir que el otro día se despertó con una gran erección al haber soñado que Darren le practicaba sexo oral, vestido al estilo griego en una gran toga blanca. Carajo, un sueño mojado patético de pendejo, fue un alivio que el tipo estaba en Irlanda porque de lo contrario hubiese sido muy embarazoso si lo hubiera atrapado con aquel bulto en los pantalones de su pijama. Con una mordida de labio Seth habló: "Ya déjalo, tu cuello mutilado luce como si hubieras sido atacado por un vampiro, estamos a mano." Tragó saliva con sus palabras ¿Joder su mente? "No importa eso, me importas tú." Dijo acariciando los costados de sus caderas magulladas.


  Seth se mordió el labio, las manos del tipo en su piel se estaban tornando peligrosas y aquellas caricias no se debían sentir bien. "Ya déjalo, es raro." Masculló mirando hacia un lado. Darren no apartó la vista de la tarea en cuestión, dejó que sus dedos rozaran la piel cremosa, a pesar de que le goteaba la boca por succionarlas a su antojo, se mantuvo en las caricias. Fue muy desconcertante, acababa de tener un orgasmo muy satisfactorio horas atrás, fácilmente el más satisfactorio de toda su vida y aún no se cansaba de Seth, ¡Joder! Nadie se podría cansar de Seth, demonios y quién lo hiciera debía estar claramente demente. "Deja de actuar, me confundes con esta bipolaridad." Dijo Seth, sus manos estaban al lado de su cuerpo quieto. "Lo sé," susurró Darren con un tono irritable. El chico reprimió el impulso de decir cualquier cosa, pero en ese momento si decía algo erróneo iba a perder todo lo que estaba haciendo por su felicidad, detrás de su unión había algo muy grande que Seth ni siquiera imaginaba y obviamente su padre se quería apoderar de ello. "Entonces ¿Por qué lo haces?" Seth levantó la barbilla y atrajo involuntariamente los ojos de Darren hacia su boca hinchada y bien besada. "No quiero ser nada tuyo, menos de un tipo heterosexual." Darren le dirigió una mirada plana. "Te niegas a joder conmigo sobrio siendo que anoche me rogabas que pusiera mi polla en ti ¿Quién es el bipolar ahora?" Seth lo aniquiló con la mirada, sus mejillas pálidas se sonrojaron furiosamente. "Fue un error, un momento de locura y además se supone que no le debes hacer caso a una persona ebria." Se defendió con dientes y muelas. El estómago de Darren se apretó "bien, totalmente estoy de acuerdo contigo. Eso no se hace." Dijo mirándolo a los ojos. "Por supuesto que no se hace," Seth dejó en claro.


  Un silencio pasó, Darren lo miró con malicia "entonces estás diciendo que no puedes hacerlo sobrio ¿Verdad? Tsk, con esto das la impresión que te gusto ¿Es eso? No me digas que tienes miedo de enamorarte de mí teniendo sexo. Como lo dije eres muy predecible cariño." Con eso lo provocó por completo. Seth se enrojeció hasta las orejas "¡No, yo te odio!" Chilló mirando la sonrisa estúpida del chico. "No me convences, además del odio al amor y viceversa hay sólo un jodido paso. Tampoco soy un mal partido, soy el mejor candidato de todos los chicos que puedes tener." Seth lo miró boquiabierto. Él de seguro era impresionante. Seth lo miró con desconcierto, el idiota lucía muy normal, era casi como si ellos no hubieran tenido relaciones sexuales y como si no estuvieran desnudos hablando juntos en la cama. "¿Por qué tú...?" El tipo lo dejaba siempre sin aliento, en verdad lo hacía. Darren se inclinó hacia él rozándole de paso su polla en su entrepierna. "¿Yo qué?" Dijo respirando en su rostro. Seth parpadeó rápido "¿Por qué no estás teniendo un pánico gay? Es raro que estés tan tranquilo, ¿No te sientes sucio, asqueado o algo así?" Finalmente le dijo. Darren nuevamente reprimió las ganas de decirle que todo era una mierda, que estaba locamente enamorado y consumido por él, pero aún no era el tiempo. No hasta que solucionara y afinara los últimos detalles de su maquiavélico plan contra su padre, ¡Por los Dioses! De seguro se le secaría la mano por desobedecer a su progenitor, pero lamentablemente y por mal que se escuchara Seth ahora era más importante que su familia. Estaba loco, Darren lo sabía, pero nunca antes había experimentado la libertad de querer a un hombre sin esconderse. Jamás se había sentido tan bien al tomar la mano de Seth en la mitad de la calle o besarlo delante de todos; aquello era muy bueno y definitivamente no se quería volver a esconder, en ningún caso casándose con una mujer para disimular apariencias, la descendencia le importaba bien poco y si todo salía bien, ya no tendría que ser el líder del clan dejándole esa responsabilidad a otra persona.


  Manteniendo el curso de las cosas, Darren fingiría un poco más. "No hay motivo," habló en un tono tranquilo y racional. "Lo hecho, hecho está Seth. No estoy siendo atacado por el Dios heterosexual de que no cunda el pánico." Le sonrió "además, ahora que lo hicimos podemos seguir adelante con nuestros deberes de casados para atacar la frustración sexual, eso no significa que cambies de orientación. Tengo treinta y dos, ya no soy un puberto que no sabe lo que quiere viendo el color negro como un tipo de gris." Se acercó a su rostro "vamos a tener sexo gay como un contrato indecente, una propuesta indecente en la que la única cláusula es no enamorarte de mí, porque ya sabes soy heterosexual." Se lamió los labios, con esas palabras el fetiche de Seth de joder con chicos heterosexuales se había incitado como una enorme granada en un campo de combate.


  Seth miró en sus ojos, su enojo fue reemplazado lentamente por algo más oscuro que aún no descifraba ¿Quizás lujuria? La verdad sea dicha, tenía un fetiche con joder con tipos heterosexuales y eso lo comprobó cuando se acostó con los chicos que lo golpearon en aquella fiesta en la que Erick lo salvó. Nadie era un cien y eso lo comprobó haciendo un trío con aquellos chicos, luego se rió de ellos hasta que se cansó y siguió su vida. Totalmente podía hacer lo mismo ahora, aunque Seth estaba seguro que Darren era bisexual, pero meterse en los problemas de orientación sexual del chico no era su problema. Si Darren quería joder, pues bueno a joder se había dicho. Bien, eso era lo que él también quería: Sexo sin ataduras con un tipo atractivo como lo era el idiota. "¿Sí o no?" Darren habló tratando de disimular mirar en los labios hinchados y magullados por culpa de sus besos, en su rostro desvelado por mucho sexo, en su cabello desordenado por sus salvajes manos y en aquel brillo de sus ojos. "Termina de dejarme es ascuas y no me mires así." Darren dijo con un chasqueo de lengua. "¿Cómo así?" Seth bateó las pestañas en clara ilusión de flirteo. Darren bufó. "¡Así como si fuera tu zorra proveedora de pollas!" Seth refrenó la risa "pero lo eres," se lamió los labios rozando la desconcertante dura verga del chico, que estaba sobre él, con la rodilla. "Eres mi puto personal y sabes que te gusta la idea. A mí no me engañas, no eres tan derecho como lo piensas." Con una fuerza sobre humana, Seth les dio la vuelta y antes de que Darren parpadeara; Seth estaba sobre él, inmovilizándolo con su pequeño cuerpo. "De acuerdo acepto tu sucia propuesta, pero después no te quejes chico heterosexual." Seth lo lamió antes de besar a Darren una y otra vez. 


  ¡Joder! Darren colgó una mano alrededor del cuello de Seth y se encorvó entre ellos para agarrar la polla del jodido chiquillo que le gustaba tomar la iniciativa. Seth se sentó en su regazo sus piernas abrazaron la espalda del chico. "A ti te gusta esta pose... ¡Ah no me muerdas!" Gimió Darren amasando las nalgas de Seth mientras éste hacía estragos con su cuello. "Me gusta llevar el control desde arriba, pero me gusta que me den por el culo ¿Algún problema con eso?" Lamió el cuello del chico, quien olía muy bien. Darren apretó los ojos sintiendo las succiones vampiresas de Seth. "No, está bien. Mientras vea tu cara, cualquier pose es buena." Gruñó cuando el chico desnudo se restregó en su polla "entra ya, creo que en el cajón hay condones y lubricante, no me vas a follar en seco nuevamente viejo, esa mierda duele." Le chupó la barbilla viendo como el chico alto extendía la mano para sacar las cosas del cajón de la mesita de noche. "Estos son..." Darren parpadeó mirando los condones de colores y el lubricante sabor a fresa de aquella vez en que ellos se casaron. Seth echó una carcajada "ya les llamé la atención, son de buena marca y era un desperdició tirarlos," se acercó a su oído "entra ya, vamos estoy distendido desde anoche ahí abajo." En segundos fue preparado y esbozó un gran gemido cuando la polla del chico se deslizó en su entrada. "Vamos a esperar..." Darren gimió sintiendo la exquisita estrechez envolver nuevamente su polla mientras entraba hasta el final siendo consumida por completo. Seth chilló en placer "estás loco, estoy que ardo." Dijo moviendo las caderas, sus ojos estaban vidriosos en réplicas dolorosas de gozo y sus manos estaban clavadas en los hombros del chico que estaba gimiendo igual que él.


  "Seth..." Darren respingó a la mordida del chiquillo, "¿Te duele?" Le preguntó abrazándolo por la espalda. Seth jadeó "un poco, pero si te mueves más rápido se pasa." Gimoteó al sentir la polla del chico taladrar en su interior. Joder, se sentía muy bien tan jodidamente correcto que el placer se mezclaba con el dolor y el dolor se convertía en placer. "Esta pose es dolorosa, vamos a cambiar recuerda que debes caminar más tarde." Con un sollozo Seth dejó caer la cabeza junto a la almohada que ellos compartían, sus quejidos aumentaron en placer cuando Darren lo comenzó a follar en empujes duros, exigentes, urgentes, pero a la misma vez gentiles. Retorciéndose en el colchón, Seth envolvió sus piernas alrededor de la cintura de Darren, sus gemidos se hacían más fuertes a medida que éste golpeaba en su punto más dulce acariciando su interior con necesidad, algo que ambos ansiaban y necesitaban después de tanta abstinencia. Seth estaba mareado, sus sentidos estaban siendo aplastados y se moría de deseo por besar a Darren, ni idea que le pasaba pero no lo podía dejar de contemplar mientras sus miradas se sostenían en cada empuje y... "Darren" susurró casi en un gemido. "También yo" le respondió el chico, bajando el nivel de las estocadas para tomar su boca. Fue un choque de frenesí, pero su beso fue suave, gentil y con mucho disfrute mientras que sus lenguas se estimulaban lentamente cada una acariciando la otra por un buen rato, hasta que los jadeos de Seth los hicieron separarse.


  Darren estimuló duro una y otra vez en su interior, esta vez succionó su fino cuello mientras Seth murmuraba cosas sin sentido en su oído. Mierda, el hecho de pensar que lo estaba jodiendo hasta sacarle los sesos aumentó su libido y Darren espoleó más y más fuerte hasta que se deleitó con la respiración arrastrada acompañada con el gran gemido de liberación que sintió en su estómago. Seth se había venido en su orgasmo entre sus abdómenes y con eso Darren se volvió loco, como maniático sujetó sus caderas gruñendo al sentir el delicioso apretón en su polla debido a las paredes internas del exquisito interior de Seth. Con unas profundas estocadas el chico quitó la verga de su interior, se quitó el preservativo de la polla y bufó en su orgasmo acabando en el estómago de Seth. "Pervertido," rió el chiquillo sintiendo el peso de Darren caer sobre su abusado cuerpo y se quedó quieto sintiéndose malditamente perfecto.  Seth hipó al sentir los brazos del chico abrazar su compungido cuerpo, la habitación ahora estaba en silencio y la realización de lo que ellos habían hecho llegó a Seth. "Esta es la primera vez que lo hacemos sobrios del todo." Miró el techo por sobre el hombro desnudo de Darren y se preguntó cómo se suponía que debía actuar ahora, ¡Uh! Sus piernas estaban entrelazadas y no las quería desenredar de las caderas de Darren. "Sí, ayer bebí mucho whiskey para equiparar nuestros estados etílicos." Darren comenzó a besarlo en el pecho, una mano comenzó a acariciar su pezón. Seth suspiró derrotado, al parecer el que estaba sufriendo el pánico gay era él no Darren. "¿Qué haces?" Le preguntó mordiéndose el labio. Darren sonrió "el sexo te vuelve idiota, los estudios dicen que el post sexo vuelve al ochenta por ciento de las personas suaves y cariñosas. Bueno, estoy en ese estado ahora; así que sopórtame." Le agarró la cara y lo comenzó a besar metiendo la lengua. Seth lo separó "umm... Espera..." jadeó mirando en sus ojos azules. "¡Se supone que te debes dormir ahora!" Exclamó mirando en su blanca sonrisa. Darren besó por debajo de su barbilla mientras le contestaba "ese es el veinte por ciento que resta, lo siento Mo chuisle no pertenezco a ese grupo." Seth arrugó la nariz “¿Qué mierda me dijiste?” Preguntó sintiendo los besos del chico. Darren sonrió “is tu mo rogha” lo agarró a besos nuevamente hasta que Seth vio todo nublado y se rindió al placer de ser besado en un ósculo lento, suave y lleno de deseo.


  


  CAPITULO 29


  “GRÁIM THÚ”


  Seth caminó por el pasillo del hospital, el globo de helio color rojo flotaba arriba de su cabeza mientras que el ramo de flores blancas resaltaba en su pecho al estar usando prendas de color negro. Con un dedo apretó la flecha en el panel del ascensor y cuando entró presionó el número cinco, indicando así el piso al cual se dirigía. Unos segundos se demoró en llegar y con una sonrisa se dirigió a la recepción del lugar. "Buenas tardes, soy Seth Evans debo estar en la lista de personas permitidas, aquí está mi identificación. Antes era rubio así que no se fije." Le dijo con amabilidad a la enfermera de recepción. La mujer al parecer sabía de farándula elitista, porque le dio una gran sonrisa "oh joven Evans, es un gusto conocerlo, se ve diferente con ese look ¿Cómo está su esposo?" Le preguntó mirándolo curiosa. "El idiota... ¡Ejem! Digo, mi esposo está en Irlanda resolviendo asuntos del trabajo." Le contestó amablemente. La mujer asintió "perdone la intrusión, pero ¿Es cierto que ambos se unieron por un contrato millonario? Los rumores son cada vez más constantes." Seth rodó los ojos, desde que ellos habían aparecido juntos en reuniones de beneficencia las personas habían desatado aquel rumor entre ellos. Sobre todo estaba surgiendo la creencia que ellos eran una pareja unida por un contrato, en el que su padre había negociado con el único fin de conseguirle un marido a su hijo gay. Eso era muy molesto, el idiota le había dicho que no tomara en cuenta los chismes de la gente vulgar y ordinaria, pero era de él de quién se estaban pasivamente burlando porque la integridad de Darren no se había visto estropeada; para todos él era el chico héroe, quien se había ofrecido para casarse con un hombre que todos sabían no amaba al ser heterosexual.


  Uh, no era que a él le molestara que Darren no lo amara. Dios, el tipo se podía ir a la verga con su jodida postura de follemos pero seguiré siendo derechito como una flecha. Ya llevaban unos meses jodiendo y cada vez le quedaba menos tiempo para ser libre. Seth se mordió el labio inferior, eso debió ser liberador de escuchar pero cada vez que lo decía sentía algo raro en el pecho ¿Estaría sufriendo alguna clase de síndrome? A él no le gustaba Darren... Bueno, quizás amaba la gran polla del chico, la forma extraña en que lo besaba, el peso de su cuerpo contra el suyo, sus grandes manos venosas y el hecho de que siempre le hacía masajes gentiles para aliviar el dolor post sexo, pero eso no significa nada él no... Bueno, quizás ¿Eh?... "Perdón, se quedó todo sonrojado por mí culpa. Puede pasar el señor Neeson está sin visitas ahora." Le dijo la chica regresándolo al presente. "Ah sí, um gracias." Respondió aturdido caminando hacia la habitación de Marti tocándose la ruborizada cara. Seth tragó saliva, la sensación en su pecho era incómoda y molesta ahora ¡Dios santo! Él no podía gustar de Darren ¿Verdad? "¡Seth hola!" Marti lo trajo a la realidad de nuevo cuando entró a la habitación. El chico sonrió "hola Marti ¿Cómo estás?" Le entregó el globo y las flores. "Muy bien gracias, son muy lindas." Le sonrió olfateando las rosas. "Las pondré en aquel florero, ¿Cómo está tu esposo?" Curioseó acomodando las flores en un jarrón ubicado en la mesita de noche. Marti jugó con el globo "está en una operación ahora, de lo contrario estaría aquí pegado como pegamento supervisando mi recuperación." Soltó una risita "¿Cómo está el tuyo?" Le preguntó con una blanca sonrisa. Seth no le había contado nada, no quería causarle ningún problema en su recuperación con sus asuntos trivales. "Trabaja tanto, viaja todas las semanas a Dublín y cuando regresa me dice cosas raras en el oído cuando me aplasta en el colchón." Sonrió sentándose a su lado. Eso era lo otro, cada vez que llegaba de sus viajes Darren lo tomaba toda la noche, bueno no es que se quejara, era rico y todo, pero le gustaría saber qué mierda le decía en el oído. "Cosas raras umm ¿Te habla en otro idioma?" Le preguntó siendo acariciado en el cabello que ya había crecido. "Está rizado" le sonrió con dulzura. Seth le sonrió con suavidad "sí te ves guapo," le acarició la mejilla y continuó hablando. "Creo que me habla en gaélico. Bueno ya sabes, el idioma natal de Irlanda." Dijo con una sonrisa. Marti se echó a reír "oh, te dice cosas sucias ¡Apuesto que es eso!" Ambos rieron con diversión. Seth amarró el globo al respaldar de la cama, "no sé, pero me gustaría saber qué me dice. Siempre le preguntó y no me dice el significado haciéndose el desentendido." Se sentó al lado del chico nuevamente.


  Marti se restregó la mejilla "um tal vez te dice cosas que no las puede decir, vi eso en una película el otro día." Seth rascó su mejilla "¿Cuál?" Le preguntó muy interesado. Marti se echó a reír "bueno soy fanático de la ciencia ficción aunque aquí los efectos especiales apestan." Soltó una carcajada y continuó hablando "bueno es una película antigua se llama 'Ghost: La sombra del amor.' ¿La conoces?" Le preguntó con una sonrisa. Seth sacudió la cabeza de lado a lado para negar. Marti asintió "es de los años ochenta y es muy romántica deberías verla en Netflix, viejo si quieres llorar te ayuda a sacar todo lo que tienes dentro." Sonrió, "bueno lo importante es que aquí el protagonista nunca le dijo te amo a la chica porque quizás lo encontraba cursi y remplazaba la palabra por otra del mismo significado, pero en otro idioma." Seth se impresionó "oh ¿En serio? Entonces ¿Qué le decía?" Le preguntó muy interesado. Marti le sonrió "Ídem." Seth parpadeó "Ídem ¿Qué significa?" Señaló curioso. Marti se lamió los labios "significa lo mismo, en otras palabras con eso le decía que también la amaba." Oh... Seth se quedó en blanco, entonces Darren tal vez le decía cosas que en verdad le quería decir pero sin que él se diera cuenta pero ¿Por qué motivo? "Tal vez debes aprender gaélico," indicó Marti con una sonrisa. Seth parpadeó "¿Qué cosa?" Preguntó desorientado. Marti sonrió "eso, deberías aprender gaélico o quizás grabar lo que te dice para saber ¿No crees?" Ambos miraron hacia la puerta cuando Sebastian, el primo del chico entró con un gran oso de felpa.


  "Tus odiosos padres te mandaron este regalo de navidad, al parecer creen que tienes cinco años." Lo dejó en el suelo y le sonrió al muchacho sentado al lado de Marti cambiando la emoción negativa a una contenta en un abrir y cerrar de ojos. "Hola viejo, feliz navidad ¿Cómo has estado?" Caminó hacia él y ambos se dieron un abrazo. "Feliz navidad también, estoy bien gracias." Sebastian le revolvió el cabello "¿Dónde pasarás la navidad? Si gustas puedes venir aquí a la habitación de Marti, será un grupo acotado." Le sonrió amplio. Seth se excusó "me hubiera encantado, pero lo pasaré en Dublín con la familia de mi esposo, prefiero eso a pasar el año nuevo allá ¡Dios! No quiero ni pensar que mierda harán." Se arregló el cabello que desordenó Sebastian. Marti rió "el esposo de Seth es un chico celta, muchas tradiciones ahí." Sebastian asintió "oh me imagino que debe ser toda una celebración loca y pagana, viejo te salvaste." Seth asintió, fue bueno negociar con el tonto de Darren aquello. Bastante traumado quedó con la boda para tener que soportar más rituales extraños que alteraban nervios. "Me salvé chicos." Todos rieron y la tarde pasó rápida entre conversaciones sanas y amigables que fueron una gran ayuda para calmar la ansiedad de Seth al saber que Darren regresaba ese día de Irlanda. No era que le echara de menos, no eso jamás, pero la casa se sentía demasiado grande cuando estaba ahí y quizás necesita a su hurón para remplazar el vacío ¿Verdad? Sí, totalmente necesitaba recuperar a su mascota que estaba viviendo con su mamá sólo porque ella se encariñó con su pequeño hurón no significaba que fuera suyo. De esa manera, no sentiría esas cosas extrañas al sentirse solo sin Darren en la casa, su hurón le haría compañía y listo.


  ∞∞∞


  
     
  


  Darren dejó la taza de té en el platillo y se levantó para saludar al chico que venía hacia él. Con su mano extendida, el abogado la apretó en un saludo "buenas noches señor Kavanagh, disculpe la demora vengo del juzgado." El chico soltó la mano de Darren y éste le sonrió. "No se preocupe señor Bennett, sólo llevo cinco minutos esperando. Por favor deja los honoríficos, no tenemos tanta diferencia de edad." Ambos tomaron asiento, entonces luego de que Edward ordenara una taza de té orgánico con el mesero, los hombres comenzaron a hablar. "¿Entonces cuál es el motivo de esta reunión? Mi secretaria me dijo que la tuya la contactó para agendar la reunión, pero no le dijo nada al respecto." Edward habló despidiendo al mesero, quien dejó su taza de té en la mesa. Darren asintió, su taza fue directo a sus labios "tengo que hacer unas cosas un poco fuera de norma, sé qué eres el mejor en el medio y a la vez un abogado confiable." Bebió el té mirando al chico rubio enfrente de él. Edward asintió "ya veo" dijo endulzando su té. "Necesito escuchar los preliminares del caso, no seas cauteloso y no omitas nada." Revolvió la taza con la pequeña cuchara. Darren se lamió los labios, estaba un poco reacio a hablar. Edward asintió "no te preocupes no divulgaré nada, soy muy seguro con mis clientes y por eso tengo esta fama." Bebió finalmente un poco de su té. Darren asintió "actualmente eres la primera persona a quien se lo voy a decir, pero si quiero que me ayudes necesito contarte todo desde un principio." Su voz fue plana y sin vacilación. Edward asintió "piensa en mí como un amigo, si te hace sentir mejor te puedo decir que el fin justifica los medios, ese término lo aplico bastante en mi vida diaria y aunque suene frío de escuchar, lamentablemente estamos en una sociedad con costumbres muy arraigadas, aquí el pez más fuerte siempre gana comiéndose a los peces más débiles en el estanque." Dejó la taza en el platillo y lo miró con atención.


  Darren asintió, el abogado tenía fama de ser muy frío y un canalla en cuanto a los negocios se trataba, actualmente lucía como un hombre inalcanzable, arrogante y altivo tal cual lo era él; así que no iba a ver problema en confiar en Edward. "Quiero romper lazos con mi familia, actualmente soy el líder de mi clan y me enamoré de un hombre. Tengo varios contratos firmados y necesito encontrar la letra chica en ellos, en el peor de los casos crear una." Hizo una pausa, luego continuó mirando la cara de atención que tenía el abogado puesta en él. "El quince de enero se acaba el contrato de matrimonio que firmé con mi esposo, quiero que al terminarse aquella unión la dote que se negoció en aquel entonces quede para él. Mi padre pondrá el grito en el cielo, pero no me interesa quiero hacerle ese regalo a Seth y nada me va a impedir que lo haga." Miró al chico "pregunta, puedo responder." Dijo con voz firme. Edward afiló la mirada y habló: "Según tus palabras, debo asumir que vas a apelar a recibir la herencia de tu padre por adelantado. Dime algo, ¿Es tu padre accionista en la compañía Incall?" Lo miró fijo. Darren respondió enseguida y oscureció la mirada "sólo tiene un diez por ciento, he sobornado a varios para comprar sus acciones y ahora soy dueño del noventa por ciento de la compañía, pero quiero tener el poder total ¿Sabes a lo que me refiero verdad?" Le alzó una ceja y Edward asintió "¿Tienes pruebas?" Le cuestionó con reto. Darren sonrió con malicia y le entregó una carpeta color negro que había estado sobre la mesa todo el tiempo. "Todos sus negocios sucios están aquí, tú verás como los usas en su contra." Habló sin vacilación. Edward asintió agarrando la carpeta. Luego de ojearla, levantó la mirada "¿Qué es lo que quieres?" Preguntó con un brillo calculador en los ojos. Darren asintió "quiero el diez por ciento de sus acciones en mi empresa, las tierras de la dote y que me desligue de la tarea de ser el líder del clan con todos esos contratos previamente firmados." Bebió el último poco de té que le quedaba. Edward asintió "bien, no pides mucho y con ciertas técnicas puedo lograr eso. Deja que te pregunte algo, sólo para saciar mi curiosidad, ¿Qué harás después que te salgas con la tuya?" Le sonrió con malicia. Darren sonrió con la misma emoción "tendré una cita con Seth." Respondió mirando la cara sonriente del chico rubio. "Bien, deja todo en mis manos, será pan comido." Ambos sonrieron y siguieron discutiendo algunos temas en aquella cafetería.


  Después de una hora mientras Darren ya venía a camino, Seth se limpió por quinta vez los ojos tras ver la maldita y jodida triste película romántica. Diablos, el chico no debió hacerle caso a Marti y ver aquella producción ochentera. Dios, la trama fue horriblemente cómica, pero con un sabor triste de trasfondo ¡Joder! La película era muy buena y lo más desconsolado de todo era que los protagonistas no se quedaron juntos porque el tipo se murió yéndose al cielo. Seth se limpió los mocos que amenazaban por salir y abrazó a su nueva mascota, su madre no le quiso entregar a su hurón así que se tuvo que comprar uno nuevo, lo bueno era que no estaba durmiendo y juntos vieron toda la película en la sala de entretención. Para ese entonces Darren ya había llegado a la casa, el chico ansioso casi corrió saliendo del automóvil para llegar con Seth; sin embargo, cuando entró a la sala de entretención, Darren soltó un chillido al ver a un ratón gigante vestido con un suéter color verde. "Ahh ¡Una rata gigante vestida!" Chilló sorprendido al ver al feo animal llegar a sus pies. Seth se levantó del sofá "¡Hey! Deja a mi hijo tranquilo ¿Qué mierda? Es un hurón imbécil." Fue en busca del horrible animal y lo cargó en brazos. Darren parpadeó rápido "¿Eso es un hurón?" Preguntó mirando al animal con cara reacia. Seth asintió "ajá ¿No lo vas a saludar? Se llama Suzu y lo acabo de adoptar." Le acercó al animal. Darren tragó saliva acariciando la cabeza del animal con recelo como si este lo fuera a morder. "Tienes gustos raros, parece una rata gigante." Dijo mirando a la mascota que no se quedaba quieta. Seth rodó los ojos "Suzu se llama Suzu y no le digas rata le puede dar depresión." La dejó en el piso y el animal corrió por el suelo alfombrado quedándose en una especie de cama jugando con un juguete.


  Darren se aclaró la garganta "¡Ejem! Eres muy excéntrico." Musitó mirándole la boca. Seth chasqueó la lengua "mira quien habla, la extravagancia con pies." Miró hacia un lado. "¿El sirviente apestoso también llegó a Londres?" Le preguntó con un tono plano. Darren sonrió de soslayo "¿Por qué le dices así? No creo que vayas a estar celoso porque me sigue a todas partes ¿Verdad?" Se acercó un poco. Seth chasqueó la lengua "tsk eres muy egocéntrico, sólo quiero decirle que no se acerque a Suzu, Arlina se va a encargar de él cuando yo no esté en la casa. Suzu es muy sensible y no quiero que sienta su odio resentido hacia mí." Darren se acercó un poco más, en su interior sabía que Seth estaba celoso del estúpido sirviente que últimamente se había vuelto muy pegajoso a él siguiéndole a todas partes, todo porque su padre se lo había pedido. Darren sabía que ellos habían esparcido aquel rumor que hablaba de Seth como el chico gay quien su padre le buscó un marido, totalmente los repudió por eso y sólo estaba esperando a que se terminaran unos problemas en la empresa para lanzar la bomba que tenía bajo el brazo junto a Edward. "Lo tratas como a un niño, es sólo una mascota Seth no un hijo." Susurró con voz baja acortando la distancia que los separaba. Seth siseó "¿Qué estás haciendo? No ves que Suzu está cerca, eres todo un pervertido." Se quejó sintiendo las manos del chico en sus caderas. Darren lo abrazó por la espalda baja "oye no nos vemos desde hace una semana, no crees que..." Se quedó en silencio mirando sus ojos "¿Estuviste llorando?" Le preguntó preocupado. "¿Quién te hizo esto? Dilo ahora mismo." Habló con voz golpeada mirando de reojo los pañuelos de papel en la mesita de café al lado del gran sofá.


  Seth parpadeó en desconcierto, por qué rayos se había enojado tanto si sólo era por culpa de una película. "Es un filme antiguo, se llama Ghost ¿La has visto?" Dijo mirándolo a los ojos. Darren lo miró asombrado, vaya Seth si que era todo un desafío. "Oye eso es muy gay ¿Lo sabías?" Dijo con una sonrisa. El muchachito arrugó la nariz "Allan dijo lo mismo, pero a Marti y a mí nos gusta ¿Algún problema con eso imbécil?" Se puso furioso mostrando nuevamente aquel hermoso rostro. Darren sonrió "ninguno" se lamió los labios "ahora que el malentendido está solucionado ¿Podemos sacar fuera la frustración? En serio que estoy muy frustrado en este momento." Le dio un besito en la mejilla. Seth torció la boca mirando hacia un lado "jódete" siseó mirándolo con ojos viciosos. Darren sonrió "anda vamos Mo chuisle." Le rogó nuevamente sin sentir vergüenza al respecto. Seth lo miró en silencio, ya había empezado a llamarlo así de nuevo ¿Qué mierda significaría eso? "¡Vete al infierno!" Indicó recibiendo lamidas por debajo de su barbilla. "Vamos, también quieres lo sé, porque is tú mo rogha." Sonrió al sentir los brazos de Seth enrollarse en su cuello. "Ese es el idioma céltico nativo de Irlanda ¿Verdad?" Preguntó con interés mirándolo a los ojos. Darren asintió "ajá ¿Quieres aprender Mo chuisle?" Ambos cayeron al sofá, Seth encima de él "tal vez, ¿Qué quiere decir eso?" Enrolló sus piernas en la espalda baja del chico. Darren sonrió "no te lo diré, pero te puedo enseñar una frase. Di esto 'gráim thú' anda dilo ya." Sus ojos se oscurecieron mirándolo fijo. Seth parpadeó rápido "gráim thú" repitió en una muy mala pronunciación, pero el mensaje se transmitió. Darren sonrió amplio "yo también lo hago, también gráim thú." Unió sus bocas en un beso desesperado. Seth parpadeó rápido "no espera ..." Forcejeó hasta que se separó "Suzu está en la habitación, te lo dije que no puede ver. Además, ¿Qué significa la frase?" Chilló al ser aplastado por el castaño en el sofá. "Suzu debe aprender a saber lo que es bueno, además nadie va a entrar ya di la orden." Le comenzó a desabrochar los jeans. Seth arrugó la nariz "¿Tanto te importa que ese sirviente nos vea?" Gruñó furioso. Darren asintió "por supuesto, él no debe saber." Dijo bajándole la cremallera. Seth arrugó la nariz "¿Acaso te gusta?" Preguntó iracundo, pero Darren sabía que esa no era la emoción. "¿Estás celoso? Te dije que soy heterosexual, no me digas que te enamoraste de mí ¿Es eso?" Sonrió con malicia mirando el rubor en la cara de Seth. "¡No claro que no! No seas absurdo." Chilló sintiéndose raro al decirlo. Darren soltó una risita "mientes tan mal Mo chuisle." Le quitó los pantalones junto a su ropa interior y se acercó a su rostro "ahora di que me quieres comer, de lo contrario no haré nada que no quieras hacer, no soy el asesino violador que sale en las noticias." Se cruzó de brazos mirándole la dura polla.


  Seth gruñó y lo maldijo en palabrotas, luego renunció a sus deseos "vamos a hacerlo, no soporto más ¿Contento?" Dijo casi en un gemido. Darren sonrió "bien si me ruegas así ¿Quién podría decir que no?" Antes de que Seth pudiera reclamar, Darren cayó su boca a besos y en minutos ambos se perdieron en un frenesí de pasión que Suzu finalmente igual presenció.


  


  CAPITULO 30


  “CELOS”


  Seth luchó por mantener la expresión de interés cortés mientras el organizador de la fiesta de año nuevo le hablaba de lo bueno que sería hacer beneficencia en Irlanda. Normalmente, Seth hacía caridad pero en su país, así que las ideas del hombre de mantener una alianza entre ellos era una mala coartada para hacer negocios, además no estaba seguro de querer intercambiar pequeñas conversaciones con miembros de la alta sociedad porque jamás se llevó bien con aquellos cerdos que sólo tenían el signo peso en los ojos manteniendo las apariencias con una gran falsa sonrisa frente al resto. "Lo voy a pensar," dijo tomando un sorbo de su champaña. Seth estaba molesto con Darren, el tipo le dijo que tenía que viajar al día siguiente de año nuevo a Dublín y se suponía que lo debía pasar con él, además ya habían hablado que sólo iban a cenar en aquel evento y luego se iban a largar a celebrar la llegada de fin de año por su cuenta. Sin embargo, el tipo estaba hablando de lo más interesado con una mujer que no le quitaba los ojos de encima. Obviamente la ridícula mujer le estaba coqueteando sin descaro y el idiota no le decía nada, ¡Uh! Parecía que el maldito disfrutaba estar ahí con ella, claro si era una rubia muy linda y al ser un tipo heterosexual de seguro que se sentía atraído por ella. Seth miró alrededor del lujoso salón de baile en que se desarrollaba la fiesta, los tipos de alta sociedad gastaban en aquellas frivolidades y el organizador de la fiesta no se dejaba de jactar en su cara del dineral que gastó en preparar todo. Seth asintió a todas las cosas que el tipo le decía, no estaba interesado en escucharlo pero el hombre se le había acercado y no lograba zafarse de su compañía.


  Seth bebió más champaña, sabía que estaba atrayendo las miradas de la gente al estar separado de Darren. Su cabello negro llamaba más la atención, algo que todos al parecer notaron diciéndole que lucía un tanto simple con aquella apariencia, ¿Qué demonios? Darren tenía el cabello castaño y nadie le decía que lucía simple, bueno su altura compensaba en verse magnificente con ese traje, pero obviamente como el tipo tenía aquella cara tenebrosa nadie se animaba a decirle nada al miedo de no ser aplastados socialmente por la mano del temido chico. "Espero no ser atrevido joven Kavanagh, pero admiro su nivel de calma." Dijo el anfitrión de la fiesta, el señor Clark. Un hombre de unos cincuenta años, alto y para nada feo para ser un viejo alcahuete. "¿De qué habla?" Le preguntó intrigado mirando a los ojos azules del hombre que lo miraron de vuelta. El hombre bebió de su champaña "admiro su paciencia al no armar un escándalo, en su lugar yo ya hubiera ido a marcar mi territorio hace rato." Seth lo miró fijamente. "¿Disculpe? No estoy entendiendo la idea." Le dijo con voz amable, el tipo había cambiado el tema de la beneficencia de un momento a otro. El señor Clark se lamió los labios, raramente le miró la boca, Seth prefirió ignorar eso. "El señor Darren ha estado hablando con la señorita Oddens desde que regresó del baño, ¿Seguro que te has dado cuenta?" Dijo con una sonrisa. Seth tomó otro sorbo de su champaña mirando de reojo a Darren. "¿Qué con eso? Él puede hablar con quién quiera, que estemos casados no significa que deba estar a mi lado en cada momento." Mintió con descaro ocultando la molestia que sentía al no tener al estúpido a su lado prestándole atención como siempre. "Oh, claro. Yo sólo decía que se nota que la mujer le está coqueteando y usted me cayó muy bien, por eso lo dije." El hombre lo miró a los ojos "los chismes corren rápido y sería mejor que fuera con él para evitar habladurías." Seth miró hacia el otro extremo del salón en donde Darren sostenía la conversación, ahora estaba rodeado de una multitud de mujeres con unos cuantos hombres. Rayos, el chiquillo tuvo que hacer un esfuerzo sobrenatural para mantener su expresión en blanco frente al tipo.


  "Ambos somos libres y él solo está conversando señor Clark." Le dijo bebiendo champaña. El hombre asintió "lo admiro, en serio que yo me pondría intranquilo en su lugar. Además, si usted fuera mi pareja no lo dejaría solo con otro tipo que sólo le habla de cosas aburridas." Algo en el tono de voz del hombre hizo erizar los vellos de Seth. Dios ¿Acaso el tipo le estaba coqueteando? Pero el hombre era divorciado, no tenía historial de ser bisexual o algo por el estilo y ¡Joder! ¡Podría ser su padre! "No estoy aburrido señor Clark, sus cosas son interesantes lo qué pasa y siendo sincero, es que me gusta hacer caridad en mi país." El hombre acortó un poco la distancia. "¿En serio? Pensé que lo estaba aburriendo, me hubiese dicho eso ¿Qué le parece hacer caridad aquí?" Seth parpadeó al acercamiento del hombre. "Oh, usted es muy alto señor Clark." Dijo aturdido por la altura del tipo, bueno era un viejo pero no estaba mal y su debilidad eran los hombres altos. "Oh, siempre me dicen eso ¿Le gustan los hombres altos? Puedo notar que su esposo es casi de mi altura." Le habló con una voz de flirteo. Sí, el tipo le estaba coqueteando, no había duda. Seth bebió champaña "um sí" le contestó mirándole a la gran sonrisa. "Tengo un yate, fue una adquisición que hice ¿Conoce Brighton Beach?" Le preguntó mirándolo fijo. Seth sacudió la cabeza, no había ido ahí. "No soy mucho de playas, ¿Está su yate ahí?" Le cuestionó terminando su bebida. El hombre agarró su copa vacía y tocó su mano. "Si quiere podemos ir ahí uno de estos días, la pasaremos muy bien ¿Qué dice?" Le sonrió amplio mirándolo con seducción. Seth parpadeó el tipo no perdía su tiempo, vaya era muy directo. "¡Seth!" Un timbre de voz irritado hizo que el hombre aumentara la distancia entre ellos y también que Seth volviera la cabeza para encontrarse con los ojos furiosos de Darren.


  "¿Sí? Estoy aquí." Le dijo mirándolo con un rostro plano. Darren finalmente llegó con ellos y miró al hombre que estaba tratando de ligar con su esposo. "Señor Clark, ¿Cómo está después de su divorcio? Supe que su ex esposa no quedó en buenos términos con usted." Después de clavar el cuchillo, Darren no tuvo piedad de recordarle al hombre el rumor que corría de él siéndole infiel a la mujer. El tipo terminó su champaña, una mirada nerviosa cruzó en su cara antes de que él sonriera con amabilidad. "Ella me puede importar menos, tampoco era una blanca paloma señor Kavanagh." Respondió sacando una tarjeta de su bolsillo. "Toma esto querido Seth, es mi tarjeta." Le dijo con una sonrisa. El chiquillo dejó la copa de champaña en la mesa a su lado y agarró el papel. Darren los miró en silencio, pero internamente estaba aniquilando con los ojos al asqueroso hombre. "Oh, pero no tengo ninguna tarjeta ¿Qué hacer?" Musitó el chiquillo. El señor Clark sonrió "¡Oh, es una pena! Oye ¿Qué te parece si me das tu número telefónico?" Antes de que Seth respondiera Darren habló encima de sus palabras "Seth, ya es hora de irnos a nuestra celebración privada de año nuevo, despídete del señor Clark." Habló con voz pesada soltándose un poco la corbata negra del cuello, dejándola lo suficientemente suelta como para revelar la elegante curva de su cuello a los ojos de vampiro que tenía Seth en ese momento. Seth tragó saliva con la tentadora vista y miró al hombre "disculpe señor Clark, pero nos debemos retirar a nuestra celebración." El hombre asintió "piense en la invitación que le hice, estaré feliz si acepta." Con voz plana se despidió de Darren "los celos son muy impropios joven Kavanagh, no se preocupe que mientras usted hablaba con los demás yo mantuve una sana conversación con su hermoso esposo." Le sonrió a Seth por última vez y salió caminando a través de las mesas. "¿Cuál es tu problema? Él sólo estaba siendo amable." Seth le habló con voz enojada. Darren miró en sus ojos celestes, estaban oscuros y profundos gracias al enfado, para irritación de Darren eso solo lo hacía lucir más apuesto. "El tipo asqueroso estaba tratando de ligar contigo ¿Acaso no te diste cuenta? Podría ser tu padre, no tenía idea que ese viejo de mierda pervertido tenía aquella clase de gustos." Gruñó de mal humor, su rostro se descompuso. Seth rodó los ojos "¿Qué te importa si me quiere seducir? Además, tú estabas de lo más bien hablando con esa chica. El señor Clark sólo me hizo compañía." Se cruzó de brazos. Darren chasqueó la lengua "lo mío es diferente, no seas idiota." Agarró una copa de champaña de la mesa y bebió de ella.


  Seth chasqueó la lengua "tsk eres un asno arrogante, ¿Por qué es diferente? Porque es lo que dicta la norma ¿Es eso? Oh claro, hombre y mujer pueden coquetear con descaro pero si dos hombres lo hacen la cosa se vuelve asquerosa. Hazme el favor y jódete." Hizo un clic con su lengua. Darren bebió más champaña "no pongas palabras que no están en mi boca, además yo no estaba coqueteando con esa mujer. Carajo, Seth por favor no seas idiota." Se cruzó de brazos mirándolo cabreado. El chiquillo soltó una risita "bueno, si tú no estabas coqueteando ella sí lo estaba haciendo, hasta el señor Clark se dio cuenta y si él lo hizo; entonces todos lo hicieron." Se aflojó la molestosa corbata que le fastidiaba. Darren chirrió la lengua "no quiero que te juntes con ese viejo verde, te lo prohíbo." Su voz se escuchó tensa. Seth rodó los ojos "no eres mi dueño, además el señor Clark no es tan viejo, es muy educado, más alto que tú y sabe como tratarme." Su voz fue plana, sin ningún matiz. Darren lo miró fijo "¿Estás tratando de darme celos?" Su mirada se profundizó mirándolo a aquellos ojos celestes. Seth tragó saliva ¿Acaso lo había hecho? Dios, tal vez inconscientemente lo hizo, pero el idiota tampoco se quedaba atrás. "Mira quien lo dice celándome todo el tiempo, si no me dijeras a cada rato que eres heterosexual pensaría que estás enamorado de mí." Darren soltó una carcajada nerviosa, luego tragó saliva "piensa lo que quieras, pero no te acerques a ese viejo." Dijo secamente. Seth se acercó un poco a él, algunos invitados los estaban observando, visto que ellos aún no abandonaban aquel lujoso salón. "Tú también eres más viejo que yo ¿Cuál es el punto? Además, el señor Clark al parecer es bi y fue muy directo invitándome a su yate, él sabe lo que quiere. No como tú, dices que no me quieres pero tu actitud demuestra todo lo contrario." Seth se encontró con los ojos de Darren, éste último luchó por mantener su rostro inexpresivo. "Ya te dije, piensa lo que quieras." No podía hacer nada más, hasta que Edward lo ayudara a liberarse de sus ataduras para confesarle sus sentimientos. Por el momento lo dejaría con esas ideas superficiales que tenía respecto a su relación.


  Una mirada de puro odio cruzó por la cara de Seth. "Cielos, te odio tanto, ahora ni siquiera lo niegas ¿Me quieres volver loco?" Mordiéndose el labio, Darren se sacudió el polvo inexistente de las ropas y se dio la vuelta, decidido a actuar distante. "Continuemos el tema afuera, la gente no nos deja de mirar. ¡Es molesto!" Comenzó a caminar para abandonar el lugar, ya no quería exponerse más con Seth. Cada segundo que pasaba a su lado se hacía más difícil de controlar, las manos le picaban por besarlo en cada momento y a su antojo no buscando la excusa que era para rascarse la picazón de la frustración de su cuerpo. Él quería agarrar a Seth y besuquearlo sin motivo aparente, sólo porque le dieron ganas y se le apeteció hacerlo. Sólo eso. Seth le agarró el hombro, le dio la vuelta. "Sabes que hablemos aquí, tu actitud me molesta ¿Qué estás tramando?" Le preguntó empujándolo hacia la pared más cercana. Rápidamente Darren calmó todas las expresiones de su rostro, cuando Seth se ponía así de dominante su cuerpo experimentaba cosas raras, siempre le habían gustado los chicos controladores como Seth, alguien quien lo domaba, pero que cuando llegaba la hora de la acción se sometía a él. "No sé de lo que estás hablando." Contestó con una voz sin inflexión. Seth lo fulminó con la mirada y puso una mano en su cuello. "Tu actitud es rara, siempre cuando estamos solos o con gente extraña me tratas como si yo te importara algo, pero no hace más que lleguemos a la casa y cambias de una actitud posesiva a una de un culo arrogante." Seth rodó los ojos "deja de ignorarme y mírame a la cara, eres un maleducado ¡Asch!" Le agarró la barbilla y sostuvo su mirada abrasadora "¿Eres bipolar cierto? Mira eso se puede tratar con medicación. Dime la verdad, no me enojaré, en serio viejo esto es muy raro." Hizo una pausa. "Tú me confundes." Lo miró a los ojos, estos estaban brillando.


  Seth se lamió los labios, no supo qué mierda pasó, pero en un parpadeó el que quedó reducido en la pared fue él, los labios de Darren estaban en su boca estrellándose en un desesperado beso, mientras que lo tenía agarrado de la espalda baja arqueándolo con posesión hacia su cuerpo para mantenerlo cerca. Seth soltó un vergonzoso gemido, rayos, no lo pudo evitar pero quería ser besado por Darren y con ansias le ofreció los territorios de su boca abriéndola ampliamente para recibir su poderosa lengua, la que acarició la suya con toques y caricias envolventes que le sacaron más de un gemido. Demonios, todo era tan excitante, se acercaba la media noche y lo único que quería era celebrar haciéndolo con Darren ¡Maldición! Seth quería ser consumido por Darren, ser tragado por aquella anaconda que tenía entre las piernas y a la misma vez quería chuparle aquel delgado cuello, dejar toda su marca mientras éste se hundía más y más en él en una noche de placer infinito. Oh Dios, tan sólo con pensar eso Seth se mojaba, el chico estaba estremeciéndose de deseo mientras chupaba la lengua del castaño como un bebé hambriento, mientras se apretaba en su duro y alto cuerpo ¡Oh, demonios! Su cuerpo estaba tan tonificado, tan trabajado en los bíceps que la mera idea de ser aplastado por aquel pedazo de hombre le estaba provocando problemas para respirar. "Hey..." Fraseó siendo privado de oxígeno. Mierda, Darren lo abrazó más fuerte contra su cuerpo, lo besó cada vez más violento, más sucio, más indecente, más caliente tanto que lo llegó a marear con la intensidad de sus fogosos besos ¿Qué demonios? Seth lo empujó, ambos jadearon. "Mierda viejo tú qué..." Callado. Darren nuevamente le tomó la boca, lo calló con sus desesperados besos y Seth se comenzó a calentar con aquella efusividad, tampoco era de fierro y comenzó a bajarle la cremallera.


  Sin embargo, con esa atrevida acción Darren detuvo el beso apartando la boca de la de Seth. El chico lo miró jadeante, su pecho subía y bajaba por la falta de aire. "Seth no podemos hacer esto aquí, alguien nos puede ver ¡Es vulgar!" Dijo con voz entrecortada. Seth siguió bajándole la bragueta, él quería follar. Su entrepierna estaba tan dura que le dolía y necesitaba liberarse de eso, quería la fina boca del chico ahí. "¿Por qué no?" Preguntó abriendo el cinturón del castaño. Darren tragó saliva "es un lugar público, con gente asquerosa e hipócrita ahí dentro." Lo apretó hacia su cuerpo, Seth soltó un gemido frustrado. "No me interesa, vamos a celebrar follando en el auto con toda la gente ahí dentro amenazando por salir ¡Anda vamos!" Todo era una locura, Seth estaba totalmente orate. Pero lo deseaba tanto que en ese momento le importó una mierda si cientos de personas indeseadas los atrapaban teniendo sexo en el automóvil ¡A la mierda! Seth sonrió "Vamos a hacerlo, será una experiencia de año nuevo ¡Vamos Darren, vamos!" Movió sus manos hacia los lados y sujetó sus caderas. Darren contuvo el aliento, sintiendo la dura longitud de su erecta polla formarse como bulto en sus pantalones. "Maldición tú no me manipulas mocoso ¡Yo mando aquí!" Gruñó. "¿Quién te crees que eres para provocarme así? ¡No voy aceptar hacer esta vulgaridad! ¿Acaso crees que soy tan patético?...


  Más tarde esa noche de año nuevo en los estacionamientos de aquella lujosa fiesta cuando Seth estaba todo sobre él haciendo estragos con su cuello, Darren no podía dejar de pensar que el amor volvía idiota a las personas. Fue una batalla perdida, no se podía negar a ninguna cosa que le decía Seth y eso ahora estaba siendo preocupante, ¿Se habría vuelto idiota? Quizás si lo era, pero no le importaba porque con el tan sólo hecho de estar sosteniéndolo en sus brazos, mientras Seth lo tenía abrazado con las piernas enganchadas a su espalda, sus manos sujetas a sus hombros y con la mirada perdida en sus ojos mientras lo follaba tan delicioso, era todo lo que necesitaba en ese momento. "Feliz año nuevo Seth," le dijo empujando más fuerte en su interior. "¿Qué, ya son las doce?" Jadeó retorciéndose sobre la polla del castaño. "Sí, debes pedir un deseo." Le dijo besándole la barbilla mientras lo abrazaba apretado. Seth rió "¿En serio?" Gimió en su pregunta. "Ajá, pide dos te concedo el mío." Susurró en su oído, provocándole varios espasmos de placer. "Oh vaya que considerado, eres todo un caballero. Muchas gracias señor Kavanagh." Soltó una risita. El castaño sonrió "¿Ya los pediste?" Empujó más fuerte en su interior. Seth sacudió la cabeza para negar "¿Los debo decir en voz alta?" Preguntó mordiéndose el labio al sentir el placer. "Es mal augurio, si quieres que se cumplan no los debes decir y debes tocar el anillo de Claddagh que te di." Succionó su cuello mientras que Seth extendió la mano para mirar la argolla en su dedo. Entonces tocando el anillo pidió sus deseos: 'Deseo encontrar el amor y deseo que sea mutuo.' Dijo en su mente respirando entrecortado hasta gemir viniéndose en su orgasmo.


  


  CAPITULO 31


  “CONFESIONES”


  La mujer lo miró con sorpresa, con un ligero toque de incredulidad. "¿Estás sufriendo alguna clase de síndrome? Hijo el tipo es un culo y honestamente es una alegría que en diez días tu matrimonio se vaya a disolver. ¡Cristo, estoy tan emocionada! Realizaré una cena de celebración, sólo para nosotros tres ¿Te parece?" Metió las cosas en el automóvil de su hijo, al haber llegado a los estacionamientos. Seth asintió, sin embargo la celebración de su madre tenía un gusto amargo. "Sí, creo que será bueno cenar los tres." Susurró sintiéndose extraño. La mujer besó su mejilla "¿Te sientes bien? Si estás cansado no vayas a la boda de tu amigo." Acarició su nuevo cabello. Seth sacudió la cabeza para negar "no es boda, es la fiesta post boda y quiero ir, Marti es mi amigo." Masculló besando la cabeza del hurón. Su madre sonrió "¿Irás solo? El culo está en Irlanda como siempre, es un alivio que no te obligue a ir con él." Ambos entraron al automóvil y en segundos el chofer puso en marcha el vehículo. "Erick me acompañará. Últimamente está muy ocupado con la banda, pero dijo que me iba a hacer un espacio en su agenda para ir conmigo." Ambos rieron a las tonterías del amigo de Seth. Su madre acarició la cabeza de Suzu y le habló "¿Vas a vivir con tu abuelo de nuevo?" Lo miró a los ojos, un cierto brillo perturbó a Seth. "Madre, no soy mi hermana. Si vivo con ustedes las cosas no funcionarán, ustedes no soportan mi comportamiento simple y mal educado." Le señaló con voz suave para que ella no se molestara. Igual lo hizo. "De qué hablas hijo, somos tus padres y desde luego sabemos que eres mal genio y muy mimado con tus cosas ¿Acaso el culo arrogante del estúpido duende irlandés lo hace? No me digas que él sí sabe manejarte, ¡Patrañas!" 


      Hubo algo en el tono de voz que ella utilizó que hizo enojar a Seth. "Madre no lo llames así, es ofensivo y además sólo yo lo puedo tratar mal ¿De acuerdo?" Frunció el ceño acomodándose al hurón en el pecho. Su madre lo miró en silencio, su hijo estaba actuando extraño desde la mañana y aquella mirada en su rostro no le gustó nada. "Hijo" lo miró mirar la pantalla del celular, Seth hizo una mueca al ver la historia en el perfil de la hermana de Darren. "¿Qué sucede bebé?" Le preguntó mirando el malestar en su predecible mueca. "Me llegó una notificación de la red social en la cual sigo a Éiren, la hermana de Seth." Dijo con voz contraída mirando la pantalla. Su padre parpadeó "¿Sucede algo ahí?" Preguntó curiosa al ver la mandíbula apretada de su hijo. Seth se quedó en silencio mirando la foto en la que aquella estúpida chica de la cena de fin año estaba sentada al lado de Darren, ¡Uh! ¿Qué mierda? Entonces el idiota lo estaba engañando con ella ¿Verdad? Uh, obviamente tenían un idilio en tierras extranjeras y capaz que también ellos hacían un trío con el fisgón de Lorcan quien lo seguía a todas partes ¡Maldito, maldito, maldito puto! "¡Seth!" Su madre lo trajo al presente. "Me quiero ir a la casa madre, hey Morgan cambia la dirección." Le dijo al chófer. "Claro que sí joven amo, de inmediato." Le contestó el hombre con una sonrisa. Su madre lo contempló con preocupación, algo sucedía con su hijo y en la forma de que él miró la fotografía pudo notar algo. "Bebé, ¿Te puedo hacer una pregunta?" Le habló con voz suave, pero sus ojos estaban llenos de tensión. Seth guardó el celular en su bolsillo "adelante," dijo con voz plana. Ella lamió sus labios y preguntó: "¿Estás feliz porque se acerca el día de la firma de divorcio?" Silencio. No escuchó nada, un gran silencio se instauró en el automóvil.


  Su madre tragó saliva y miró por la ventana, un suspiro se escuchó. "Seth hijo, el hombre es heterosexual. Lo sabes ¿Verdad?" Preguntó observando el paisaje citadino a través del vidrio de la ventana. "Lo sé, no soy idiota." Escuchó ella. "Bien, sólo piensa en eso cuando estés nublado y la realización llegará como bofetadas en la cara ¿De acuerdo hijo?" Tragó saliva mirando de reojo a su quieto hijo. "Seth" expresó de nuevo. "¡De acuerdo!" Exclamó el jovencito con voz seca.


  ∞∞∞


  
     
  


  Darren se bajó del automóvil muy cansado. Carajo, al escuchar los gritos de Seth soltó un suspiro y caminó hacia el temible berrinche que tenía el mocoso en la puerta de los guardias de la casa. Una vez que estuvo cerca, sus pies se detuvieron al ver el color del cabello del chiquillo ¡Joder! Tenía el color rubio nuevamente en la cabeza, pero no era la misma peluca de la otra vez ¿Se habría comprado otra peluca? Bueno, ni idea, pero lo que sea que tuviera en la cabeza ¡Por los Dioses! Se veía impresionante, roba alientos y con eso su autocontrol se había ido al jodido infierno. Darren se restregó la mano, no sabía lo que le pasaba pero Seth se veía muy alterado y cuando sacó su celular para llamar a la policía se acercó quitándole así el aparato. "¿Qué crees que estás haciendo?" Le preguntó sin poder evitar mirar su hermoso cabello y aquellos hermosos ojos celestes que resaltaban con su nueva apariencia. Maldición, se veía tan sensual y Darren lo quería besar, besar, besar y follar. "Voy a una fiesta de una boda, ¿Cuál es tu problema? Tu mascota ordenó a los guardias que no me dejaran salir, ¿Crees que soy de tu propiedad? ¡Diles que me dejen salir ya!" Habló enojado, sus brazos se cruzaron a la altura de su pecho y aquella mueca disgustada en su rostro lo hacía lucir más candente que nunca. Mierda, le gustaba mucho ¡Carajo! Seth le encantaba, lo deseaba, necesitaba y no había otro como Seth. No lo había, caso cerrado y que no se hable más del tema. Darren se dio la vuelta y miró a los guardias con una expresión dura en el rostro. "Déjennos solos." Ordenó despachando a Cork, Ewan y Artai, quienes asintieron de inmediato al comando de su enojado jefe.


  Darren se quedó quieto cuando el sexy Seth se acercó a él, en su mente contó hasta diez para evitar besarlo. "Tsk ¿Sabes qué?" Lo miró fijo con aquellos ojos celestes que resaltaban en su rostro. "Me niego a ser tratado como un pendejo. Si tienes algo que decir, deja de tratar de intimidarme y sólo di que te quieres divorciar." Su boca se torció. Darren pudo notar que algo le molestaba, en todo el tiempo que ellos llevaban juntos él había logrado entender los cambios de humor de Seth. "Si no quieres ser tratado como un pendejo malcriado, deja de comportarte como tal. No me quiero divorciar, estoy bien así." Darren gruñó mirando los labios carnosos de Seth antes de desviar la mirada para que no lo atrapara deseando su cuerpo. No pudo evitar hacerlo enojar, es que Seth se veía tan sensual cuando lo hacía y más ahora con aquel color en su cabello. Definitivamente se sentía embriago con su belleza. "Eres un hipócrita," farfulló haciendo que Darren tragara saliva, ¿Qué le sucedía? Era como si lo quisiera matar ahí mismo. "Tú más que nadie quiere que yo me divorcie de ti primero, así tu maldita familia tomará las acciones de mi familia en los campos de petróleo. Eres detestable en todas las maneras posibles." Sus ojos celestes se hicieron más profundos al mirarlo con odio. Darren se mordió el labio inferior, no se podía delatar frente a Seth, se sentía mareado y cansado para estar disfrutando tanto de su hermoso semblante. "No te he dado permiso para salir, soy tu esposo y me debes informar dónde vas o de lo contrario salir en mi compañía." Lo miró con frialdad para disimular la ola de calor en su cuerpo. Seth gruñó "esposo mi trasero, ¿Qué mierda contigo? ¡No soy tu querida!" Su mueca se volvió más exagerada que nunca. "¿Qué? Te quedaste mudo, ¿Me estás ignorando ahora?" Darren mantuvo la cara en blanco, sin permitirse pensar en ello. Seth y todo lo relacionado con él nunca había sido bueno para su control, además en ese momento necesitaba estar tranquilo y sereno mientras manejaba los problemas en la compañía con aquel virus que estaba afectando a algunos de sus clientes mas VIP. "Escucha, ahora tengo asuntos más importantes que tratar con tus berrinches malcriados de príncipe bonito con aires de William Wallace. Ve adentro de la casa y espera hasta que termine con un asunto, saldré contigo después de eso." Dijo con voz plana, se lamió los labios al ver el lindo sonrojo en sus hermosas mejillas. Sabía que lo había dejado satisfecho con eso, últimamente el mocoso no podía disimular que le gustaba que él lo acompañara a todos lados.


  "No me creo William Wallace, me gusta hacer caridad y eso es todo." Se acercó a él y lo miró fijo. "No pienso ir a la casa, soy Seth Evans y no tu maldito esposo sumiso." Arrugó la nariz cuando Darren soltó una risita para provocarle. "Entonces no actúes como un pendejo que no sabe dialogar y se Seth Kavanagh, porque te recuerdo que ahora llevas mi apellido." Darren miró en sus ojos. "No por mucho tiempo," rebatió Seth. "Eso está por verse y ahora sé un buen esposo y espérame en la casa y cancela al tipo con quien ibas a salir, sé un buen chico y hazme caso." Seth hizo una rabieta, pero Darren sabía lo mucho que a Seth le gustaba que lo llamaran buen chico y en verdad esa fue la única razón por la que llamó al chico así; para que le obedeciera. "Bien, lo haré ¡Pero date prisa, no quiero llegar atrasado!" Miró hacia un lado. Darren lo miró en silencio, luego de maldecir en su interior por ser tan débil en cuanto de Seth se trataba extendió la mano y le mostró el camino de la casa. Seth rodó los ojos y caminó en silencio hacia el interior del lugar, una vez ahí se dirigió a la sala de estar y un sirviente le trajo a Suzu. "Iré a cambiar mis ropas ¿Debo ir con traje verdad?" Lo miró jugar con la enorme rata. "Siempre usas uno, no hay diferencia con el que estás usando ahora." Parloteó Seth, su tono de voz aún sonaba molesto.


  Darren se restregó la mano en la cara, algo le sucedía y era mejor preguntarle directamente. "A ti te ocurre algo, siempre eres pendejo actuando todo mimado y consentido, pero ahora hay algo más ¿Qué sucede?" Le preguntó mirándolo al rostro que no lo miró de vuelta. "¡Jódete!" Exclamó enojado. Darren dejó caer un suspiro "Seth estoy muy cansado, ¿Te molestaría decirme qué mierda te sucede? ¡Anda dilo ya!" Gruñó en fastidio. Odiaba cuando Seth estaba en ese estado, ni idea que pasaba por su mente pero era muy molesto no saber lo que estaba pensando. "¡Jódete!" Chilló acomodado el suéter rojo que Suzu estaba usando. Darren caminó hacia él, le quitó a Suzu dejándolo en el sofá y lo agarró por la cintura. "¿Qué te sucede?" Le preguntó mirándolo al rostro que aún no lo miraba. Darren suspiró, con su mano le agarró su barbilla para sostener su mirada. "De acuerdo, mira si hice algo malo, aunque no creo que lo haya hecho, perdóname ¿Esta bien? Odio cuando te pones así, es molesto y no puedo estar tranquilo hasta que estamos bien de nuevo." Sus palabras fueron sinceras. Seth se mordió el labio inferior con fuerza, estaba actuando muy infantil por sólo una fotografía. "¿No me has engañado verdad?" Preguntó en voz baja. Darren parpadeó rápido ¡Por los Dioses! Entonces era eso, ¡Demonios! El mocoso estaba celoso. Una ola de placer invisible recorrió todo su cuerpo, sin duda aquello fue muy gratificante de escuchar, algo mejor que el sexo y con eso ya estaba diciendo mucho. Si no arreglaba la situación ahora mismo, las consecuencias podrían resultar ser desastrosas.


  Darren acarició su mejilla, arrastró su dedo pulgar por aquella suave zona mientras lo miraba fijamente. Sus labios se movieron mirando en sus ojos "Seth nunca he hecho eso y los Dioses están de testigos, por favor créeme cuando te lo digo. Seth yo jamás te he engañado o te engañaría con nadie ¿De acuerdo?" Sus palabras fueron convincentes. "Pero siempre sales con Lorcan y además aquella chica ¿Ustedes hacen un trío verdad?" Habló serio, pero Darren rió con aquello ¿Qué mierda? Soltó una carcajada mirando el ceño fruncido de Seth. "Amor no seas idiota, ni siquiera sé de que jodida mujer hablas y además si te soy sincero, Lorcan se puede ir al infierno. Es una peste y lo voy a enviar de vuelta con mi padre." Su voz fue seria, pero algo de lo que dijo hizo que Seth lo mirara con detención. "¿Qué?" Preguntó acariciando los costados de su boca. Seth parpadeó rápido, sus mejillas estaban ahora muy blancas. "Tú me llamaste amor," señaló con voz suave. Darren tragó saliva "no, escuchaste mal." Se defendió maldiciendo en su interior. Seth sacudió la cabeza de lado a lado "no, sé lo que escuché. Me dijiste amor, lo escuché bien clarito con estos dos oídos que tengo." Lo empujó al sofá, Darren soltó un gemido sordo. "Seth ¿Qué haces?" Preguntó turbado mirando en aquella afilada expresión que Seth tenía en ese momento. "Te gusto ¿Verdad? Si lo dices ahora no me enojaré, anda dilo ¿Te gusto?" Lo miró fijamente a los ojos, Seth sólo lo necesitaba saber para él también poder decirlo. "Hey Suzu me está mordiendo la mano." Darren dijo con nervios. Seth rió "está haciendo presión apoyándome en la moción. Anda dilo ¿Te gusto?" Un silencio se apoderó de la habitación. "Vamos dilo..." Seth lo miró con angustia "por favor." Susurró con dolor y Darren casi se ahogó con la presión en su pecho. "No Seth, bueno no en esa intensidad tan superficial." Expresó mirándolo a los ojos brillantes y perplejos. "No entiendo ¿Me odias?" Seth preguntó con voz cortada casi al borde del llanto. Darren gruñó en su interior, tendría que adelantar la jugada porque no soportaba ver a Seth así de afligido y compungido pensando cosas que no eran verdad.


  Darren le agarró el rostro con ambas manos, Seth se acomodó en su regazo. "Seth ¿Yo te gusto? Sólo confiésalo primero, necesito que tú digas eso primero." El muchachito gimoteó "te vas a burlar. Es eso ¿Verdad?" Hipó al borde del llanto. Darren gruñó "bien, maldición yo le diré primero ¡Cielos!" Le sujetó las mejillas "¡Te amo! Uh, mierda te amo y me gustaste desde el primer día en que te vi, por eso te provoqué y jamás pensé que te quitarías el kilt. Rayos, he estado fingiendo ser heterosexual todo el tiempo, porque tú tienes un fetiche con eso. Además, tú me dijiste que me odiabas y por eso oculté todo y ahora no me gustas, te amo como un pendejo de mierda. Ahh, te amo y por eso..." Se quedó callado con el golpe en la mandíbula que le dio Seth. "¡Asch, eso dolió!" Se quejó. Un silencio pasó entre ellos hasta que Seth se largó a reír como un idiota en una crisis nerviosa que erizó todos los vellos del cuerpo de Darren. "Hey Seth compórtate..." Miró al chiquillo desequilibrado que le dio un golpe en el pecho una y otra vez, de nuevo y una vez más hasta que se cansó. Su pecho subía y bajaba en agitación mientras Darren lo observaba en silencio. "¿Ya te calmaste?" Preguntó sosteniéndole las manos en puños. Seth gritó como loco y Darren miró al sirviente que había llegado a la sala de estar "¿Sucede algo amo?" Miró a Seth sentado en el regazo de Darren. "¡Sal de aquí!" Gruñó el chico alto y el sirviente asintió saliendo de la habitación a una velocidad impresionante. Regresando sus ojos a Seth, Darren dejó caer un suspiro "te voy a contar todo, pero ¿Podrías de dejar de clavar tus uñas? Uff, eso duele Seth." Se quejó sintiendo las uñas del mocoso hacer puré en sus hombros. "¡Habla ya!" Chilló quitando las uñas de su agarre.


  Unos minutos de silencio transcurrieron con sigilo, Seth hizo una mueca "¿Te vas a sentar aquí en silencio?" Darren frunció los labios para evitar reprimir el deseo de decirle que esa era una buena pose. "¿Estás enojado conmigo?" Hubo silencio por un momento. Un suspiro salió de la boca de Seth y habló: "Tendría sentido decir que sí, que eres un culo mentiroso y desagradable." Suspiró otra vez "no, no estoy enojado. Las personas mienten y ocultan cosas por algo, entonces ¿Qué te empujó a hacerlo?" Hizo un sonido con la lengua. Apretando los dientes, Darren miró hacia otro lado. "¿Qué es lo que sabes?" El asombro coloreó su voz. "No mucho, pero tenías muy poco control al celarme. Por un momento pensé que era porque me considerabas una especie de juguete, pero aquel día cuando casi decapitaste al señor Clark con la mirada, pude notar que tal vez no me estaba imaginando las cosas." Darren continuó mirándolo en silencio, Seth era tan hermoso cuando estaba enojado. El castaño abrió la boca y la cerró con molestia al escuchar aquel nombre, ese viejo verde al parecer lo había terminado ayudando. Bien, sólo por eso lo dejaría vivir. Una emoción apareció en los ojos de Seth, luego tragó saliva al mirar en los ojos azules del chico que parpadeó rápido. Con un suspiro, Darren asintió "soy gay, eres la tercera persona quien lo sabe." Dijo abrazándolo de la cintura. Seth arrugó el ceño "¿La tercera? Oye ¿Qué mierda contigo? Se supone que yo debí ser el primero, ¡Estoy enojado ahora!" Reprochó cruzándose de brazos. Algo molesto, punzante se instaló en el estómago de Darren. Uh, era una sensación pesada y fastidiosa que últimamente sentía cuando estaba con Seth, ¿Mariposas? Carajo, él experimentando esa clase de cosas, una vulgaridad de su parte pero la idea de que aquellos sentimientos no fueran algo unilateral lo hacía perderse en aquella extraña sensación. Darren nunca fue bueno para hablar de las emociones, generalmente él era una persona muy indiferente y nunca lloraba, las mejores emociones que podía demostrar eran las negativas como el odio, la frialdad y la apatía. Él no sabía como demostrar el amor, pero definitivamente se había delatado a sí mismo cuando le demostró a Seth aquella emoción negativa: Celos.


  Las emociones y los deseos de Darren estaban alterados. No obstante, era bueno que Seth estuviera ahí diciéndole que los expresara cuando lo miraba a los ojos; entonces sus palabras salieron en una ola de un relajante alivio. "La primera fue mi primo Cedric, tuve que contarle cuando le cedí el cargo de líder. La segunda fue Edward Bennett, mi abogado y bueno ahora la tercera persona eres tú." Finalizó con una sonrisa. Seth asintió "oh" se aclaró la garganta "¡Ejem! Continúa." Masculló dejando sus manos suavemente sobre los hombros del chico, esta vez no enterró las uñas. Darren miró en su rostro relajado, sus mejillas se tiñeron en un leve color rosa. El chico asintió vomitando todo lo que tenía, debía hacerlo si no quería un futuro sin Seth. "La verdad es que no tenía pensado en caer tanto por ti, no sé cómo pasó, pero te convertiste en mi debilidad. Ni idea el porqué, pero tú te metiste fácilmente bajo mi piel como nadie antes lo había hecho, ¡Cielos! Eres la única pequeña mierdita que logra debilitarme, volviéndome irracional demasiado emocional e imprudente. Diablos, a mí ni siquiera me gusta la música electrónica y tengo un tono de timbre asignado en tu contacto con tu canción favorita ¿Te das cuenta de la vulgaridad que hice? Uh, alteras mi sistema, mi mundo y lo más terrible de todo es que me vale verga, no me interesa si lo haces porque todo es perfecto. ¡Por los Dioses, no llores!" Gruñó quitándole las lágrimas de sus ojos. "¡No estoy llorando, bastardo. Son los lentes de contacto!" Se defendió y muy mal porque no los estaba usando. Darren le agarró las manos y le dio un beso "perdóname, por favor perdóname Seth. Sólo actúe así porque la idea de mi padre era hacerte renunciar quedándose con su dote, él me ordenó a ignorarte y tratarte con indiferencia." Darren dejó caer un suspiro "creo que internamente, mi padre sabe que algo anda mal con su hijo, porque puso a Lorcan para que nos vigilara aquí en la casa." Darren besó sus manos otra vez. "Por todo el mal rato, lo siento." Su voz sonó ronca e inestable, su rostro mostraba muchas emociones, nada como él. 


  Seth tragó saliva "¿Es la primera vez, cierto?" Habló con voz suave. "¿Qué cosa?" Preguntó confundido. Seth se lamió los labios "esto, disculparte con alguien. Lo sé, lo puedo sentir. Nunca antes te has disculpado con alguien ¿Me equivoco?" Se mordió el labio inferior mirando la inflexión en el rostro del chico. Darren sacudió la cabeza, Seth tenía razón él no creía haberse disculpado nunca antes con nadie. Esta era la primera vez que lo hacía y no se arrepentía, se sintió tan bien en hacerlo que su corazón bailaba en su pecho y el hecho de que Seth estuviera todo sonrojado sobre su regazo decía mucho; Seth era suyo por completo y jamás iba a permitir que se le fuera de las manos, si era necesario lo iba a besar hasta que su nombre quedara marcado en sus preciosos labios, dejarle su marca como un macho alfa a su omega en una manera que todos pudieran ver a quién pertenecía Seth. "No, nunca." Le confesó sintiéndose completamente bien consigo mismo. Darren había dado su palabra de que jamás le mentiría a Seth y ahora decir la verdad sobre sus emociones se sentía muy bien para detener el tren de la franqueza. "Puede que no sea un buen hombre, puede que sea mucho mayor que tú..." Seth habló encima. "Eso no me importa." Le dejó en claro, Darren sonrió y continuó "puede que a veces sea un culo arrogante, umm algo controlador y quizás manipulador, pero yo definitivamente te amo Seth, si tú me dices que también lo haces estaré muy feliz de tenerte, mimarte, consentirte y tratarte con gentileza." Su voz se estremeció "pero si me quieres patear hacia un lado, yo te dejaré en paz. Me iré de Londres y jamás te volveré a molestar, cumpliré mi palabra y aunque me duela nunca más me entrometeré en tus negocios y dejaré que te cases con cualquiera menos con Sean o ese viejo verde de Clark ¿De acuerdo?" Una leve sonrisa salió de sus labios.


  Seth controló el fluido que amenazaba salir de sus ojos, el idiota era un gran, gran culo ¡Diablos! Era un tonto. "¿Terminaste?" Lloriqueó mirando el rostro del chico. Darren asintió sintiéndose depresivo. "Es todo, te amo y estaba fingiendo para que mi padre no sospechara de mis sentimientos. Sí él lo sabía, yo no me hubiera podido librar de él Seth. Perdona nuevamente." Suspiró profundo. Seth se mordió el labio inferior "¿Por qué eres tan estúpido? Siempre arruinas todo y te quieres salir con lo que dicta tu voluntad. Idiota, yo podría haber fingido junto a ti tampoco hay que tener un doctorado en el asunto." Gruñó "eres tan cuadrado, ¿Acaso tienes un cubo por cerebro? Ahora no sé cómo actuar, ¿Debería darte consuelo por salir del armario? Tendría que odiarte, maldita sea." Se desplomó hacia adelante, su cabeza quedó en su pecho. Darren juntó su barbilla contra el cabello del chico "Seth yo..." Estaba tan fuera de foco, jamás en la vida se había sentido así y quería que Seth dejará de sentir atribulado, pero no sabía qué más podía hacer para lograrlo. "Te amo" dijo en voz baja. Seth se quedó en su pecho y desde ahí habló "¿Has escuchado alguna vez acerca de la historia del pastor de las ovejas y el lobo? Es una historia muy común en mi familia." Darren acarició su espalda, ni idea a lo que Seth quería llegar. "No creo tener conocimiento de aquello." Dijo curioso, continuando con la caricia reconfortante en la espalda encorvada de Seth. "Es muy simple, había una vez un pequeño pastor que tenía un rebaño de ovejas jóvenes y regordetas, vivía en una zona peligrosa donde merodeaba un feroz lobo. Aquí te digo la parte importante: El chico varias veces le dijo a la gente del pueblo en donde él vivía, que el lobo venía a comer sus ovejas, pero cuando las personas concurrían a espantar al lobo; el pastorcito se reía a carcajada limpia diciendo que todo había sido una broma. El pastor hizo esto dos veces y la gente creyó ciegamente en él. Sin embargo, cuando llegó la tercera vez y el verdadero lobo llegó; las personas no le creyeron y el pastorcito terminó perdiendo varias ovejas de su rebaño y de paso arriesgó su propia vida." Seth quitó la cabeza del pecho de Darren y miró en sus ojos "es una fábula que se le cuenta a los niños para enseñar sobre la mentira, se supone que es para dar lección sobre lo importante que es la confianza en la otra persona y que si se deteriora por alguna mentira, esta se pierde junto con la credibilidad. La moraleja de la historia dice que el pastor perdió toda credibilidad con la broma que creó mintiendo a aquellas personas sólo por diversión. El hombre perdió todo su rebaño y tratando de salvar las ovejas casi pierde su vida. Nadie le cree a un mentiroso, ni siquiera cuando dice la verdad Darren."


  Darren sintió un hoyo en el estómago, un dolor que lo hizo transpirar en frío. Su cuerpo sufrió unos espasmos y la angustia en su pecho tomó el control por sobre su tranquilidad. Con el corazón contraído habló: "Entonces nadie le creyó, eso se escuchó doloroso." Sus ojos se entelaron, de repente no podía ver bien la cara de Seth hasta que éste suspiró agarrándole el rostro de ambos lados. "No, nadie del cuento lo hizo." Dejó caer un suspiro "yo sí lo hice y dibujé una caricatura y todo salvándolo cuando era un niño. Estúpido ¿Cierto?" Tragó saliva mirando en los ojos llorosos del chico "¿Vas a llorar?" Le preguntó con una sonrisa. Darren sacudió la cabeza "me imaginé una cebolla, por eso las lágrimas. Nunca he llorado, esa acción no está en mis registros." Las lágrimas cubrieron todo su rostro. Seth sonrió "esto es raro, no lo hagas. Tengo que odiarte por hacerme esto." Le limpió la cara, era la primera vez que Darren tenía aquella frágil expresión en el rostro, sus mojados ojos lo hacían lucir más atractivo de lo que ya era. "Salen solas, perdona." Se quejó en un sollozo. Seth arrojó un gran suspiro. "Ya nada tiene sentido, es demasiado tarde. Tu familia jamás va a aceptar esto y vivir lejos de tus tradiciones será muy doloroso Darren, dejemos esto hasta aquí y esperemos hasta el fin del contrato. Ambos seremos libres, no tienes que salir del armario por mí." Un tono quebrado de voz delató su pesar. Darren tomó la barbilla de Seth en su mano para sujetar su mirada. "Seth no pienses en ellos, si me aceptas yo manejaré la situación." Sus ojos se conectaron. Seth lo miró nervioso "no hagas esto, es como suicidarse socialmente ¿Te das cuenta lo qué estás diciendo? La gente te va a mirar, observar, te tratarán como a un extraterrestre. Bueno, no creo que te golpeen porque estás construido como un gran tanque, pero perderías toda la credibilidad si de repente dices 'oh soy gay'. Darren no eres Jesús para que te sacrifiques por mí, no lo eres, no quiero, no quiero que lo hagas." El castaño sonrió acariciándole la cintura por debajo de la camiseta, sintiendo su suave piel. "Vaya eso se escucha duro, puedo manejarlo." Dijo con convicción.


  Darren miró en sus ojos "vamos, si me quieres terminar sólo di no cariño. No tienes que hacer un discurso de los maltratos discriminativos de la sociedad contra las personas totalmente normales como nosotros. El castaño unió sus frentes "Seth vamos dímelo, ¿Qué sientes por mí? ¿Odio? ¿Furia? ¿Pena y rabia? Umm ¿Quizás amor? Te digo de inmediato que la frustración sexual no cuenta aquí." Soltó una pequeña broma para bajar un poco la tensión del momento, pero su corazón estaba expectante por escuchar su confesión. Seth suspiró profundamente, los latidos de su corazón se mezclaban con los de Darren, su respiración era intranquila e inestable mientras que una canción de amor se escuchaba por toda su cabeza. "Nunca te odié en verdad, quizás sentí furia algunos momentos por tu comportamiento arrogante y pedante. Umm pena y rabia las sentí varias veces por tus provocaciones imprevistas, ¿Amor? ..." Se quedó en silencio. Darren apoyó su cabeza en su hombro y lo abrazó apretado "continúa, por más triste que sea por favor continúa." Cerró los ojos acurrucado en su hombro. Seth miró el techo de la sala de estar "descubrí por una conversación con Marti, luego por una película y unas grabaciones que Artai me tradujo, que las cosas siempre tienen un doble matiz. Tus insultos junto a las provocaciones eran porque querías verme enojado, sé que me veo más apuesto así, mi madre lo dice todo el tiempo. La situación me enfureció ventilando toda mi ira en ti, pero al mismo tiempo hizo que me diera cuenta de mis sentimientos cuando escuché esas frases de amor que me decías." Soltó una risita "algunas muy cursis." Se mordió el labio inferior "me gustaron."


  Darren apretó los ojos y lo abrazó más fuerte, su pecho latía enormemente con la amenaza de salírsele el corazón por la borda. "Entonces, ¿Eso es un sí, te amo?" Dijo con miedo, tenía mucho miedo de escuchar algo negativo. "Sí, te amo. Quizás no tan obsesiva y posesivamente como tú lo haces viejo, pero definitivamente te amo Darren." Soltó una risita con el '¡Yes!' Que esbozó el castaño. Darren se separó de su hombro y lo miró a los ojos celestes que lo miraban de regreso con la misma emoción. "No hay nada de malo en amar con pasión y fervor Seth, soy posesivo sólo contigo porque jamás había amado a nadie." Ambos sonrieron mirándose al rostro. Darren humedeció sus labios "también te amo, mucho demasiado mucho." Se acercó al rostro humedecido del contrario, con un ligero toque rozó sus labios, luego sonrió "no es una peluca ¿Cierto?" Preguntó mirando la sonrisa en aquella hermosa boca. "Sí, eso pensé. Te amo." Un pequeño gemido salió de sus bocas al delicioso contacto, una ola de pasión se desató entre ellos mientras el beso se profundizaba en caricias, mordidas, lamidas, quejidos de placer y el desbarajuste de frenesí de estarse totalmente besando en un estado hipnótico de puro amor.


  Ni idea como llegaron a la cama, pero lo hicieron y juntos se besaron mutuamente en un desenfreno de lujuria y pasión. Sus trajes quedaron esparcidos por todo el piso alfombrado de su dormitorio y Seth cayó con un gran gemido sobre el colchón, con otro quejido recibió el cuerpo de Darren sobre el suyo y con besos desesperados de amor, ellos comenzaron a declarar sus sentimientos en una manera acústica, haciendo el amor por primera vez luego de darse tanto placer físico. Los besos salvajes en el cuello de Darren comenzaron, las traviesas manos en el trasero de Seth aparecieron y luego de unos minutos ellos ya se habían unido en uno solo comenzando el dulce ritmo de sus cuerpos, a un paso lento y relajado, nadie los apuraba ahí; la idea era disfrutarse, amarse, quererse teniendo la noción de que su amor era finalmente mutuo entre los dos. "Darren..." Seth se encorvó abrazando al chico por la espalda, sus piernas y talones anclados estaban en la espalda baja del castaño. "Lo sé Mo chuisle, iré más rápido." Le dijo subiendo el nivel de las estocadas mientras respiraba en su cuello. Ahora Seth sabía lo que significaba esa palabra 'Mo chuisle' en gaélico pero quería que Darren se lo dijera en su idioma. "¡Darren dímelo en mi idioma, anda dilo!" Jadeó aferrándose de la espalda del chico que empujaba en su interior. El castaño asintió besándole por debajo de la barbilla "Mo chuisle, eso significa cariño" empujó más fuerte en el punto más dulce del chico, quien gimió de placer. "Tá mo chroí istigh ionat." Señaló hablándole suavemente al oído. "Te dije literalmente que te llevo muy dentro de mi corazón." Empujó más fuerte. Seth gimió sintiéndose embriagado de placer y amor tanto que ya estaba a punto de acabar. "Mo gra thu, graim thu" jadeó golpeando cada vez más fuerte en su interior "Mo gra thu, graim thu, aoibhinn liom tu." Gruñó una y otra vez. Seth chilló en un gemido y acabó entre sus abdómenes mientras que Darren hizo lo mismo en su interior.


  Seth jadeó y agarró su cara "lo último, qué dijiste... Lo último." Preguntó sintiendo la respiración entrecortada del chico en su rostro. Darren se abrazó y besó sus labios "te amo, te amo, me deleitas, te amo mucho." Cayó rendido en su pecho. Seth sonrió "eso pensé, también te amo." Lo abrazó apretado "vamos a dormir un rato para luego ir a la fiesta de Marti." Besó su cabeza y cerró los ojos para dormir junto al chico que esta vez había quedado rendido quedándose inmediatamente dormido sobre él.


  


  CAPITULO 32


  “FELICES”


  
    

  


  Algunos días después


  Ambos chicos se separaron jadeando con dificultad, no querían hacerlo pero la taza de té que la madre de Seth derramó con gran estruendo en la alfombra del piso en el despacho de Darren, los hizo bajarse del escritorio de inmediato. La inesperada interrupción hizo que Seth se sonrojara hasta las orejas y rápidamente abrochara sus pantalones mientras miraba la cara desconcertada de su pálida madre sobre él, sobre Darren, sobre ellos. Maldita sea, casi los atrapó teniendo sexo. Reconstruyendo su rostro de uno excitado a uno frío, Darren miró en silencio a la mujer que se veía desorientada mientras dirigía la mirada a su hijo en busca de respuestas. "Seth Evans..." Miró a Darren cuando éste la interrumpió bruscamente. "Kavanagh, Seth Kavanagh querida suegra." Dijo con voz firme sintiendo los dedos de Seth entrelazarse con los suyos. La mujer ignoró al castaño y posó los ojos sobre su hijo "necesito una explicación muy razonable para esto hijo." Su voz fue seca y cortante. Seth tragó saliva, su rostro cambió de color a uno transparente. Darren apretó su mano y el muchachito dejó caer un suspiro sintiendo el apoyo de su esposo. "Perdona madre, pero no quiero un divorcio, lo siento no iré contigo a ver al abogado. Nosotros ahora nos amamos y no nos vamos a divorciar." Su voz fue fuerte, clara y convincente. Darren lo abrazó por la cintura sintiendo oleadas de satisfacción y tranquilidad en su palpitante corazón.


  La madre de Seth parecía estar en estado de shock, Darren decidió hablar. "Suegra" su voz fue plana, trato de no hablar golpeado para no molestarla. "Seth es mi esposo, nosotros arreglamos nuestras diferencias y nos dimos cuenta que estábamos enamorados. Lo siento, pero no nos vamos a divorciar." Indicó con claridad. La madre de Seth hizo un sonido ahogado. Ella los miró fijo "¿Enamorados?" Espetó en tono de pregunta. Darren asintió "Nos amamos suegra, nos amamos y el próximo lunes haremos una ceremonia de atado de manos, espero que venga a nuestra tercera unión." La madre de Seth parecía estar nadando contra la corriente, ella mostraba una cara llena de perplejidad y asombro. Luego de unos segundos que lucieron como siglos; ella habló: "Hijo ¿Es eso cierto? Todavía estoy esperando una respuesta cuerda de tu parte."  Seth no estaba acostumbrado a decepcionar a su madre, pero no sentía ningún arrepentimiento o vacilación de salirse con la suya. Además, él ya había tomado una decisión y no iba a retroceder ahora. "Madre, sé que mi esposo no te agrada del todo y en parte es mi culpa por haber ventilado mi ira contigo cuando estaba molesto con él. Sin embargo, te pido que respetes mi elección. Amo a este chico y él también hace lo mismo conmigo, es mutuo madre y para mí es muy importante que tú y mi padre lo acepten porque estoy seguro que sabes lo que pasará si no lo haces ¿Verdad?" Se mordió el labio inferior. 


  Su madre se erizó "¿Me estás amenazando Seth?" Dijo a la defensiva. Seth sacudió la cabeza de lado a lado. "No madre, sólo te estoy diciendo que la puerta es bien ancha y puedes salir a través de ella. Mi decisión es firme, amo a Darren y nunca lo voy a dejar. Estaré con él con o sin tu apoyo." El fuego en la mirada de su madre se apagó por completo. Ella soltó un suspiro "hijo estás confundido, ¿Recuerdas que me dijiste que odiabas su acento? Entonces dime ¿Dónde quedó esa emoción?" Seth se sonrojó por toda la cara, podía sentir la mirada de Darren sobre él. Se aclaró la garganta "¡Ejem, ejem!" Se mordió los labios "bueno eso..." Se restregó la mejilla con un dedo sintiéndose avergonzado. "Estaba alardeando madre, umm actualmente su acento me prende y excita tanto como aprenderlo." Sus mejillas se hicieron una brasa. Darren quedó satisfecho. Su madre parpadeó rápido "¿Qué dices?" Seth miró a Darren, quien a su vez asintió apretándole la mano entrelazada para transmitirle apoyo y seguridad. Seth se lamió los labios "me iré a vivir a Dublín con mi esposo madre, antes de que llegaras nosotros estábamos eligiendo nuestra casa." Se quedó quieto con la mirada de su madre. Ella arrugó la nariz "¿Qué dices? Hijo tienes tu familia, amigos y estudios aquí en Londres ¿Qué pasará con la universidad?" Preguntó casi sufriendo un ataque de pánico. "Lo mismo le dije yo suegra." Explicó Darren apretando su mano entrelazada con la del jovencito. La madre de Seth se abanicó la cara con su propia mano para obtener algo de aire extra y se sentó en el primer sofá que encontró. En su cabeza podía escuchar el vals de la marcha fúnebre de Frédérick Chopin. Con un gran suspiro, habló "bien les doy mi apoyo, pero por favor quédense en Londres."


  Seth iba a replicar, pero Darren sacudió la cabeza. "Cariño pienso que tu madre tiene razón, no hay necesidad que vivamos en Dublín." Su voz fue suave. Seth lo miró confundido "pero amor tu empresa está allá y necesito revisar toda la planta telefónica para hacerme cargo de aquel virus. Debo analizar todos los sistemas y tener la información a la mano para ver si necesito desarrollar un software de control y un jailbreak." Dijo con preocupación. Darren lo quería besar ahí mismo, cielos se veía tan lindo con aquel color de cabello que ahora se le hacía muy difícil poder controlarse frente al resto. "Lo sé amor, por eso decidí trasladar las oficinas principales de Incall a Londres. No es necesario que nos vamos, si traslado mi compañía a Londres, lo puedo hacer; tengo el poder para monopolizar esta seca ciudad." Sonrió mirando la sonrisa de Seth. "¿En serio amor? Vas a hacer eso ¿Sólo por mí?" Preguntó extasiado inclinándose un poco hacia él, mordió su labio inferior queriendo ser besado. "Sí cariño, haría eso y mucho más porque te amo y creo que tu perteneces aquí. Además, yo soy un animal de costumbre; Londres no me molesta tanto para vivir." Darren se lamió los labios. Demonios, un besito no sería suficiente para apagar la indecente hambre mutua que ellos sentían en ese momento. "¡Ejem!" La madre de Seth se aclaró la garganta. Con cierta dificultad, Darren apartó la vista de los labios de Seth.


  La mujer los miró fijo, sus ojos se cerraron y luego abrieron. "Muy bien, supongo que debo apoyarlos en esto." Ella miró a Darren "Espero que hayas tenido la decencia de decirle a tus padres, no quiero que ellos descarguen su ira infundada en mi hijito ¿De acuerdo?" Le alzó una ceja mirando el rostro arrogante del chico. Darren la miró a los ojos "mi familia sabe toda la verdad suegra, pero usé su estilo de vida poco convencional a mi favor y ellos se quedaron tranquilos. No nos van a aceptar, pero tampoco nos van a dar la guerra. Oh, mi hermana vendrá a la ceremonia, ella nos apoya." Seth sonrió apoyando su cabeza en el brazo del chico. La madre de Seth asintió "de acuerdo, al menos tu capacidad para negociar es impecable. También eres guapo y juntos se ven bien. De acuerdo, los apoyaré en todo." Ambos chicos sonrieron de felicidad. "¡Gracias mamita!" Dijo Seth con un tono de voz lleno de afecto. Mierda, Darren no pudo evitar de besar su mejilla; fue imposible no hacerlo. La madre de Seth se levantó del sofá "llamen a un sirviente para que limpien el desastre que provoque, nos vemos en la cena que preparé para su divorcio. Cristo, no voy a desperdiciar la comida por su culpa." Salió del despacho de Darren dejándolos finalmente solos.


  Seth suspiró "¡Uff! Eso fue fuerte, ¿Fue así con tus padres?" Le preguntó siendo sentado otra vez por en el escritorio por Darren. Sus piernas se enrollaron en la espalda baja del chico, sus brazos en su cuello. "No tanto amor, tu madre tiene un carácter fuerte." Darren le dio un beso por debajo de su mandíbula. Seth asintió cerrando los ojos "ella es así, descuida te va a tratar mejor." El chico alto succionó su cuello. "No me interesa cariño, sólo me interesas tú y tú y por última vez tú." Seth soltó una risita y le agarró la cara "¿A qué hora nos vamos a nuestra cita? Estoy muy emocionado y si seguimos en esto, no vamos a parar hasta terminar desnudos sobre el escritorio." Dijo hablando encima de sus labios. Darren sonrió con malicia "esa idea suena tentadora, el apoyo visual fue muy placentero." Le agarró el labio inferior jalándolo un poco mientras que una de sus manos se metía dentro de sus pantalones de chándal para tocar su desnudo trasero. "umm... Darren." Ambos se besaron con pasión hasta quedar sin aire en sus pulmones. Seth jadeó recuperando el aliento "iré por Suzu, como alquilaste todo el jodido cine podremos entrar sin problemas con nuestro hijo al lugar." Le sonrió tomando sus labios nuevamente. Darren amasó su trasero sacándole un gemido "tampoco creo que haya problema con el restaurante y el centro comercial, los alquilé sólo para nosotros tres mi amor." Seth soltó una risita "eres muy antisocial, bien entonces me iré a cambiar ropa. Recuerda que debo regresar a las nueve, necesito conectarme con mi compañero del MI6." Agarró su cuello para succionarlo. Desde que se habían confesado sus sentimientos ellos se contaron todas sus cosas, ahora Darren sabía todo sobre Seth y éste último sabía todos los secretos más oscuros del chico.


  "Joder, Mo chuisle ¡Dejará marca!" Se quejó Darren. "Shh se siente rico, deja morder aquí." Susurró Seth con palabras envolventes e hipnóticas dándole la vuelta para dejarlo apoyado en el escritorio. "Me gusta succionar aquí ¿Te lo había dicho amorcito?" Le preguntó lamiendo un punto erógeno en el cuello de Darren. El chico asintió "todo el tiempo, ayer por ejemplo cuando lo hicimos en la ducha." Cerró los ojos abrazando la cintura del osado chiquillo. Seth soltó una risita "es que me gusta tanto, es muy delgado y se siente bien marcar ahí ¿Es vulgar eso señor elitista?" Elevó la cabeza para encontrar la mirada del chico.  Darren mordió su boca "no si lo haces tú." Lo besó con pasión derritiéndolo en el beso, sacándole todo el aire que tenía en sus pulmones. ¡Por los Dioses! Besar a alguien nunca fue tan bueno. "¡Espera, amor vamos a la cita!" Se quejó Seth. Sus labios estaban magullados de tantos besos. Darren sonrió "de acuerdo, vamos a cambiarnos ropa y por Suzu." Le dio el último beso y juntos salieron del despacho de la habitación.


  


  EPILOGO


  Carl dio un bostezo, maldición ya eran las nueve de la noche, estaba tan cansado y necesitaba terminar unos balances de análisis de sistema para poderse ir a la casa tranquilo. Últimamente su carga de trabajo en el banco era más intensa que la de los otros trabajadores y al ser el único idiota con la personalidad de una mosca, no podía decir que no a las peticiones estresantes del dueño principal del banco, quien de paso se aprovechaba de él dejándole el trabajo más pesado. Con otro bostezo amenazando su estado de ánimo, Carl decidió que iría a la máquina de café para poder espantar aquella flojera que se había apoderado de su cuerpo, además al ser invierno hacía mucho frío y necesitaba calentar el cuerpo porque la calefacción claramente había dejado de funcionar. Entonces al salir de la oficina, sus pasos lo condujeron hacia el fondo del lugar en donde se encontraba la gran máquina de café, en verdad fue una buena adquisición, el sindicato de trabajadores había hecho un buen trabajo recolectando fondos y organizando actividades extraordinarias para reunir el dinero. "Hola, ajá aquí estoy de nuevo hablando solo. Umm un café con leche por favor." Dijo apretando el botón del sabor del café que quería en el panel de la máquina. En unos segundos la bebida estuvo lista y retiró el vaso. "Gracias" susurró mirando a la generosa máquina de café y caminó de regreso a su oficina para seguir trabajando.


  Una vez que llegó al lugar, sus ojos se abrieron como dos esferas al ver al extraño individuo sentado detrás de su escritorio. El hombre vestía ropas negras y Carl no pudo dejar pasar por alto el arma que estaba posada sobre la superficie de vidrio de su escritorio. El chico le arrojó una sonrisa "oh buenas noches, te estaba esperando ¿Carl verdad?" Preguntó con voz casual. Su pálido rostro era él de una persona que no aparentaba más de treinta años de edad, su cabello castaño se podía ver por debajo de la gorra oscura y sus ojos verdes resplandecían al mirarlo con una gran blanca sonrisa amplia, pero maliciosa. Se percibía una vibra de oscuridad a su alrededor, Carl intentó desesperadamente ocultar lo temeroso que estaba, controló el temblor de su cuerpo para que los movimientos no salieran forzados y su mano no temblara al estar agarrando el vaso de café. "¿Cómo sabes mi nombre?" Preguntó controlando el temblor en su voz hasta cierto punto. El chico soltó una risita, su mirada abrasadora sobre él hizo que Carl sintiera un ligero escalofrío en su espina dorsal. "Eres lo que el jefe busca, un chico joven e inteligente, cabello rubio, ojos verdes, estatura mediana, un cuerpo esbelto para nada musculoso y un atractivo rostro." Sus ojos se fijaron en Carl, su mirada era espeluznante. El rubio se mantuvo sereno, pero algunas gotas de sudor en su frente delataban su tranquilidad. "No sé de qué hablas, ¿Cómo entraste aquí? Este banco tiene un sistema de seguridad muy alto, yo mismo lo creé." Tragó saliva analizando sus opciones: Salir corriendo hacia la entrada en búsqueda de los guardias o encerrarse en la bóveda y apretar el botón que conectaba directamente con la alarma de la policía. El hombre soltó una risita "te felicito, fue muy difícil entrar en el sistema." Le arrojó una mirada maliciosa y continuó hablando "bueno seré honesto contigo, no pude entrar. Eres muy bueno en lo que haces Carl." Soltó una risita "me tuve que esconder en este precioso banco hasta que todos se fueran para poder estar contigo a solas." Su sonrisa se amplío "¿No crees que merezco un premio, verdad?" Su voz era ronca, su tono de voz fue muy normal y sin inflexiones al hablar.


  Carl sufrió un cólico en el estómago al ver cuan indefenso estaba en ese momento, el tipo tenía un aura negra sobre él, le doblaba en altura, en masa muscular y tenía un arma; sin duda sus opciones de ser reducido en el instante eran inminentes. "Oye no te haré nada, relájate. El jefe me mataría si te pongo el dedo encima, joder no seas así ¿Me quieres ver muerto?" Dijo con cierto temor, al parecer su jefe era alguien peligroso porque Carl pudo notar en el tono de voz del tipo, el respeto temeroso hacia él. Carl tragó saliva, aún estaba parado en el umbral de la oficina y podía arreglárselas para salir corriendo, pero antes de hacerlo tenía que resolver ciertas dudas con el tipo. "¿Quién es tu jefe? No creo conocer a alguien tan peligroso, háblame claro y dime qué haces aquí." Su voz fue firme, sin titubeos. El chico soltó una risita "al jefe no le gustará saber que su cena romántica olvidó su existencia, pero bueno ese es tu problema." Se echó hacia atrás y subió los pies en el escritorio, su mirada sobre el rubio fue intensa. Carl sintió más escalofríos, el hombre estaba siendo aterrador. "Mira," hizo una pausa observando la sonrisa del tipo y continuó "mira, no sé de quién hablas. Pero estás arruinando mi trabajo aquí, por favor vete por dónde viniste y no le diré nada a nadie que esto alguna vez pasó." Carl retrocedió un paso cuando el chico se levantó del asiento quedando en toda su altura. El arma se fue directo a su mano, sus ojos se posaron en los de Carl "lo siento, pero debo llevarte conmigo. El jefe está esperando su paquete y se lo debo entregar antes de que llegue el chico idiota que nunca te deja solo. El perro debe estar al acecho, fue buena idea crear aquella distracción en su auto." Avanzó hacia adelante y Carl no tuvo más opción, se sentía muy confundido con las palabras del hombre, pero si no arrancaba el tipo le haría daño.


  Con gran destreza, Carl le lanzó el café caliente en la cara al hombre quien gruñó al acto; entonces con rapidez, el joven rubio salió corriendo hacia la entrada de los guardias. "¡Detente, te dispararé!" Le gritó el chico corriendo detrás de él. Carl corrió y corrió por los largos pasillos del banco, al llegar a la salida de emergencia bajó las escaleras a toda velocidad para llegar hasta el primer piso. Su corazón bombeaba con brusquedad en su pecho, la helada adrenalina corría por sus sangrientas venas y el miedo de ser secuestrado se estaba haciendo cada vez más fuerte invadiendo todos sus cinco sentidos. Sin embargo, en ese momento el sentido de supervivencia imperaba en su sistema y Carl corrió con todas sus fuerzas sin mirar atrás hasta que llegó a la puerta de los guardias. Un gemido salió de su boca al ver a los tres hombres desplomados en el suelo, aparentemente y por los disparos en sus cuerpos; estaban muertos. Otro gemido salió de su boca cuando el hombre llegó finalmente a la entrada, éste chasqueó la lengua y se restregó la cabeza con la punta del arma. "Tsk odio correr, ¿Te das cuenta que estoy enfadado ahora?" Su voz fue gruesa al hablar. Carl dio un paso hacia atrás sintiendo mucho miedo, luego otro y otro hasta que ya no pudo avanzar porque una pared lo detuvo. "¿Quién te envía? Déjame en paz ¡Vete!" Gritó mirando al hombre acercarse lentamente hacia él. "Me temo que no puedo hacer eso, el jefe te quiere, eres una pieza clave para nuestro plan. Además, en el entre tanto se prendó de ti ¡Opps! Creo que le gustaste, ¿Qué hacer? No podré tocarte, ¿Qué crees? También le hago a los hombres." El chico caminó hacia él. Carl tembló del miedo, sus ojos estaban muy abiertos del susto y su corazón casi latía en su jodida garganta. "Te ves muy atractivo, tal vez te podría dar un besito. Si le dices al jefe me enojaré contigo y no seré amable." Se comenzó a acercar más y más hasta que un sonido sordo a quema ropa se escuchó en la entrada al interior del banco.


  Carl abrió los ojos, lo primero que vio fue al hombre desplomado en el suelo, lo segundo fue a Ethan. El chico lo miró y habló por una especie de radio "unidad especial, surgió un problema y tuve que matar al target, envíen agentes del sector ocho para limpiar la escena e inventen una coartada. Cambio y fuera." El rubio terminó de hablar y guardó la radio en su chaleco antibalas, luego de eso caminó hacia Carl quien estaba tirando del miedo al no saber que pasaba. "¿Estás bien cariño?" Se acercó lentamente. Carl chilló "¡No, no..!" Se estremeció con el toque del muchacho. "Shh tranquilo no te haré nada, soy de los buenos. Soy yo Ethan, vamos tranquilo todo está bien." Le acarició el cabello con suavidad. Carl sacudió la cabeza "pero ellos están muertos, todos están muertos ¿Por qué tú...?" Estaba muy perturbado, Ethan se lamió los labios. Tenía que contarle toda la verdad si quería que Carl se calmara, en su estado de shock podía sufrir algún daño adverso que él no quería que sufriera. "Cariño de ahora en adelante tendrás que ser vigilado, ellos van a regresar por ti." Lo miró al rostro confundido. "¿Ellos, quiénes son ellos?" Preguntó desconcertado. Ethan suspiró "la gente que quiere robar bancos con tu ayuda, ellos descubrieron que tú eres el creador del sistema que abre todas las bóvedas en los subterráneos de cada banco aquí en Londres. Aunque cambies el método, ellos vendrán por ti para evadir el sistema de seguridad." Le acarició la mejilla "descuida yo te voy a proteger." Carl asintió un poco mareado, pero algo no concordaba. "Pero el hombre me dijo que su jefe había sufrido un enamoramiento conmigo y que cenaríamos juntos o algo así ¿Sabes de quién estaba hablando?" Parpadeó con la mueca del chico alto. "¿Qué mierda?" Sus ojos se oscurecieron. "¿Qué más te dijo?" Lo agarró de los hombros mirándolo fijo a los ojos verdes. "Umm algo de que yo era de su tipo, al parecer ya he hablado con él ¿Quién será? No recuerdo haber hablado con nadie últimamente, bueno con uno que otro cliente... ¿Por qué estás usando eso?" Comenzó a tocar el chaleco antibalas. "¡Oh, wow! ¿Es real?" Lo miró a los ojos. Ethan se restregó la mano en la cara, había jodido la misión al haber matado al tipo, pero perdió un poco los sentidos cuando aquel hombre asqueroso se estaba acercando a Carl. Nadie se podía aproximar a Carl, sólo él y nadie más que él. "¿Te dijo algo más?" Le preguntó preocupado. Carl se cruzó de brazos "¿Quién eres? Una persona normal no mata a otra y se comunica por radio para limpiar la escena, ¿Eres un policía?" Frunció el ceño.


  Ethan se mordió el labio inferior, después de decirle la verdad a Carl todos sus deseos de conquistar al chico se iban a ir a la verga. Dios, nunca pensó que el líder de la maldita banda terrorista estuviera atraído por él, bueno al menos no físicamente. Uh, ahora sería un poco más difícil atrapar al pez gordo oculto en la sociedad elitista. Umm, pero quizás con la ayuda de Carl lo podrían atrapar... ¡Qué fastidio! Eso no lo iba a permitir, no claro que no. "Carl cuando la policía tome tu declaración ¿Podrías omitir el detalle que te dijo el tipo sobre aquel jefe asqueroso?" Le sonrió. Carl frunció más el ceño "¿Qué, por qué? Soy abiertamente gay, no me interesa lo que piense la sociedad. Te dije que odio la gente que se esconde, mi antigua relación terminó por eso y bueno por otras cosas más." Torció la boca mirando al nervioso Ethan. El chico alto se mordió el labio con más fuerza "no es por eso, te dije que soy bi asumido y tampoco me escondo. Actualmente, es por otra cosa." Lo miró fijo a los ojos, Carl alzó una ceja. "Entonces ¿Cuál es el jodido motivo?" Ethan dejó caer un suspiro, ya no había caso le tenía que contar. "Si tu dices que el líder está interesado en ti, bueno umm la policía me obligará a contratarte para una misión y no quiero, no quiero hacerlo." Señaló un poco ofuscado. Carl estudió su mirada, Ethan estaba actuando extraño. "¿De qué estás hablando? No entiendo nada ¿No eres policía? ¿Misiones? Habla claro, me siento un poco mareado, uh me quiero sentar." Se dejó caer al suelo, ya no se podía sostener en pie gracias a la fatiga, el cansancio y la confusión.


  Ethan se arrodilló para quedar a su altura, su mano se fue a la frente del chico y limpió su sudor "¿Estás bien? Prometo que te contaré todo, ahora debemos irnos de aquí Carl ¿Crees que puedas caminar cariño? Tengo que llevarte con los agentes del sector nueve." Le acomodó el flequillo hacia un lado. Carl se quejó "no, no estoy bien y quiero vomitar. Además, sigues y sigues hablando mierda, uh estás lleno de mierda que no entiendo; ya deja de decir esos apodos cursis ¡No me gusta escucharlos!" Se sorprendió al ser cargado por Ethan, quien lo ignoró por completo. "¿Qué haces? Bájame, oye no soy una chica para que me estés cargando." Arrugó el ceño mirando al chico que caminaba con él en brazos. "No te vayas a asustar amor, actualmente tengo invadida toda la calle." Le mostró una sonrisa maliciosa, Ethan sabía que a Carl no le gustaba escuchar cosas sosas. Sin embargo, a él si le gustaba decirlas y tenía más carácter que el chico, entonces totalmente ignoraba sus protestas de no ser llamado así. Carl rodó los ojos "ya estás hablando mierda, más te vale que me digas todo lo que pasó aquí, de lo contrario no seremos más amigos." Ethan siguió caminando con él en brazos, tampoco quería ser su amigo. Novio se escuchaba mejor, mucho mejor.


  Una vez que llegaron a la salida del banco, Carl se impresionó al ver tantos automóviles blindados ¿Qué mierda? La calle había sido cerrada por completo y varia gente vestida con ropas negras estaba circulando en el lugar. Mientras Ethan caminaba con él en brazos, un chico se les acercó. "Agente EH0 ¿Podemos entrar a limpiar la escena?" Le preguntó mirando de reojo al chico rubio que cargaba el jefe. "Sí, que luzca como un asalto común y corriente." El joven asintió a la orden y los dejó solos. Ethan comenzó a caminar con ellos, luego otro hombre se les acercó. Carl sólo escuchó todo en silencio, estaba muy confundido para poder analizar todo. "Agente EH0 las cámaras de vigilancia fueron alteradas, procederé a llevar la evidencia con el departamento de rastreo digital." Le dijo ojeando a Carl. "¿Necesita ayuda con él?" Preguntó inocentemente, se arrepintió a los segundos. "¿Disculpa? Metete en tus propios asuntos y déjanos sólo agente R7." Su cara fue de pocos amigos, su rostro contraído impresionó a Carl. "¡Perdón jefe, por favor no me mueva a otro departamento! Lo siento, me iré de inmediato." Salió corriendo como alma que se la llevaba el diablo. Carl parpadeó rápido "nunca te había visto tan molesto, ¿Soy tu mascota o qué?" Le alzó una ceja mirando el rostro del sonriente chico. "Qué dices, fui muy amable cariño." Soltó una risita viendo como Carl rodaba los ojos.


  Luego de caminar por unos minutos y ser interrumpidos por varios chicos que llamaban a Ethan agente EH0, Carl fue dejado dentro de una especie de furgoneta. Ethan le puso el cinturón de seguridad y le ofreció una botella de agua. "¿Quieres un poco? Tenemos que esperar a los agentes." Le sonrió mirándolo agarrar la botella de agua. "Sabes que me debes una gran, gran explicación ¿Verdad?" Bebió un poco de agua. Ethan asintió "lo sé, después que hables con ellos prometo que te explicaré todo, ahora bebé agua estás un poco deshidratado amor." A regañadientes, Carl bebió del agua. Ethan lo miró en silencio y luego de unos minutos dos chicos vestidos de negro entraron al vehículo; Carl ya conocía a uno de ellos. "¿Seth, qué haces aquí?" Le preguntó mirándolo sorprendido. El muchachito soltó una risita "oh hola Carl, estoy trabajando umm él es mi compañero Ryan." Le señaló a un chico apuesto que estaba a su lado. "Hola, umm ¿Me pueden explicar de qué se trata esto?" Miró de reojo a Ethan y continuó hablando "alguien aquí no me ha explicado nada al respecto." Dijo con una mueca. Ambos chicos miraron al rubio alto, éste soltó una risita "hagan sus preguntas agentes, yo me entiendo con Carl más tarde." Los chicos rodaron los ojos, Ryan habló primero. "Necesito saber que clave pusiste en el sistema, actualmente el software es muy bueno y casi ningún hacker a podido entrar al sistema de seguridad del banco que tu creaste, lo que te hace una presa fácil si alguien descubre tu identidad, como pasó en esta noche." Su voz fue seria y convincente, sin embargo todos se quedaron perplejos al escuchar a Carl reír. "¿Creen que soy un imbécil? No le diré a nadie como violar la seguridad de mi software, es muy peligroso y sólo yo sé como desbloquear el sistema ¿Acaso me toman por novato?" Se cruzó de brazos bebiendo más agua. Seth se lamió los labios "Carl es importante que nos digas, mira somos..." Miró a Ethan, "¿Le puedo decir?" Preguntó. El chico alto miró a un enojado Carl. Asintió, de todas maneras tarde y o temprano el chico iba a saber. Seth asintió y regresó la mirada sobre Carl. "Mira nosotros somos del servicio secreto, en un software espía que creé nos dimos cuenta que hay gente que quiere asaltar los bancos de Londres armando un gran motín, la policía está trabajando con nosotros para desenmascarar al líder, él es el jefe de los jefes y si lo atrapamos detendremos el robo." Carl se cruzó de brazos "ya lo sé, el tipo que se murió me dijo que ese 'jefe' está sufriendo un enamoramiento conmigo, me pregunto ¿Quién será? Pero bueno, aunque ellos me quieran secuestrar no les pienso revelar la clave de mi software. Me tomó años llevarlo a cabo y mucho tiempo y dedicación para que todos los bancos pusieran sus ojos en mi programa. Lo siento Seth, no te diré como piratear y entrar a mi software." Sus ojos de pronto se sintieron pesados y dio un bostezo.


  Los chicos se miraron entre ellos, Ryan se aclaró la garganta. "¡Ejem!" Miró a un nervioso Ethan y sacudió la cabeza. "Lo siento Ethan pero esto se debe informar a la policía, Jason debe decidir qué hacer. Tu protegido no va a cooperar y sabes lo que Jason le va a pedir, si no lo convences de aquí a veinticuatro horas la policía se va a enterar." Ethan regresó la mirada a un dormido Carl, el sedante ya había hecho efecto. Seth suspiró "lo siento viejo, pero lo puedes seguir conquistando trabajando juntos en la misión. Ahora que lo observo de cerca... Vaya, el ex de Marti es muy apuesto ¿No crees Ryan?" Sonrió mirando la cara contraída de Ethan. Ryan hizo un clic con la lengua "es apuesto, pero me gustan más grandes, rudos y fornidos ¡En fin, ya vámonos!" Ambos chicos rieron, Ethan chasqueó la lengua "ya están relevados, ¡Váyanse a la mierda ya!" Se sentó al lado de Carl para acomodarlo. Seth sonrió "¿Vas a ir mañana a mi atado de manos? Es en Dublín, tu también estás invitado Ryan." El castaño sacudió la cabeza "tengo una misión, no puedo. Pero felicidades y suerte, viejo." Se despidió de un abrazo y salió de la furgoneta. Seth miró a Ethan "supongo que tampoco irás," Susurró mirándolo limpiar el rostro del chico dormido. "Perdona viejo pero como verás, tendré un asunto que resolver con Carl aquí." Seth asintió "lo sé, suerte con eso. Bueno, me voy porque Darren me está esperando con Suzu en el auto, cuando me llamaste estábamos en una cita." Habló con una gran sonrisa enamorada. Ethan soltó una risita "¿Cuántas citas llevan? Viejo ya están casados." Se echó a reír. Seth se bajó del vehículo "veintisiete con esta, queremos recompensar el tiempo perdido." Le hizo un guiño y cerró la puerta de la furgoneta.


  ∞∞∞


  
     
  


  La noche de luna llena estaba helada, pero a pesar de estar usando aquel incómodo kilt otra vez; Seth no tenía frío. A su lado estaba Allan encargándose de su cabello mientras que Erick jugaba con el bebé del rubio con un gran peluche en forma de trébol. Poniéndole la corona de hiedra y flores blancas en la cabeza, Allan le sonrió "pareces un elfo, te tomaré una fotografía para futuros chantajes." Soltó una risita sacando su teléfono. Seth se acomodó el medallón, que había sido de la abuela de Darren, en su pecho. "La familia de mi esposo va a estar presente, lo normal es que ellos no estén aquí; sin embargo Darren me dijo que ellos son gente de tradiciones y de todas maneras asistirán a la ceremonia." Se lamió los labios sintiéndose confuso. Allan le acarició el cabello "mi padre tampoco quería a Brian, pero después de hacernos la guerra y de pasar mucho tiempo reflexionando; ellos se llevan muy bien." Allan le acomodó la corona de flores en el cabello. "Tarde o temprano van a aceptar esto Seth, lo sé y no te preocupes. Haz como Darren, el tipo ignora a todos y se le ve de lo más feliz a tu lado." Le sonrió amplio. Seth asintió "él no da un penique por nadie, a veces pienso que me adora como a un Dios ¿Acaso cree que soy un ser divino o qué?" Soltó una risita con las palabras de Erick. "Bueno qué decirte, así luces como todo un Dios celta ¿Qué mierda con las tenidas? Viejo me siento muy incómodo con este kilt." Se quejó acomodándose la ropa en su cuerpo. Seth se echó a reír "es muy incómodo, tampoco me gusta, pero me estoy uniendo a un irlandés así que nada." Parpadeó al escuchar a Allan. "¿En serio? Mi falda está super genial, ¿Creen que me veo más delgado con ella?" Soltó una carcajada con las palabras de sus amigos. "¡Gay, eres muy marica Allan!" Se largaron a reír. El rubio les mostró la lengua "¿Yo? Ustedes son los maricas, yo soy todo un macho de las cavernas." Rió y los chicos le siguieron la risa deteniéndose cuando el padre de Seth entró a la habitación. "¿De qué se ríen tanto?" Preguntó curioso. Allan llegó a su lado y lo abrazó por los hombros. "Que su hijo parece un elfo señor George ¿Qué piensa usted?" El padre de Seth miró a su hijo. "Umm ahora que lo dices se parece a ese elfo épico de las cartas del tarot." Se largó a reír junto a los chicos.


  Seth arrugó la nariz "¡Padre, no es chistoso!" Chilló molesto. El hombre caminó hacia él, besó su cabeza. "Perdona bebé, te ves muy lindo. ¿Estás listo? Te tengo que llevar al círculo." Dijo con una sonrisa. "Padre no empieces, son sus tradiciones y ahora se me hace muy romántico. Además, recuerda que estamos casados por todas las leyes." El hombre asintió "vaya, veo que lo amas. Hijo por unos segundos tu cara se tornó maquiavélica. Dicen que las parejas se van acoplando con el tiempo, pusiste la misma cara que hace Darren cuando hablan mal de ti." Le dio un beso en la mejilla. Seth sonrió "¿En serio? Oh, vaya estoy muy feliz ahora. Bien, vamos estoy listo." Su padre asintió y los chicos también, entonces en segundos todos salieron de la habitación. Una vez que Seth llegó al círculo, Darren le agarró las manos y le sonrió amplio "te ves muy lindo amor, mucho más lindo que antes." Le sonrió amplio. Seth hizo un clic con la lengua "¿Estás diciendo que antes me veía feo?" Torció la boca. Darren soltó una risita "te veías feo porque no me mirabas con amor, así como lo haces ahora ¿Contento?" Besó sus manos. Seth sonrió "sí, estoy muy satisfecho tontito." Se sonrieron mutuamente. A su lado llegó el sacerdote que comenzó con la ceremonia "bien vamos a pedir las bendiciones." Los chicos asintieron y todos pusieron mucha atención hasta que después de muchos minutos, todos aplaudieron al haber sido unidos con la amarra de colores que ellos tenían en las manos. Aldair miró en silencio la unión de su hijo, su esposa a su lado también hizo lo mismo mientras que su hermana aplaudía como loca celebrando la tercera unión de su hermano. "Fabuloso, ¡Cuidado con las hadas!" Gritó mirando a Seth salir con cuidado del círculo de flores con su esposo. Ellos llevaban dos jarras del licor agua miel y juntos se irían a las profundidades del bosque a observar la luz de la luna como mandaba la tradición.


  Seth sonrió mirando al sirviente que llegó con él para despedirse, el chico estaba agradecido de Seth porque actualmente Darren lo quería despedir por ser un alcahuete, pero Seth no dejó que lo hiciera apelando a que sólo había recibido órdenes y lo dejó a cargo de la casa de verano que ellos finalmente compraron a las afueras de Dublín. Lorcan le sonrió "felicidades joven Seth, y nuevamente gracias por todo." Dijo con voz suave. Seth sacudió la cabeza "no digas más, cuida bien nuestra casa y Artai estará contigo, lo dejé a cargo de la seguridad." El sirviente se sonrojó y Seth le dio un abrazo "oye no hay nada que esconder, Darren no era para ti y entre nosotros uhh Artai es muy alto, sexy umm y alto..." Ambos se largaron a reír. "¡Ejem!" Lorcan se aclaró la garganta. "Que pase una buena velada junto al joven amo." Seth se echó a reír "gracias lo haré." Lorcan asintió y Seth se despidió para ir con sus amigos. Una vez que ellos dejaron a la gente en el banquete, ambos chicos se subieron al caballo y se fueron a las profundidades del bosque para presenciar la luz de la luna bebiendo licor.


  Seth sonrió agarrando las amarras del caballo por sobre las manos de Darren "¿Algo que decir?" Le preguntó jugando con la soga. Darren beso un costado de su cuello y lo abrazó apretado por la espalda mientras dirigía al caballo junto a Seth. "Ellos aceptarán esto, están resentidos por lo de los herederos y eso. Oh y que bueno que terminaste todo con el tal Sean." Dijo besándole la mejilla. Seth asintió "le dejé en claro que te amo. Con respecto a lo otro, podemos adoptar si quieres, pero cuando tenga la edad de Allan, uh no me veo con un bebé ahora." Soltó una sonrisa sintiéndose muy bien con los besos del chico en su cuello. Darren asintió "cuando tú quieras, lo importante es que Suzu no se ponga celoso ¿No crees Mo chuisle?" Le dio otro besito. Seth se echó a reír "tengo que aprender ese idioma ¡Me tienes que enseñar!" Hizo un puchero. Darren asintió besándolo unos segundos arriba del caballo. Luego de un rato, Darren se separó y le mostró los dientes en una blanca sonrisa. "Llegamos," se bajó del caballo, luego de eso bajó a Seth con cuidado. El muchachito se sentó en la manta color verde agua en el suelo. Sonrió "este lugar me trae tantos recuerdos." Extendió la mano, Darren la agarró sentándose a su lado. "Te emborrachaste con apenas unas copas, tu tolerancia al alcohol es horrible." Le dio un corto beso en los labios. Seth pasó sus brazos alrededor del cuello de Darren y le sonrió. "Estaba muy aburrido aquella vez y te odiaba mi amor." Ambos sonrieron, la palabra se sentía tan extraña en sus oídos pero al mismo tiempo era perfecta y correcta. Ciertamente, ellos habían pasado por muchas cosas, pero el amor había triunfado por encima de todo y ahora ellos estaban muy felices juntos, en su matrimonio, en su unión. "Aquel día lucías muy lindo, te hice enojar a propósito sólo para robar tu atención. Fuiste una presa difícil de cazar." Susurró Darren mirándolo a los ojos. Seth soltó una risita "tienes razón, fui muy pesado pero tu empezaste con eso de 'no soy gay', ese día te quería matar." Se echó a reír.


  Darren sonrió amplio "ahora nuestras peleas son cosas triviales, a mi opinión el sexo de reconciliación es lo mejor del mundo ¿No crees cariño?" Le dio un beso bajo su barbilla. Seth asintió "lo mejor del mundo, se vive todo tan intenso que deberíamos pelear ahora para reconciliarnos de inmediato." Se dejó acariciar por el chico, quien besó su barbilla, mejilla y terminó en su boca. Darren lo aplastó en la manta besándole los labios, Seth siguió el beso abrazándolo por la espalda. Ahora a Seth no le importaba perderse en sus besos, se sentía atolondrado y deslumbrado por Darren, él estaba enamorado de su esposo y eso lo había aceptado hace tiempo, sólo que fue un poco lento en descifrar las señales que su propio cuerpo le había enviado. "Te amo Darren." Dijo con una sonrisa. El chico sonrió "también yo, eres como la luz de mi vida. Como un gran arcoíris después de la lluvia." Le dio un beso en la nariz. Seth rió "para ser un chico tan arrogante dices cosas muy sosas. Sólo compórtate así conmigo ¿De acuerdo amor?" Le acarició la mejilla. Darren asintió "vaya, es un alivio que te tenga. Así me ayudas a mantener mi reputación de chico frío e inalcanzable." Su mirada estaba llena de amor, era pesada e intensa mientras lo miraba fijo a los ojos. "Nunca tendré suficiente de esto amor, ya sabes sentir esta sensación de ser lo más importante del mundo para ti." Le confesó sintiéndose muy bien. Darren asintió "lo eres y me pasa lo mismo contigo cariño, me siento ebrio de amor cuando pienso que estoy finalmente viviendo mi vida con un hombre que me ama y que ese chico eres tú." Besó sus labios. Seth sonrió amplio "tranquilo amor, ahora estás conmigo y juntos. El resto no importa, sólo nosotros." Darren asintió "sólo nosotros y la gran rata ¿No?" Soltó una risita. Seth rió también "sólo nosotros y Suzu Kavanagh, ahora ven y besa a tu esposo, quien te ama con fervor." Darren lo miró a los ojos "te amo Seth Kavanagh, te amo demasiado mucho, demasiado." Finalmente besó sus labios uniéndolos en un beso pleno lleno de amor y pasión.


  FIN


  


  HUSH-HUSH ALGO, MUY SECRETO


  'Hush-Hush, algo muy secreto' es el libro número 13 en la saga "una propuesta indecente." Esta cuenta la historia de Ethan Bing y Carl Dawson. 


  Prólogo:


  Carl Dawson es un joven de tan sólo veinticinco años, a su corta edad es un analista financiero en uno de los bancos más importantes de todo Londres. Gracias a sus conocimientos, el chico creó un software especializado en la seguridad de las bóvedas; con este programa ningún criminal puede entrar al sistema violando la entrada para saquear el dinero guardado ahí. Carl convierte en una fortaleza en temas de seguridad, a cualquier banco que utilice su programa, es por eso que el chico es un target muy apetitoso para todos los criminales que están interesados en asaltar los bancos de Londres.


  Un día normal de su trote nocturno, Carl ayuda a un hombre que quedó varado en la mitad del camino, el chico rubio le ayudó a cambiar la llanta del automóvil y el tipo quedó muy agradecido de él por la ayuda prestada. Sin embargo, gracias a esa situación, Carl se convierte en el objeto de deseo del hombre más importante del bajo mundo de la mafia: Snake, un chico de treinta y tres años de edad, quien descubrió que el joven que lo ayudó a cambiar la llanta de su vehículo, resultó ser el mismo chico que crea el software de seguridad instaurado en todos los bancos de Londres. Desde ese momento, Snake tratará de conseguir el amor de Carl y al mismo tiempo de apoderarse de su software para tener el control de todas las bóvedas de los bancos generando así un gran motín.


  No obstante a los deseos de Snake, Carl no se encuentra solo. El muchacho está siendo protegido por Ethan Bing, el jefe de todo el jodido MI6, quien a su vez siente cosas profundas por el muchacho. Con la ayuda de Carl, Ethan logrará atrapar al mafioso más peligroso del bajo mundo, quien a su vez se esconde en una gran piel de oveja frente al resto de toda la sociedad elitista. Sin embargo, la relación de amistad que ellos comenzaron de a poco se fue convirtiendo en una relación más profunda e intima, en donde el amor y la lujuria los envuelve por completo, hasta el punto de perderse a sí mismos arriesgando el objetivo principal de la misión de Carl: Enamorar a Snake y destruir el plan de lavado de dinero del criminal.


  Frente a todos los problemas que la tarea especial de Carl conlleva, los chicos no pueden evitar caer en las redes del amor y se ven obligados a ocultar su relación por el bien de la misión. Sin embargo, los celos y los malentendidos amenazarán la unión de los muchachos quienes tendrán que batallar por mantener su idilio intacto; aunque eso signifique que Carl deba salir con otro hombre, besar a otro hombre y… ¿Quizás llegar más allá?


  ¿Podrá Carl llevar a cabo la misión?


  ¿Será Ethan capaz de seguir el ritmo de la misión?


  ¿Lograrán atrapar al mafioso que se enamoró de Carl?


  Lo más importante de todo, ¿Podrá Ethan dejar que Carl bese a otro tipo, salga con otro tipo y tal vez también lo toque?


  Próximamente, trabajando en el libro.


  Sigan mi Instagram: @ r.j_roman para tener noticias de mis libros.


  Mail: rpjr18@gmail.com
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